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    A veces solo tenemos que seguir... Espero que esta historia te saque una sonrisa :)

  


  
    Prólogo


    Serena


    Una semana atrás


    —Señores, eso sería todo por esta tarde —escucho decir a mi jefe y me obligo a contener el suspiro de alivio. —Nos aseguraremos de enviarles todos los detalles en cuanto tengamos la propuesta completa.


    Me pongo de pie, imitando a algunos de los presentes procediendo a despedirlos acompañándolos a la salida. Una vez que todos se retiraron, camino a mi escritorio comenzando a recoger mis cosas para poder ir a casa.


    El día de hoy ha sido interminable, pruductivo pero cansador.


    Tomando mi bolso junto con mi abrigo me dirijo una vez más hasta la sala de reuniones para despedirme del Sr. Anderson, lo encuentro aún sentado allí escribiendo en su computador.


    El hombre no para de trabajar por un segundo, ni siquiera en su tiempo libre, debe asegurarse de estar al pendiente de cada detalle.


    —¿Sr. Anderson?


    Levanta la mirada y sonríe al verme aquí esperando.


    —Serena, adelante —dice señalando la silla a su lado— ¿Tienes unos minutos? Estaba a punto de ir a buscarte, hay algunas cuestiones que quiero conversar contigo.


    —¿Sr. está todo bien?


    Niega intentando contener la sonrisa.


    —¿Cuántas veces tengo que pedirte que me llames por mi nombre, niña? —me reprende con cariño —Me haces sentir viejo cada vez que me llamas señor.


    Si algo he descubierto acerca de él es cuanto lo fastidian las bromas acerca de su edad.


    —Te estas volviendo viejo —me burlo encontrando divertida su expresión.


    Comencé a trabajar en Anderson’s Media hace nueve meses atrás luego de renunciar a mi empleo anterior, el ambiente laboral fue algo que no pude tolerar.


    Desde el primer día la empresa me recibió con los brazos abiertos, Richard y su esposa, Elizabeth, me enseñaron todo lo que podría necesitar saber para cumplir con el trabajo, desde completar formularios, elaborar las notas, hasta acompañar y presenciar las reuniones con potenciales clientes. Con el pasar de los meses mi relación con ambos fue creciendo, creando un vínculo especial que valoro demasiado.


    —Y tú te estas volviendo muy insolente.


    —Está bien, Richard —resoplo dramáticamente — ¿Sobre qué quería conversar?


    —Entonces, como te mencione la semana pasada, Ryan estará regresando a la ciudad en los próximos días.


    Asiento moviéndome un poco en mi asiento sin estar segura a dónde quiere llegar, ha estado hablando sobre ello sin parar por las últimas semanas, por supuesto que es algo que ya sé.


    —En Los Ángeles todo está funcionando de maravilla y es hora de que mi hijo vuelva a las oficinas de aquí —continua —Por lo que pensé que quizás es hora de que te deje ir.


    Mis ojos se abren como platos.


    ¿Dejarme ir?


    —¿Estoy despedida? —pregunto casi en un susurro.


    Mi pregunta lo desconcierta, está tan sorprendido como yo —¿Qué? No, no —se apresura a aclarar —Lo siento, eso salió mal, no me refería a despedirte.


    —No entiendo.


    Suspira acomodándose en su silla.


    —Estoy seguro que para estas alturas algo has escuchado acerca de mi hijo y su aclamada reputación, en los últimos dos meses ha cambiado seis veces de asistente personal— frunce el ceño pareciendo molesto— Estuve pensando y viendo que ya no estaré todos los días aquí, a partir de la próxima semana quiero que seas su nueva asistente.


    ¿Ser la AP de su hijo? ¿Está hablando en serio?


    Me quedo en silencio por unos segundos intentando procesar lo que acaba de decirme, definitivamente el hombre tiene un historial y por lo que el resto del personal comenta no es nada bueno.


    No hay manera de que pueda aguantar a un estirado como ese.


    —¿Por qué yo?


    —Bueno niña, conociendo tu particular carácter estoy seguro que podrás hacerle frente al especial temperamento de mi querido hijo.


    Me río, sabiendo que más de una vez le he dado un buen dolor de cabeza —¿Mi particular carácter, eh?


    —Sabes que te queremos de todas formas— se defiende poniéndose de pie y acercándome para un pequeño abrazo que le devuelvo con gusto — Y estoy seguro que Ryan también lo va a saber apreciar —agrega ahogando una risa.

  


  
    Capítulo 1


    Serena


    Todo está saliendo mal hoy. TODO.


    Soy una persona puntual, muy puntual, entonces, ¿Cómo puede ser que la única vez que mi despertador decide no sonar a tiempo es el día en que se supone que conoceré a mi nuevo jefe?


    Fantástica manera de empezar el día.


    Al ver la hora que marca la pequeña pantalla, salto fuera de la cama en busca de mi uniforme de trabajo solo para darme cuenta que quedó en la lavadora la noche anterior.


    Esto tiene que ser una broma…


    Maldiciendo en voz baja corro a mi vestidor tomando el primer vestido negro que encuentro en tanto me visto tan rápido como puedo, es un poco ajustado, bueno… tal vez demasiado, pero tendrá que funcionar.


    En cuanto creo estar lista tomo mi bolso, las llaves, y salgo del apartamento en busca de un taxi. El tráfico de las 10am no es exactamente lo que necesito un día como hoy, veinte minutos arriba del coche y estoy comenzando a inquietarme.


    —¿Sabe qué? Caminaré el resto del camino —le digo al chofer entregándole el dinero antes de bajar.


    Más de una persona se voltea a verme con una mueca mientras corro en tacones por las calles de Boston, por supuesto que eso no me detiene, estoy segura que no es un espectáculo nuevo en la ciudad.


    Para cuando llego al edificio estoy sin aire, necesitando detenerme a tomar algunas respiraciones. Viendo mi lamentable estado físico debería reconsiderar la idea de inscribirme en un gimnasio, en verdad lo necesitaría pero eso esta lejos de suceder, no soy una mujer a la que le guste hacer ejercicios, mi cuerpo no necesita esa clase de tortura.


    Una vez en el elevador, observo mi reflejo en los espejos frente a mí intentando alizar mi cabello con los dedos, pellizco mis mejillas trayendo un poco de color a mi rostro y aplico brillo labial.


    Presentable.


    Al llegar al décimo piso lo primero que veo es a Sally de recursos humanos en mi escritorio fuera de la oficina de Richard… o la que solía ser de Richard.


    —Lo sé, lo sé, soy un desastre —reconozco dejando mis cosas en su lugar.


    Sus ojos se abren con sorpresa —Serena, que dem…


    —Fue un día terrible, Sal, terrible.


    —Se…


    —¿Ya está aquí?


    Asiente a punto de responder pero es interrumpida cuando la puerta de la oficina de al lado se abre de par a par.


    Oh por dios…


    ¿Éste es el nuevo jefe?


    Mi estómago se retuerce al ver al hombre allí de pie ocupando gran parte del marco de la puerta, luciendo ridículamente caliente.


    Lleva un traje negro que se amolda a su contextura en todos los lugares adecuados dejando muy poco para la imaginación. Barba poco crecida, hombros amplios y cabello castaño claro peinado con poco esfuerzo… yum.


    Bueno, esto no es lo que estaba esperando.


    Continúo mi inspección llegando hasta su rostro, encontrándome con profundos ojos oscuros, los cuales lucen furiosos…


    —¡TÚ!— me señala.


    Su potente voz me sobresalta un poco sacándome de mi pequeña burbuja.


    —¡A mi oficina! —su tono se eleva otra vez, girándose sobre sus talones se aleja sin una palabra más.


    Me volteo para ver a Sally quien me responde encogiéndose de hombros con una pequeña sonrisa tensa.


    ¿Realmente este tipo acaba de gritarme de esa manera?


    Anonadada con su reacción me quedo allí unos segundos antes de seguirlo y detenerme frente a su escritorio.


    Está sentado en su silla observándome con una expresión de desaprobación. 


    ¿Qué se supone que diga después de eso?


    —Umm…


    Intento comenzar a explicarme pero me interrumpe.


    —¿Es habitual para usted llegar tres horas tarde a su trabajo, Srta. Greyson? Porque de ser así vamos a tener un gran problema.


    Niego queriendo aclarar lo que sucedió —Señ…


    —No me interesan las excusas que vaya a dar.


    ¿Qué demonios?


    En ese momento la ira se apodera de mí cuerpo. ¿Quién se cree que es? No solo llevo menos de diez minutos conociéndolo, sino que en ese corto periodo ha gritado la mayor parte del tiempo y además de eso tiene la audacia de no dejarme hablar.


    —No iba a darle ninguna explicación, señor —digo con actitud cruzando los brazos sobre mi pecho intentando simular que no me importa cómo se acaba de dirigir a mí.


    Lo escucho tomar aire y fruncir el ceño —¿Mi padre dejaba que le hablaras así?


    —Su padre no me decía como debía hablarle —respondo sin pelos en la lengua ganándome otro sonido de reprobación.


    —Esto es increíble —exclama por lo bajo


    Al menos no soy la única sorprendida, no suelo tener problemas para controlar lo que digo, bueno… a veces, pero su actitud me molesta demasiado, no puedo no contestar a eso.


    Echándose hacia atrás, sus ojos se estrechan mientras me observa de manera detenida de los pies a la cabeza —¿Qué es eso que trae puesto? ¿No se supone que la empresa tiene un código de vestimenta?


    Finjo una sonrisa batiendo mis pestañas en su dirección.


    —Si, al Sr Anderson le gusta disfrazarnos.


    —¡Suficiente! —eleva la voz una vez más poniéndose de pie —Vamos a dejar las cosas claras, Srta. Greyson, puede que mi padre le dejará pasar sus bromitas pero ya no trabaja para él, ¿me oyó?


    Estoy segura que muchas cosas van a cambiar a partir de hoy, pero no dejaría que me pase por encima, él no tiene por qué saber eso, aún.


    —Fuerte y claro, señor.


    —Bien, ahora lo primero que va a hacer es buscar un café, expreso, sin azúcar.


    ¿Buscar su café? ¿Está loco?


    —¿Qué? ¿Es esto una broma?


    —¿Le parece que estoy bromeando? Vaya a buscar lo que pedí que tenemos mucho trabajo por hacer, y con las horas extras que tendrá hoy será suficiente para recuperar lo que perdimos de la mañana.


    No me molesto en responder, muerdo mi lengua para evitar decir cualquier otra cosa antes de salir de su oficina.


    ¿Qué demonios está mal con ese hombre?


    Si esto fue solo el primer día no puedo imaginar que más sucederá, creo que esto va a ser más complicado de lo que pensé, no hay ninguna posibilidad que pueda soportar a este hombre más de dos minutos.


    ¿Está mal querer golpear a tu nuevo jefe? No cuando es un idiota arrogante como el mío.

  


  
    Capítulo 2


    Ryan


    Observo como sus esculpidas caderas y largas piernas se balancean mientras sale enfurecida de mi oficina. Dejándome caer sobre el respaldo de la silla, suspiro incrédulo por lo que acaba de suceder.


    Estos últimos meses me he cansado de escuchar a mis padres hablar de ella, Serena esto, Serena aquello, ambos cautivados por ella. Comenzó a trabajar para mi padre en el verano y parece que desde entonces han formado una estrecha relación, mi madre está encantada, cada vez que la llamo tiene algo nuevo que contarme y lo he escuchado todo, cuan bella, divertida y trabajadora es…


    Esta no es la joven de veinticinco años con la que planee encontrarme cuando llegue esta mañana a la empresa, ni de cerca.


    La mujer es una tentación en tacones.


    A mis veintiocho años de edad he tenido el placer de conocer muchas mujeres bellas, pero sin dudas ninguna como ella, es hermosa, más allá de hermosa, y es mi maldita AP.


    Seguro que mi padre piensa que me está haciendo un favor asignándola a mí.


    ¿Cómo se supone que pueda trabajar con ella aquí todo el tiempo? 


    ¿Y las palabras que salen de su boca? ¡Demonios! Me sorprendió, nunca nadie me ha contestado de la forma en que ella lo hizo, ninguno se atrevería. Pero ella ni siquiera lo dudo, no se guardó nada, pude ver el enojo brillando en esos intensos ojos azules aunque intentara ocultarlo.


    El reloj en mi muñeca suena sacándome de mis pensamientos, niego cuando me doy cuenta que pase los últimos veinte minutos pensando en mi encuentro con la rubia, decido volver a mi trabajo buscando distraerme y olvidarme del encantador momento que presenciamos.


    ¡Vaya primera impresión!


    Paso el resto de la mañana poniéndome al día, revisando estadísticas, listas de clientes, próximas reuniones. Cuando quiero acordar ya es pasado el almuerzo y mi cabeza está comenzando a doler, suele ser mi señal para darme un descanso.


    Las cosas aquí no han cambiado nada, cuando mi padre me sugirió, bueno más bien pidió que volviera a Boston no pude estar más de acuerdo, después de mi tiempo en Los Ángeles, las oficinas funcionando como deberían y él pronto a retirarse, era hora de volver a casa, la insistencia de mi madre también tuvo mucho que ver.


    — ¿Hijo?


    Levanto la mirada encontrando al hombre en cuestión de pie en la puerta de la oficina.


    —Papá —me levanto de mi asiento acercándome a saludarlo con un abrazo.


    —De camino me encontré a Serena —comenta extrañado —¿Qué hace aquí? Su horario termino hace unas horas.


    Me alejo, apoyándome sobre mi escritorio y cruzando los brazos.


    —Esta mañana llego tarde por lo que se quedó a hacer algunas horas extras.


    Arquea una ceja —Ryan…


    —Papá, esa mujer… —me quejo recordando sus palabras esta mañana —Tendrías que haberla escuchado, muy fuera de lugar.


    —¿Qué sucedió?


    Le cuento todo lo que sucedió esta mañana, desde que ella llegó hasta que salió enojada de mi oficina, cuando termino mi padre me está mirando con cara de pocos amigos.


    —¿Qué demonios, hijo? Hoy fue su primer día como tu asistente y ya estuviste gritándole.


    ¿Acaso la está defendiendo? Mi padre es un hombre tranquilo y divertido, pero en lo que concierne a nuestro trabajo y la empresa es demasiado estricto, por lo que me cuesta entender su flexibilidad para con la rubia.


    —Quizás debería haber sido más responsable en su primer día de trabajo como mi AP —sugiero enderezando mi postura e intentando hacer un punto —Y ya para, que una mujer como esa no necesita que nadie la defienda, seguro como el infierno que puede sola.


    Mi último comentario lo hace reír bajito —Créeme, lo sé, ¿No es ella adorable?


    —¿Adorable? Papá, puedo pensar miles de palabras para describira esa mujer, adorable no es una de ellas.


    Él suelta una carcajada antes de caminar hasta donde estoy y dar una palmada de ánimo en mi espalda.


    —Bueno hijo, mejor prepárate porque van a tener que pasar muchas horas juntos.


    Es eso lo que me temo.

  


  
    Capítulo 3


    Serena


    Día 2


    Esta mañana me aseguré de llegar más temprano de lo habitual, no le iba a dar otro motivo para que él dude de mi compromisocon el trabajo.


    Estoy sorbiendo de la taza de café cuando las puertas del elevador se abren y lo veo caminar en mi dirección. 


    —Me alegra saber que escuchólo que le dije ayer, Srta. Greyson —dice deteniéndose frente al escritorio — Procure estar lista para las 10 a.m, tenemos una reunión.


    Lo miro confundida —¿Qué reunión? No le programe ninguna para el día de hoy, pensé que…


    —Sé que no lo hizo, yo lo hice —explica dejando una carpeta sobre la mesa —Cuando termine su turno conversaremos, por el momento le dejo la lista de los clientes de hoy, léala con atencion antes de la reunión., no quiero fallas.


    Sin más continúa el camino hasta su oficina dejándome con las palabras en la boca, otra vez. Lo fulmino con la mirada mientras se aleja, ¿acaso no tiene modales? ¿No sabe que es de mala educación interrumpir a las personas cuando están intentando hablar?


    Desorientada, miro de la carpeta a la puerta por la cual acaba de desaparecer sin comprender nada, pero de nuevo, supongo que las cosas van a cambiar, por lo que será mejor que comience a acostumbrarme a esto.


    Queriendo estar lista para lo que sea que tengamos que hacer, tomo asiento en mi escritorio y comienzo a leer lo que dejó. Para cuando termino faltan menos de veinte minutos para que los clientes comiencen a llegar.


    Le envió un rápido mensaje a Sally diciéndole que me uniré a ella para el almuerzo antes de tomar todo lo que necesito e ir a la sala de reuniones.


    Una vez ahí, enciendo la pantalla del proyector, dejo una copia de los contratos en cada uno de los asientos designados esperando a que el resto de las personas lleguen.


    Desearía haber podido retratar la cara de mi jefe al momento en que entra a la sala y me ve sentada aquí con todo listo, puedo asegurar que no se lo esperaba.


    La reunión resulta productiva e interesante, tomo nota de todo lo que dicen, concentrándome en lo que los clientes sugieren y quieren para los nuevos proyectos. Él parece dejar a todos contentos con sus propuestas, no puedo negar que sin dudas es algo que se le da bien, durante toda su presentación se muestra relajado y confiado exponiendo sus ideas ante ellos.


    No me pierdo a la mujer a su lado, la Srta. Simons, intentando llamar su atención y haciendo preguntas tontas cada dos minutos, toma todo de mí no rodar los ojos cada vez que lo hace.


    Cuando la reunión termina me asombro al ver que ya es hora del almuerzo, hemos estado aquí un buen par de horas, me despido de ellos con una sonrisa antes de salir corriendo de ahí, necesito un descanso.


    Sally está esperándome en el pequeño restaurante cuando llego.


    —¡Qué cara! —exclama al verme —¿Mañana complicada?


    —Algo así.


    Encontrarnos para el almuerzo al menos una vez a la semana ha sido una tradición que tenemos desde que comenzamos a trabajar juntas hace algunos meses, Sally es una de las pocas compañeras con la que realmente me llevo bien y disfruto de compartir mi tiempo tanto fuera como dentro del trabajo. Ella no trabaja con el Sr. Anderson de manera directa, está en las oficinas de recursos humanos.


    La camarera se acerca a tomar nuestra orden dejando las bebidas sobre la mesa y se retira.


    —¿Qué tal el nuevo jefe? Escuche que se enojó después de lo que pasó ayer.


    —¿Ya están hablando de eso?


    Asiente con una mueca.


    Asombroso.


    Mi móvil suena con un mensaje de texto, ruedo los ojos al ver de quien se trata.


    *La espero en mi oficina cuando termine su almuerzo*


    —Háblame de intenso —me mofo enseñándole la pantalla para que pueda verlo.


    —Oye, quizás no estamos adelantando —comenta luciendo poco segura —Tal vez no es tan malo.


    — Tú oíste como me gritó ayer, parece ser un idiota.


    Estoy segura que lo es.


    Se ríe de mi comentario negando con la cabeza —Dale una oportunidad, además tienen que trabajar juntos, será mejor que empiecen con el pie derecho.


    —Creo que es un poco tarde para eso.


    No queriendo hablar de mi jefe cambio de tema intentando traer algo de alegría a la mesa, disfrutamos del almuerzo hasta que es hora de volver a nuestro puesto.


    De regreso a la empresa me tomo mi tiempo sabiendo que tendré que ir a hablar con él, me pone un poco nerviosa el no saber qué es lo que tiene para decir, siendo sincera puede que sea un idiota arrogante pero también intimidante.


    Lo veo apenas salgo del elevador, estáafuera de su oficina conversando con Bill de ventas, cuando me ve entrar se despide de él haciéndome una seña para que lo siga.


    Aquí vamos…


    —Tome asiento, Srta Greyson.


    —¿Podría llamarme Serena? —le pido sentándome en la silla que señala —Nadie me llama Srta Greyson.


    —Prefiero las formalidades —responde ajustando su corbata.


    Está bien, entonces…


    —La cité porque creo que son necesarias ciertas aclaraciones dado que algunas cosas van a cambiar a partir de ahora.


    Me acomodo en mi asiento poniéndome cómoda para escuchar lo que tiene para decir.


    —Entiendo que usted coordinaba todas las actividades de mi padre, seguirá haciendo lo mismo conmigo pero con pequeñas modificaciones que iremos discutiendo, me gusta estar involucrado en cada uno de mis compromisos por lo que le pediré reportes semanales que deberá entregarme todos los viernes —sin darme tiempo a acotar, continua —También es probable que surjan imprevistos y debamos ajustar la agenda, es por esto que no podrá confirmar ninguna actividad sin que yo la apruebe, ¿está bien con esto?


    No creo que mi opinión le importe pero asiento de acuerdo con lo que propone, no es nada que no pueda hacer.


    —Otra cosa —agrega mirándome de cerca —Ya se lo dije, pero se lo repetiré para evitar malentendidos, no me gustó para nada su actitud el día de ayer, no lo voy a tolerar, ¿estoy siendo claro?


    —Como el agua. 


    Veo algo pasar por sus ojos.


    —Perfecto, si no tiene ninguna duda puede retirarse —me despide con su mano sin volver a mirar en mi dirección.


    ¿Eso es todo?


    Esto fue mejor de lo que pensé que iría, no dijo nada que no esperara, supongo que los cambios mayores que tendré que soportar es a él. Me sorprendo cuando llego a mi escritorio chocando con Casandra Simons en la sala de espera.


    ¿Qué hace ella aquí?


    No se me pasa el hecho de que cambio su atuendo, ya no está usando el uniforme que tenía puesto esta mañana en la reunión, en su lugar está un pequeño… y quiero decir diminuto, vestido negro.


    —¿EstáRyan listo para recibirme? —pregunta la morocha mordiendo su labio.


    —Umm


    Se ríe pasando por mi lado casi chocando mi hombro —Gracias, puedo anunciarme yo misma —dice sin esperar mi respuesta dirigiéndose a la oficina y cerrando la puerta detrás de ella.


    Bueno, eso fue incomodo… e inesperado.


    He escuchado algún que otro rumor acerca de él, no suelo prestarle atencion a esas cosas porque no son mi problema, pero el hombre tiene una reputación.


    Genial, además de su mal carácter, ahora también tendría que presenciar sus ligues en mi lugar de trabajo.


    Sí, seguro que esto comenzó con el pie derecho.

  


  
    Capítulo 4


    Serena


    Nueve semanas trabajando con el arrogante de mi nuevo jefe, y he de decir que es toda una experiencia, hay algunos días que son mejores que otros pero sin inconvenientes mayores hasta el momento. Durante todo este tiempo hemos aprendido a tolerarnos, al menos un poco… poquito.


    Para mi mala suerte hoy era uno de los días malos, desde que llegó por la mañana temprano ha estado con un humor de locos.


    Sálvese quien pueda.


    Cuando suena el teléfono de mi interno, tomo una respiración profunda antes de contestar, solo una persona puede comunicarse a esa línea.


    —¿Sí?


    —Serena, necesito que canceles la reunión de esta tarde con la corporación de juegos.


    ¿Cancelarla?


    Hace dos semanas coordinamos esa reunión, no podemos perderla, es más fue él quien se comprometió a hacerla.


    —Señor, no creo…


    —Ya me escuchaste, cancélala —repite un poco más alto —Diles lo que tengas que decirles y cancélala.


    Con eso me cuelga el teléfono dejándome con las palabras en la boca.


    Ugh.


    Debería agradecer la paciencia que tengo con su malhumorado trasero, cualquier otro en mi lugar ya lo habría mandado al demonio.


    ¿Por qué no lo he hecho? Pues, resulta que soy muy buena en lo que hago y él también lo sabe, lo ha visto en estas últimas semanas. Después de mi poco exitoso primer día, procure demostrarle mi habilidad y responsabilidad, listas de clientes, fechas de reuniones, presupuestos, honorarios, lo que me pedía lo tenía listo.


    Me imaginé que pondría en duda mi preparación para este trabajo, respuesta que habrá encontrado cuando buscó mi formulario de aplicación al puesto de asistente.


    Sucede que cuando me gradúe de la escuela secundaria no sabía qué hacer, no había mucho que me gustara por lo que conseguí un trabajo mientras me tomaba el tiempo de decidir qué era lo que quería. En ese momento mi padre me sugirió comenzar un curso de administración, fue ahí que obtuve un empleo como recepcionista en un consultorio privado y me empezó a interesar lo que hacía, me gustaba planificar, redactar, organizar. Dos años más tarde me gradué como secretaria administrativa, durante un año y medio trabajé para una firma de abogados hasta que apliqué para el puesto aquí en la empresa, a pesar de que venía preparada con los estudios, mucho de lo que tengo que hacer como AP lo aprendí con Richard y Elizabeth, adaptándome a su forma de trabajar.


    Puedo notar que Ryan está sorprendido conmigo, hasta su padre me lo ha mencionado, el pobre hombre había estado aterrado de que fuera a renunciar en consecuencia de mi pequeño encontronazo con su hijo. Luego de asegurarle que eso no iba a suceder, para dejarlo más tranquilo me comprometí a llamarlo en caso de que algo similar se repitiera.


    Cuando se lo dije sabía que no sería necesario, puedo apañármelas muy bien yo solita pero no quería que se preocupara.


    No renunciaría porque un idiota me hace pasar un mal rato, lidiaría con ello, además Richard y Susan han hecho mucho por mí desde que estoy en la empresa. No podría irme y hacerles eso.


    Pero sobre todo, disfruto de mi trabajo en Anderson´s Media.


    Para mi sorpresa la situación con la Srta. Simons no se repitió como asumí, él es un hombre inteligente, estoy segura que sabe que ligarse a los clientes no es algo que esté bien visto en el trabajo.


    Suspiro pensando en la excusa que tendré que inventar para justificar la cancelación de la reunión con la corporación de juegos, llevan esperando días por ella. Si hay algo que detesto hacer es cancelar con tan poco aviso, no es nada profesional.


    Una vez que termino la llamada con ellos, recojo los documentos que necesito antes de dirigirme a su oficina y llamar a la puerta.


    —Adelante


    Entro al frio espacio, el cambio de temperatura me da escalofríos.


    ¿En serio? ¿Quién enciende el aire acondicionado en marzo?


    La oficina es bastante grande, se ve diferente de como solía ser, diferentes colores, muebles nuevos y un renovado mini bar. La pared izquierda de la habitación está cubierta de ventanas de vidrio que dan una hermosa vista de la ciudad de Boston. En el centro hay un gran escritorio de madera oscura y detrás de éste está mi impaciente jefe.


    —Le traigo algunas propuestas para que revise y su programa del día de mañana —le comento dejando las carpetas sobre la mesa —También solucioné la reunión de hoy programándola para los próximos días.


    —Bien.


    —¿Es eso todo o hay algo más que necesite antes de que me retire?


    Sin levantar la mirada revisa los papeles que acabo de dejar frente a él —Eso es todo, puedes irte.


    Con eso doy media vuelta y camino a la salida pero al momento que mi mano toca la manija de la puerta me detengo escuchando mi nombre.


    Si, el “prefiero las formalidades” solo duró un par de semanas.


    Me volteo observándolo buscar en la gaveta de su escritorio.


    —De hecho hay una cosa más que necesito —me extiende una pequeña tarjeta —Llama a este sitio y pide que envíen una docena de rosas a nombre de Casandra Simmons, diles que por favor agreguen una tarjeta de disculpa por no llegar a la cena esta noche. Ellos ya tienen con los datos necesarios.


    Permanezco allí de pie pestañando un par de veces pensando si escuché bien lo que pidió.


    —Oh, y reserva una mesa para esta noche en Deluxe. Para dos.


    Tiene que estar bromeando.


    El descarado no solo me está pidiendo a mí que me encargue de sus líos amorosos, sino que además tiene el atrevimiento de cancelar un compromiso por otro. Increíble. Parece ser que los rumores acerca de su reputación y listas de pretendientes eran ciertas después de todo, pero aun así estoy desconcertada.


    —Que descaro —murmuro tomando la tarjeta de su mano.


    Frunce el ceño —¿Tiene algo que decir, Srta Greyson?


    ¡Ops!


    Lo miró encogiéndome de hombros —¿Realmente cree que con las flores va a solucionar algo? Quiero decir, deja a su cita plantada para irse con otra… ¡Ouch!


    Ladea la cabeza cruzando los brazos sobre su pecho, casi me pierdo el brillo que pasa por sus ojos.


    —¿Acaso le pago para que me de consejos de citas?


    —Por desgracia no, pero estoy segura que le servirían —contesto con voz dulce sacando el bolígrafo del bolsillo de mi uniforme —¿A nombre de que dama debería hacer la reserva?


    Arquea una ceja en mi dirección y noto un intento de sonrisa asomarse por la comisura de sus labios. ¡Una sonrisa! Es la primera vez desde que comencé a trabajar para él que veo otra expresión en su rostro que no sea su habitual cara tiesa.


    —¿Curiosa?


    Es mi sonrisa la que cae ahora, su pregunta tomándome desprevenida.


    Maldición. Esto me pasa por metiche y bocazas. Me muevo nerviosa sobre mis pies.


    Y él no se pierde mi reacción.


    —Esta noche será a nombre de Anderson y Greg Smith —responde volviendo su atención al computador —Puede retirarse si sus dudas ya fueron respondidas, Srta. Greyson.


    No me lo tiene que decir dos veces, salgo casi volando de allí. De camino paso por mi escritorio y hago las reservas que me pidió.


    ¿Es malo que haya sacado mis propias conclusiones? Quizás una mejor presunta sería: ¿Por qué siquiera me interesa?


    Maldiciendo por mi metida de pata, tomo el resto de mis cosas y me voy a casa.

  


  
    Capítulo 5


    Serena


    Luego de un largo día y unas cuantas horas extras estoy más que lista para dar por terminada la jornada. Había hecho planes para ir a almorzar con mi padre al salir del trabajo, eso debería haber sido hace unos treinta minutos.


    Tengo que decir que cuando llegué esta mañana, lo que menos deseaba era ver a mi jefe, parece que hoy es mi día de suerte porque no me lo he encontrado en toda la mañana, es obvio que aún me siento avergonzada por lo que sucedió en su oficina hace unos días atrás.


    Me doy una palmadita felicitándome por haberle programado una semana ocupada.


    Tarareando la melodía de la canción que suena en el altavoz, comienzo a guardar mis pertenecías pero me detengo sobresaltada al oír a alguien aclararse la garganta.


    Es tarde, la mayoría de mis compañeros de trabajo se fueron hace un par de horas por lo que solo puede quedar una persona en la empresa, cerrando los ojos y armándome de coraje me volteo a verlo con calma.


    Él está apoyado en el marco de la puerta de su oficina observándome con sus manos en los bolsillos, su atractivo rostro está serio mientras me mira.


    —Hola —saludo agitando mi mano —Estaba a punto de irme, ¿necesitas algo?


    —Solo venía a asegurarme de que no vayas a llegar tarde mañana a la junta con la corporación.


    ¿Otra vez con eso?


    Suspiro exasperada —¿Cuántas veces vas a sostener eso en mi contra? Fue solo una vez.


    —Dos.


    Molesta, llevo las manos a mis caderas, noto como sus ojos siguen mis movimientos, la forma en que sus cejas se elevan esperando una reacción y el tono con el que lo dice me enoja aún más.


    Se está burlando de mí.


    —Para tu infor…


    Antes de que pueda continuar con mi defensa, escucho las puertas del elevador seguido de una voz demasiado familiar.


    —Pequeña ¿estás lista? Llevo horas esperándote.


    Los brazos de mi padre me envuelven en un gran abrazo de oso mientras llena mi mejilla de pequeños besos. Intento contener la risa fracasando por completo. Cualquiera pensaría que no me ve hace siglos, no es el caso, lo veo casi todos los días.


    Mi padre es un policía retirado, con sus 1.80cm de altura tiene la apariencia y fuerza de uno. Si lo ves a simple vista puede parecer algo intimidante, créanme, usó su apariencia para ahuyentar a mis novios durante toda la preparatoria, pero en realidad debajo de toda esa superficie es un blando. Si hay algo que no me falto en mi hogar fue cariño.


    Dejo salir un pequeño grito cuando mis tacones se separan del piso.


    —Papá, ¡bájame! —me rio.


    Gira conmigo en sus brazos y vuelve a dejarme sobre mis pies antes de inclinarse y besar mi frente —¿Qué te está tomando tanto tiempo? Estoy muriendo de hambre —se queja frotando su estómago.


    —Ese sería yo, lo lamento —escucho a mi jefe explicar.


    Lo observo asombrada, ¿acaba de disculparse?


    Mi padre asiente en su dirección estudiándolo de arriba abajo —Joven, ¿usted es?


    —Ryan Anderson, Sr. —se presenta extendiendo su mano —El nuevo jefe de su hija.


    —Oh, un gusto, Serena me ha hablado de usted —responde aceptando el saludo con gusto —Joe Greyson.


    Se voltea a verme arqueando una ceja con curiosidad, y se lo que se está preguntando:


    ¿Es este el arrogante idiota del que te quejas sin parar?


    —Cosas buenas espero.


    Dejo salir una risa nerviosa — Claro que si, si.


    Dios, esto es incómodo.


    Mi padre hace todo lo posible para evitar reír en lo que Ryan vuelve su atención a él.


    —El placer es mío, si me disculpan, tengo que volver a mi trabajo, espero que disfruten del almuerzo.


    —Gracias.


    Permanezco en silencio porque estoy sin palabras mientras lo veo desaparecer en su oficina.


    ¿Quién es ese hombre y que hizo con mi jefe?


    Lo he visto interactuar con otras personas fuera del personal de la compañía, habitualmente clientes, siempre llevando su cara de negocios, pero jamás lo vi conversar tan… casual.


    —Vamos, niña, ya me has hecho esperar demasiado —me apresura mi padre pasando uno de sus brazos por encima de mis hombros, guiándome hacia el elevador.


    ***


    Vinimos a almorzar a uno de nuestros lugares favoritos, bueno… mi restaurante favorito, “El dragón picante”


    Lo sé, que nombre tan asombroso.


    Ellos preparan la mejor comida asiática.


    Mirando el plato de mi padre frunzo el ceño —¿Quién viene a un lugar de comida china y pide una hamburguesa?


    —No empieces, tú y tu obsesión con esos rollitos, no te permiten disfrutar la buena comida.


    Encogiéndome de hombros, sumerjo una pieza de sushi en la salsa antes de llevarlo a mi boca.


    —Asique… —dice tomando un sorbo de su cerveza —¿Tu jefe? Parece un buen tipo.


    —¡Ja! —río negando en su dirección —No te dejes engañar, ese hombre es un idiota, no sé qué se le metió hoy.


    —También es joven —nota mirándome de cerca —¿Qué edad tiene?


    No estoy segura de eso —No lo sé.


    —Mhm —asiente pensativo —¿Estas segura de que no te gusta?


    Casi me ahogo con su última pregunta provocando que se ría entre dientes, alcanzando una servilleta la llevo a mi rostro y vuelvo mi atencion al hombre frente a mí.


    —Papá, ¿estás loco? ¿Por qué me preguntarías eso?


    —¿Qué? Permíteme dudar, te la pasas hablando de lo insoportable que es, que hizo esto, que hizo aquello —ajusta su voz intentando imitarme, es gracioso —El joven que conocí hoy no aparentaba ser tan…


    Lo corto antes de que pueda continuar


    —Bueno, agradece que tuviste la suerte de conocerlo en uno de sus buenos días —exclamo de repente incomoda con lo afectada que me sentí con su pregunta —Vamos, papá, ¿podemos cambiar de tema?


    —Está bien, está bien —levanta los brazos en señal de rendición.


    Una vez que el Sr. Arrogante ya no es nuestro tema de conversación puedo volver a disfrutar de la deliciosa comida. Sé que mi padre quiere continuar preguntando pero no voy a dejar que vaya ahí.


    Lo que resta del almuerzo lo pasamos charlando de los avances que está haciendo en las renovaciones de la casa. Hace un año atrás haciendo una de sus tantas rondas de trabajo fue malherido por un asaltante, dios, fue el peor susto de mi vida. Después de ese accidente fue que decidió retirarse, ahora con mucho más tiempo libre decidió comenzar a remodelar nuestra casa, el hogar donde crecí.


    Está disfrutando de lo que está haciendo, y eso es suficiente para que yo esté feliz por él.

  


  
    Capítulo 6


    Ryan


    Se supone que no puedo soportar a esta mujer, entonces ¿Por qué no me la puedo sacar de la cabeza?


    Estos últimos meses trabajando con ella han sido mejor de lo que esperaba, hay días que su actitud me pone de los nervios, pero hemos aprendido a trabajar juntos. Es justo admitir que no tengo ninguna queja en cuento a su trabajo, es más, estoy sorprendido, mi padre tomó una buena decisión al contratarla.


    Con lo que seguro no conté fue con mi atracción hacía ella.


    Sí, es hermosa, no creo que exista un hombre no que esté de acuerdo conmigo en eso, cualquiera pensaría que con su carácter y nuestros encontronazos eso no sería posible, pero en realidad es todo lo contrario.


    Hay algo en ella que me tiene atrapado.


    A diferencia de lo que muchos asumen, soy estricto con mi trabajo por lo que mantengo mi lugar, no necesito el drama que viene con mezclar mi vida laboral con la personal. Soy consciente de las cosas que la gente rumorea, pensando que mis asistentes anteriores renunciaban porque me acostaba con ellas cuando en realidad el motivo estaba en que eran pésimas en lo que hacían y no podían mantener mi ritmo de trabajo.


    Me gusta que mi vida personal permanezca en lo privado, hay una cosa que es cierta, no me gusta involucrarme en relaciones, estoy muy ocupado para eso y tampoco me interesa, solo imaginar las peleas, los celos, es un no para mí.


    Y es por todo esto que mi creciente atracción por mi nueva AP me desconcierta.


    ***


    Serena


    Buscando mi móvil, abro la aplicación de la cámara y le envío a Ashley una foto de ambos vestidos extendidos en mi cama.


    *¿Negro o rojo?*


    Su respuesta llega casi al instante


    *¡ROJO!*


    Dejé que me convenciera de ir a un club esta noche, después de todo es sábado y hace un tiempo que no tenemos una noche de chicas, ya nos hace falta.


    Nos conocimos hace tres años atrás cuando me mude al edificio, ella vive en el departamento de al lado y hemos sido amigas desde entonces. Además de mi padre y los Anderson ella es una de las personas más cercanas a mí.


    Una vez que termino de cambiarme me detengo frente al espejo de cuerpo completo en mi habitación y silbo.


    —¡Cielos! Luces increíble —me alago observando mi reflejo.


    Sin dudas este vestido fue la mejor opción, llega justo por encima de las rodillas, la cómoda tela se ajusta a cada una de mis curvas. Un maquillaje simple con labios rojos brillante y las hebras onduladas de mi cabello acompañan mi look a la perfección.


    ***


    —Necesitaba esta salida —exclama mi amiga hablando sobre la música —Veremos si podemos encontrar unos buenos hombres aquí.


    Estamos sentadas en la barra del club disfrutando de nuestra tercera ronda de tragos, el lugar está repleto de personas bailando, bebiendo y pasando un buen rato, aunque eso no es una sorpresa, es uno de los lugares más populares de la ciudad.


    Resoplo una risa —Quizás tú, yo por mi parte me iré a casa sola y estoy bien con eso.


    Me he estado tomando un tiempo del mundo de las citas desde el último fracaso, la cosa es que además de mi al parecer particular gusto en hombres, la mayoría de ellos no podían conmigo. No es como si estuviera pidiendo demasiado, quiero decir, un hombre independiente, inteligente, educado, vamos… lo que cualquier mujer esperaría, solo que mis pretendientes han resultado ser todo lo contrario asique solo me di por vencida.


    —Si tú lo dices…


    En ese momento el barista nos saluda dejando otro par de bebidas frente a nosotras.


    —Esto va por cuenta de los muchachos —nos dice señalando a dos hombres al final de la barra, quienes levantan su copa en nuestra dirección.


    Ella se inclina susurrándome al oído sin molestarse en disimular —Creo que llamamos la atencion de esos bombones ¿debería invitarlos a acercarse?


    Sus ojos suplicantes y la emoción en su voz me hacen aceptar, cuando asiento levanta su mano indicándoles que se unan a nosotras.


    Una charla y tragos no harán daño.


    Ellos parecen agradables, el rubio camina directo hacia mí presentándose como Kevin antes de presentar a su amigo, Carl. Ashley es quien rompe el hielo haciéndoles preguntas a los chicos y ellos a nosotras, a medida que pasan los minutos me siento un poco más cómoda con ellos. Kevin parece ser simpático, es médico en el Hospital General de Boston.


    Mientras lo escucho contarme acerca de su primer año trabajando allí observo la multitud a nuestro alrededor, cuando algo, más bien alguien, capta mi atencion en las cabinas VIP y me quedo congelada en mi lugar.


    ¿Cuáles son las posibilidades?


    Allí en el pequeño espacio está la última persona que imaginé encontrarme esta noche, y sí, está mirando directamente hacia mí, juro que desde donde estoy puedo ver el característico brillo furioso en sus ojos.


    No está solo, mis ojos se mueven a la bella morocha que está colgada de su brazo casi tan fuerte que probablemente tenga problemas para quitársela de encima. En la cabina también veo a su amigo, Greg, conversando a gusto con otra mujer.


    —¿Serena? —la voz de Kevin recupera mi atención —¿Estas bien?


    Asiento con una media sonrisa, de pronto no tan relajada sabiendo que cierto hombre está aquí.


    —¿Quieres bailar? —pregunta señalando la pista.


    Queriendo disfrutar de esta noche, acepto, él me ayuda a bajar de mi banquillo tomando mi mano.


    —¡Esperen! —grita mi amiga cuando nos ve a punto de alejarnos —Primero un shot.


    Empuja el diminuto vaso en mi dirección levantando el suyo, brindamos y terminamos el trago en un segundo. Soy una chica de vino, por lo que el líquido cristalino quema más de lo que recordaba. Ella se ríe de mi expresión mientras Kevin toma mi mano una vez más y me lleva a la pista de baile.


    Tengo la sensación de estar siendo observada y sé que ciertos ojos están clavados en cada uno de mis movimientos pero decido ignorarlos, se supone que salimos esta noche para divertirnos y es eso lo que voy a hacer. Durante la siguiente hora intercalamos entre bailar y volver a la barra donde mi amiga nos espera con los tragos. Para la cuarta ronda ya no siento la quemazón del alcohol y mi cuerpo está definitivamente relajado.

  


  
    Capítulo 7


    Ryan


    La noche venía bien, hasta que ella llegó.


    Mis planes de sábado no iban a ser más que almorzar con mis padres, pero Greg me envió un mensaje pidiéndome que me uniera a él para la cena ya que su prima y una amiga estaban de visita en la ciudad, no iba a decir que no, después de una ocupada semana unos tragos no sonaban para nada mal. Paula, su prima, ha estado coqueteando conmigo desde que me encontré con ellos aquí, es insistente, demasiado para mi gusto, presionándose contra mi costado y hablando sin parar, pero solo escucho la mitad de lo que dice, mi interés parece estar en otra parte, específicamente en cierta rubia bocazas con la que trabajo.


    La vi en cuanto entró por la puertas del club hace un par de horas, ¿Cómo no podría? La mujer era un imán para ojos de cualquiera, más de uno se giró a verla caminar a través del lugar sin ella siquiera inmutarse.


    No podía culparlos, se ve increíble, ese maldito vestido… le queda como un guante, aferrándose a su cuerpo en todos los lugares correctos marcando su perfecta figura de reloj de arena capaz de traer a cualquiera a sus pies.


    No puedo despegar mis ojos de ella.


    Observo como sus caderas se balancean de un lado a otro al ritmo de la canción casi de manera seductora, puedo decir que ya tiene varios tragos encima y el tipo que está a su lado no pierde tiempo intentando acercarse a ella en cada oportunidad que tiene.


    ¿Por qué eso me molesta?


    Greg se acerca y palmea mi espalda.


    —¿Qué estás mirando? —pregunta siguiendo mi mirada notándola en cuestión de segundos —Oh, mira a quien trajo la noche —se ríe inclinándose para poder apreciarla mejor —Y ese vestido…


    —No sigas —lo corto antes de que continúe, mi voz sale más dura de lo que pretendía.


    Suelta una carcajada levantando sus brazos —Estoy bromeando, amigo, cálmate.


    Mi atención se mantiene en ella, en su pequeño baile, cuando una mano apoyándose en la parte baja de su espalda me distrae, y no lo puedo evitar, emitiendo un sonido de desaprobación desde el fondo de mi garganta dejo a un lado el vaso de ron que estoy sosteniendo antes de salir de la cabina.


    —Hombre ¿A dónde vas? —llama detrás de mí pero hago oídos sordos.


    Me abro paso a través de la multitud hasta donde está, ahora bailando con el tipo, los ojos de la amiga se abren como dos faroles cuando me ve, acercándose a ella, le susurra algo al oído, lo que hace que Serena se gire en mi dirección con una gran sonrisa.


    —Hola, jefe —saluda intentando contener la risa, da un paso hacia el frente tropezando.


    Me apresuro tomándola del brazo cuando veo que está a punto de caer devolviéndola sobre sus pies y apartándola de la multitud, con sus amigos siguiéndonos.


    —¿Estás bien? —pregunto alcanzando uno de los banquillos y sentándola con cuidado en el —Creo que tuviste suficiente por esta noche.


    —Oh no, no —se queja negando repetidas veces —Me estoy divirtiendo mucho, además usted aquí no me manda —dice pinchando mi pecho con su dedo.


    Suspiro con impaciencia —Serena…


    Levanta su mano —¿Por qué no vuelve con su cita, Sr. Anderson? Parecía estar teniendo un muy, muy, muy... muy buen rato.


    Escucho a su amiga reír detrás de nosotros encontrando gracioso el momento.


    —Vamos, te acompañaré a tu casa —digo rodeando su cintura con mi brazo ayudándola a ponerse de pie sin que se tropiece.


    Me mira por un instante, pensando, pero para mi sorpresa, me sigue sin decir una palabra. El tipo que estaba con ella intenta decir algo pero al ver mi expresión que encoge de hombros y se aleja.


    Idiota.


    —Es el 3ro B —me informa la morocha mientras nos dirigimos a la salida y yo solo asiento en su dirección.


    En el estacionamiento, abro la puerta de acompañante de mi coche indicándole que suba.


    —Puedo abrir la puerta por mi cuenta —comenta rodando los ojos —No estoy tan borracha.


    No me molesto en responder, hay días que es imposible hablar con ella y está sobria, discutir mientras esta borracha sería en vano.


    —¿Cómo sabes dónde vivo? —pregunta cuando enciendo el motor.


    —¿Te olvidas que trabajas para mí?


    —¿Y? — frunce el ceño quitándose los tacones y señalándome con uno de ellos —¿Saber que mi papá es policía, no?


    Toma todo de mí no reír de su ridícula y obvia amenaza, ella tiene las ocurrencias más locas. Ni siquiera puedo empezar a pensar como se le vienen a la mente.


    Su apartamento queda a unas cuantas calles del bar, sobre la Avenida Harrison. Ella permanece en silencio durante todo el recorrido, al llegar me giro para encontrarla completamente dormida sobre el asiento.


    Suspiro apagando el motor deteniéndome por un segundo a observarla. Es raro verla tan tranquila, lo usual para mi es verla correr de un lado a otro en la oficina o escucharla cantando esas horribles canciones que reproduce cuando piensa que no estoy allí.


    Desde que trabaja como mi AP he conocido algunas cosas acerca de ella, no porque nos sentáramos a tomar un café juntos, ya que chocamos la mayor parte del tiempo y hay días que no puedo con su genio. Mucho de lo que sé lo hago porque mis padres no se cansan de hablar de ella, pero además de eso, soy un hombre observador. Tiene una relación muy estrecha con su padre, un pésimo gusto en música y una obsesión con el sushi, es lo único que pide para el almuerzo cuando está en la oficina.


    Tocando su hombro la sacudo con suavidad intentando despertarla —Serena, despierta.


    Se mueve en el asiento girando hacia el lado contrario dándome la espalda.


    Me bajo del coche rodeándolo, abro la puerta inclinándome para cargarla, su perfume me invade de inmediato, es dulce, como a coco y vainilla. Tomo una profunda respiración caminando dentro del edificio hasta la puerta de su apartamento, para cuando llegamos allí ella está dormitando en mis brazos.


    —Serena, necesito que me ayudes aquí —le pido apoyándola con cuidado sobre la pared —¿Dónde están las llaves?


    Sin respuesta…


    —Serena… —repito un poco más alto.


    —Yaaaa, yaaaa —se queja con una mueca —No empieces a gritar que me harás doler la cabeza, suficiente que me sacaste fuera de la diversión esta noche.


    ¡¿Qué demonios?! ¡El descaro de esta mujer!


    Resoplo observándola agacharse y levantar la pequeña alfombra.


    —¡¿Es ahí donde guardas las llaves?! —casi grito, incrédulo de la poca conciencia que tiene, podría pasarle cualquier cosa si alguien descubre que eso está ahí —¿Sabes lo peligroso que es eso?


    Ignorándome por completo, abre la puerta y camina dentro del apartamento. Llevo una mano a mi frente frotándola con desespero antes de seguirla.


    La escucho maldecir cuando se tropieza con la pequeña mesa de la sala, tomando su brazo la acerco al sofá hasta que se deja caer en él. Supongo que es ahí donde va a dormir, estirándome por la manta que está en el otro extremo, la cubro en caso que más tarde tenga frio y me giro para irme.


    —Espera —su mano sosteniendo mi muñeca me detiene haciendo que me voltee a verla —Gracias.


    Su voz sale casi en un susurro y segundos después vuelve a caer dormida, algo en mi pecho se encoge mientras la observo, sin entender qué me sucede salgo de ahí tan rápido como puedo.

  


  
    Capítulo 8


    Serena


    Mi fin de semana consistió en intentar aliviar la resaca que me quedó luego de la borrachera del sábado por la noche. Ayer me levanté con mi adorada amiga tocando la puerta de mi apartamento como si estuviera intentando tirarla abajo, tuvo suerte que traía café y comida.


    Veinte minutos después y una vez que me contó lo que no recordaba de la noche anterior me encontraba en el baño vaciando mí estómago, los tragos, el baile, Kevin, Carl y MI MALDITO JEFE sacando mi sexy y borracho trasero de allí.


    Lo que pasó cuando me llevó a casa es un borrón en mi memoria, podía recordar pequeños momentos, subiendo al coche, la puerta de mi apartamento, él ayudándome en el sofá.


    Quería desaparecer de la pena que sentía en ese momento mientras todo se reproducía en mi mente de nuevo.


    Como si ya no tuviera suficientes problemas conmigo, ahora tiene esto para agregar a la lista, y no va lo va a dejar pasar, lo va a sostener en mi contra, puedo imaginar su cara tiesa mirándome con desaprobación.


    Sentada en mi escritorio intento pensar con que escusa voy a salir de esta, va a estar furioso, ya puedo escucharlo gritando. En mi defensa, no fui yo la que pidió su ayuda, fue él quien se entrometió, pensándolo quizás lo hizo de buen samaritano.


    No, tacha eso. Estoy segura que me ayudó solo para poder gritarme hasta dejarme sorda. Sí, eso suena más como él.


    Mi cuerpo se tensa al oír el sonido del elevador, no estoy lista para enfrentarlo. Sale y de inmediato dejo salir un suspiro de alivio al verlo dirigirse a su oficina sin siquiera mirar en mi dirección ni decir una sola palabra.


    Genial, yo tampoco quiero hablar al respecto.


    Concentrándome en mis tareas, el resto de la mañana se pasa en un abrir y cerrar de ojos, hago mi mejor esfuerzo para no cruzarme con él, manteniéndome ocupada, pero la suerte no parece estar de mi lado hoy, ya que diez minutos antes de que llegue la hora de ir a casa, lo escucho llamarme.


    —¡Serena!


    Maldición.


    Poniéndome mis bragas de niña grande, respiro con calma y camino hasta la oficina. Lo encuentro sentado detrás del escritorio con los brazos cruzados sobre su pecho, está vistiendo un traje color azul oscuro luciendo más atractivo de lo que estoy dispuesta a admitir.


    Su expresión se mantiene seria, sin emoción alguna.


    No voy a ser yo quien saque a relucir el tema, por lo que permanezco allí de pie hasta que él habla.


    —Lo que sucedió el sábado me pareció completamente infantil y fuera de lugar. ¿Se da cuenta en la posición que eso me pone a mí y a la empresa de mi familia?


    Oh no, no lo hizo, ya comenzamos mal, frunzo el ceño confundida.


    ¿Infantil?


    —Disculpe —me aclaro la garganta tomando un poco de valor —¿Cómo lo que hago en mi tiempo libre lo afecta a usted y a su empresa? —pregunto de repente enojada de que me culpe de algo que no corresponde.


    Claro que sabía lo que me esperaba y que tendría algo que opinar al respecto pero escucharlo decir que lo avergoncé a él y su empresa me molesta, eso es ridículo. ¿Se supone que porque trabajo como su AP no puedo hacer lo que quiera en mi vida personal?


    El hombre debe delirar más de lo que pensaba.


    —Tengo una imagen que mantener. ¿Piensa que es bueno para mi estar cuidando de usted un sábado por la noche? Le aconsejaría que tenga más de discreción la próxima vez que salga de fiesta —pide poniéndose de pie y rodeando el escritorio —Además, ¿Sabe el tiempo que me hizo perder con su pequeño show?


    Resoplo incrédula con sus palabras —No recuerdo haberle pedido su ayuda, quizás no debería meterse en lo que no le incumbe, señor.


    —Creo que hay varias cosas que no recuerda de esa noche.


    Se detiene frente a mí, su altura haciéndome sentir pequeña, trago sosteniendo su mirada por unos segundos antes de dar un paso atrás.


    La verdad es que no tengo la energía para discutir con él, por lo que decido dejar las cosas como están y evitarnos otra discusión.


    —¿Es eso todo?


    Cuando asiente vuelvo a mi lugar de trabajo dejándome caer en la silla.


    Que intenso.


    Me quedo allí sentada pensando cual fue el propósito de haber hecho toda esa escena, regañándome como si fuese una niña, además no fue para tanto, solo unas copas de más.


    Sin dudas el podría haber elegido ignorarlo y hacer como si nada sucedió, pero no, tenía que venir todo prepotente…


    —Justo a quien estaba buscando —la voz de Richard me saca de mis pensamientos, sonrío feliz de verlo, mi humor mejorando al instante.


    El trabajo no es lo mismo sin él alrededor todo el tiempo, echo de menos sus bromas y molestarlo luego de haberlo hecho enfadar, esos sí eran buenos tiempos.


    —Hola, extraño —saludo atrayéndolo para un abrazo.


    —¿Cómo que extraño? —me regaña poniendo cara seria —Estoy ofendido contigo, esperaba al menos una visita ahora que tengo más tiempo libre.


    Sí y me lo ha dejado saber en cada uno de los mensajes de texto que me envía comprobando como van las cosas en la empresa.


    —¿No ves que estoy prisionera en esta torre? —me quejo con un suspiro dramático cerrando mis ojos y llevando una mano a mi frente —Estoy siendo explotada, ¿crees que puedes convencer a mi jefe de que me dé un día libre?


    Eso lo hace reír alto.


    —Ay, niña, como extraño tus ocurrencias —niega divertido secado uno de sus ojos —Veré que puedo hacer.


    —¿Qué te trae hoy a la oficina?


    —Tengo que hablar con mi hijo sobre algunos clientes —explica señalando las puertas cerradas en el ala derecha —Pero también vengo a hacerte una invitación.


    Arqueo una ceja —¿Y eso?


    —Elizabeth está organizando una cena para el viernes por la noche y queremos que vengas, ha pasado un tiempo desde que cenamos en casa.


    Esta vez me soy yo la que ríe rodando lo ojos —Solo ha pasado un mes, Richard


    —Fantástico, le diré que estarás ahí —se inclina besando mi frente antes de caminar hacia la oficina de su hijo —Nos vemos en unos días y por favor, mantente fuera de problemas.


    —¿No lo hago siempre? —grito detrás de él escuchándolo soltar otra carcajada mientras se aleja.


    Cena en casa de los Anderson… ¿Qué puede salir mal?

  


  
    Capítulo 9


    Ryan


    Mi semana apestó.


    Ha sido una de las más ocupadas que he tenido desde que regresé a Boston. Necesitando concentrarme en mi trabajo, durante estos últimos días procuré evitar a mi impetuosa AP, para mi suerte ella pareció captar la indirecta y se mantuvo en su puesto la mayor parte del tiempo interviniendo solo cuando era necesario, es en momentos como estos en donde agradezco que sea buena en lo que hace.


    —Adelante —grito cuando alguien llama a la puerta de la oficina.


    —Hijo ¿Cómo va tu día?


    Aparto la mirada de mi computador al escuchar la voz de mi padre y lo observo entrar luciendo relajado.


    Durante las últimas semanas me he dado cuenta de cuanto extrañaba estar cerca de mis padres. Seguro, cuando estaba en Los Ángeles también los veía de manera frecuente, pero no es lo mismo tenerlos a diez minutos que tenerlos a horas de distancia.


    Levantándome de mi asiento me acerco a saludarlo —Todo va muy bien, ocupado.


    —Vine para asegurarme de que no te hayas olvidado de la cena de esta noche con los Clark ¿Ya te mencioné que Trevor está de visita en la ciudad?


    Le doy una pequeña sonrisa —Tres veces y no me he olvidado —le aclaro sentándome en el sofá frente a él mientras comienzo a desatar mi corbata —Es más pensaba ir antes así ayudo a mamá en lo que necesite para la cena.


    —A ella le encantará eso —asiente en aprobación, feliz con mi sugerencia —Oh ¿Te mencione que Serena también estará allí?


    —Si, pa… —me detengo al momento en que mi cerebro procesa sus palabras —Espera ¿Qué has dicho?


    Frunce el ceño —Serena irá a la cena esta noche.


    —¿Por qué?


    —¿Cómo porque, hijo? —sacude la cabeza cruzando los brazos sobre su pecho —¿Aún estas dándole un mal rato a esa niña? Pensé que ya habíamos pasado por esto, lleva meses siendo tu AP, sé que su carácter a veces es difícil, al principio también me costó lidiar con ella, pero seguro que se ganó nuestro corazón con esa actitud tan prepotente.


    Resoplo al escucharlo hablar de ella como si fuera una adolescente cuando en lo único que yo puedo pensar al verla es en la irresistible mujer con labios rellenos que no sabe cuándo dejar de hablar y un cuerpo para matar.


    —¿Ryan?


    —¿Sí? —pregunto distraído en lo que intento terminar de desatar la corbata dejándola a un lado —Perdón ¿Qué decías?


    Entrecierra los ojos mirándome con curiosidad —Decía, que tu madre piensa que es buena idea presentarle a Trevor, ya saber que se separó hace un tiempo…


    Y ahí está de nuevo, esa sensación en mi pecho.


    Un sentimiento de enojo abraza mi cuerpo al oír las palabras que salen de su boca sabiendo hacia dónde va esto.


    Me pongo de pie interrumpiéndolo y camino a mi escritorio tomando mi maletín.


    —Avísale a mamá que llegaré temprano, nos vemos esta noche —mi voz sale más dura de lo que pretendo, pero no digo más saliendo de la oficina y del edificio.


    Maldito Trevor Clark.


    ***


    Más tarde, llego a casa de mis padres con una botella de vino y rosas para mi madre, a quien se le iluminan los ojos al verme mientras se acerca a recibirme con un cálido abrazo.


    —Están preciosas, hijo —exclama tomando las flores de mis manos —Déjame ir por un jarrón.


    Ella es una mujer pequeña y puede ser la persona más dulce que exista en el planeta, hasta que se enoja, en ese caso es aterradora.


    La sigo al comedor doblando las mangas de mi camisa blanca.


    —Ya está todo listo.


    —Puedo verlo —señalo la mesa repleta de vajillas —Pensé que me esperarías para ayudarte.


    —Lo sé, pero me emocione un poco —contesta con una risita colocando el arreglo con las rosas rojas en el centro de la mesa.


    Regresando mi atención a la mesa puesta noto que solo hay cinco asientos preparados, sentándome en mi lugar habitual miro a mi madre.


    —¿Hubo un cambio de planes? ¿Por qué hay menos asientos? —pregunto rogando que respuesta sea lo que mis oídos quieren escuchar.


    Pero en su lugar responde —Si, Rick y Sara no lograran venir, pero Serena y Trevor si vienen por lo que aún podrán conocerse, no puedo esperar.


    Toma todo de mí no rodar mis ojos.


    No quiero estar aquí para presenciar eso, tampoco estaría sintiendo la misma emoción que irradia ella.


    Si hay algo que mi madre ama hacer es jugar a ser cupido, no lo sabré yo, se cansó de intentar buscarme una novia durante años, con el tiempo y cuando me fui a Los Ángeles simplemente desistió de la idea.


    Y ya puedo sentirlo, éste es un mal plan.


    —Por cierto, ¿has visto la invitación a la boda de Eloísa Sanders? No te olvides que es el próximo mes.


    —Lo recuerdo, mamá.


    Sonríe batiendo sus pestañas —¿Ya tienes una cita?


    A mis veintiocho años venir a visitar a mis padres se reduce a hablar de mi vida amorosa e intentar conseguirme una esposa, al ser hijo único ella aún tiene de la ilusión de una boda y nietos corriendo por la casa.


    Eso no va pasar.


    —No, mamá, probablemente vaya solo.


    Resopla con vehemencia haciéndome reír.


    —Ryan ¿No crees que es momento de que conozcas a alguien? —insiste casi suplicando —Hijo, quiero estar viva cuando me des nietos.


    —Por dios, no seas tan dramática —suelto una carcajada levantándome de mi asiento para abrazarla —Suficiente del tema.


    Agradezco que ella sepa cuando dejarlo ir.


    Haciendo pucheros se aparta de mi tomándome por ambas de mis mejillas, como solía hacer cuando era un niño —Está bien, pero piensa lo de la cita ¿Si?


    —Lo haré —respondo solo para complacerla.


    En ese momento que suena el portero haciéndonos saber que alguien llego, de reojo veo a mi padre ir a recibir a los invitados.


    La escucho antes de verla, su voz es imposible de no reconocer, cierro los ojos tomando una respiración profunda y preparándome para lo que vine.


    Está va a ser una noche larga.


    —Miren quien llego —anuncia mi padre entrando al comedor con ella abrazada contra su costado.


    Maldición.


    Ella está vistiendo un apretado vestido negro de mangas largas que termina justo por debajo de sus rodillas, tiene su cabello rubio recogido en una coleta, dejando al descubierto su expresivo rostro.


    —Querida —mi madre se acerca a ella tomándola por las manos —Estas bellísima esta noche.


    Y entonces sucede…


    Su rostro se transforma, iluminándose cuando le da a mi madre una enorme sonrisa y casi me caigo sobre mi trasero, atraído por su belleza. Esa expresión no se compara ni de cerca con ninguna de esos falsos intentos de sonrisa que me ha dado.


    Aún estoy observándola cuando sus ojos se encuentran con los míos, mirándome extrañada, asiente en mi dirección —Hola.


    Le devuelvo el saludo con un asentimiento antes de excusarme por un segundo, retirándome con esa sensación en mí pecho que se está volviendo habitual.


    Algo con lo que no me siento cómodo.


    Sin entender y un poco abrumado, salgo al patio necesitando aire fresco. No sé qué es lo que está pasado conmigo, pero después del día de hoy estoy seguro de algo, no quiero que Serena vaya a una cita con Trevor Clark.

  


  
    Capítulo 10


    Serena


    A medida que la noche avanza me doy cuenta de cuál es el plan de Elizabeth detrás de la cena que organizó, quiere que salga con Trevor, y parece ser que soy la única que no sabía nada al respecto, no me molesta, pero hubiese agradecido alguna advertencia antes, él incluso llegó con flores.


    Al menos uno de nosotros estaba al tanto de la pequeña emboscada.


    Richard contiene la risa durante la mayor parte de la velada ante los muy obvios intentos de su esposa por encontrar cosas en común entre nosotros. Ella es adorable. La quiero aún más por preocuparse y hacer esto por mí, por lo que decido darle el placer disfrutando de la cena que hizo para nosotros.


    Trevor es agradable, aunque sus bromas no tanto, no es para nada mi tipo, con su cabello rubio ceniza, rostro perfectamente rasurado y ojos celestes… casi demasiado juvenil para mi gusto.


    Quien no parece estar de buen humor esta noche es cierto hombre con el que trabajo.


    Por momentos lo atrapo apretando los puños de manera disimulada mientras de reojo nos observa platicar. Ha estado en silencio la mayor parte de la cena, cuando abre la boca lo hace para meter la pata, y estoy segura que no es de casualidad.


    —¿Cómo va el divorcio, amigo? —le pregunta a Trevor intentando sonar casual.


    Escucho a su madre tomar una bocada de aire.


    —Ryan —sisea su padre negando incrédulo.


    Por mi lado, me muevo incomoda en mi lugar, de repente sintiendo el clima de la habitación tornarse tenso, sin embargo Trevor, conociendo a su amigo, lo maneja a la perfección.


    —De maravilla —responde con una sonrisa que no llega a sus ojos —Con suerte se solucionará rápido y puedo seguir adelante.


    —Esperemos que sí, querido —agrega Elizabeth mirando a su hijo con molestia.


    ¿Este hombre tiene que ser siempre insufrible?


    Sé que no es justo lo que voy a hacer pero teniendo en cuenta su reacción durante la noche y sabiendo que estaré probando su paciencia lo hago de todos modos.


    Inclinándome apoyo mi mano en el brazo del rubio sentado a mi lado —¿Estas planeando quedarte en la ciudad?


    Puedo sentir sus ojos lanzando dagas en mi dirección, toma todo de mí no voltearme a ver su expresión.


    Al ver el rostro de Trevor iluminarse casi me siento mal por darle la mínima esperanza de que pueda estar interesada en él cuando no es así, casi.


    —Solo por los próximos días —me guiña —Quizás podemos salir por unos tragos mientras estoy aquí.


    —Eso suena genial, me encantaría.


    Mi voz sale más aguda de lo que pretendo fingiendo estar emocionada por los planes que acabamos de hacer, lamentaré esto más tarde, solo espero que no lo recuerde.


    La próxima hora es más de lo mismo, él actualizándonos de lo que ha estado haciendo, los proyectos que tiene en Boston y lo bien que le ha sentado la separación de su aún esposa.


    Cuando creo que tuve suficiente por hoy me disculpo poniéndome de pie para despedirme, agradeciéndoles a Elizabeth y Richard por la invitación y la maravillosa cena.


    —¿Necesitas que te lleve a casa? —pregunta el rubio cuando me giro para saludarlo.


    Ryan habla antes de que pueda decirle que no es necesario, sorprendiéndonos a todos con sus palabras.


    —Yo la llevo.


    —Cariño, creo que Trevor… —intenta intervenir su madre pero la corta inclinándose para abrazarla.


    —Mamá también me tengo que ir y su apartamento me queda de paso.


    Hace lo mismo con su padre, saluda a su amigo y se queda a un lado esperando por mí.


    Vuelvo mi atencion a Trevor.


    —Fue un gusto conocerte, Serena —dice tomando mi mano dándole un pequeño apretón —Estaré en contacto para ir por esos tragos.


    —Esperaré ansiosa.


    ***


    El camino a casa es algo incómodo, ninguno de los dos dice nada.


    No me sorprende, todo a su alrededor ha sido incomodo estas últimas semanas.


    —Gracias —murmuro cuando se detiene en la puerta de mi apartamento, me estiro por la manija de la puerta pero una mano tomando mi muñeca me detiene haciendo que voltee a verlo.


    Sus ojos buscan en los míos.


    —¿Por qué aceptaste salir con Trevor?


    —¿Qué? Eso no es de tu incumbencia —exclamo desconcertada con su pregunta.


    Arquea una ceja —Vamos, Serena, el tipo ni siquiera te gusta, pude notarlo a metros de distancia.


    Lo observo anonadada, puede que tenga razón pero ¿Quién se cree que es atreviéndose a preguntarme esas cosas? Yo no le debo ninguna explicación.


    —No tengo porque expl…


    No puedo continuar, ya que lo siguiente que se es que envuelve su mano en la parte trasera de mi cuello y estrella su boca en la mía.


    La sorpresa dura solo un momento porque mis labios responden casi de inmediato.


    El beso no es suave ni delicado, todo lo contrario.


    Mis manos toman con fuerza las solapas del traje que lleva puesto, atrayéndolo más cerca, él deja salir un bajo gruñido contra mis labios.


    Nuestras bocas chocan la una contra la otra, reclamándose, nunca se ha sentido así, hasta este momento no me había dado cuenta de cuanto deseaba esto.


    Muerde con suavidad mi labio inferior sacándome un pequeño quejido, y él ríe. Me obligo a apartarme en busca de aire, apoyando mi frente contra la suya.


    Permanezco allí unos segundos hasta que él se separa, el brillo en sus ojos hace que quiera ir por una segunda ronda, su mirada clavada en mis labios.


    Con mi espalda apoyada en el asiento, espero por lo que parece una eternidad, pero no dice nada… Tomando su silencio como respuesta, maldigo bajando del carro y apresurándome a mi apartamento.


    ¿Qué demonios acabo de hacer?


    ***


    Ryan


    La cena de esta noche fue una tortura, no soy un hombre celoso, es más nunca me importó y eso es lo que lo hace peor, porque no puedo explicarme las emociones que esta mujer despierta en mí.


    ¿Porque me molestó verla conversar con Clark?


    Ella lo notó y jugó conmigo, buscando una reacción.


    ¿Ofrecerme a traerla a su casa? Movimiento estúpido, pero no me arrepiento en lo más mínimo.


    No lo pude evitar.


    Se me eriza la piel al recordar lo cerca de mí que la tuve, la fuerza con la que se aferró a mí, deseando ese momento tanto como yo.


    Me devolvió el beso.


    Maldigo pasado la mano por mi cabello pensando en cómo voy a cooperar ahora sabiendo como sabe.


    Estoy jodido, tan jodido.


    No hay duda alguna de que existe una atracción entre nosotros, la pregunta es… ¿Qué es lo que vamos a hacer al respecto?

  


  
    Capítulo 11


    Serena


    Sentada en el sofá de mi apartamento con la voz de mi padre y la televisión de fondo, siento que mi cabeza va a explotar si sigo pensando y dándole vueltas al asunto mientras intento asimilar lo que pasó.


    Aún puedo recordar la intensidad del momento, cuan firmes se sintieron sus labios sobre los míos, su mano agarrando mi cabello…


    Estoy atraída por él, de eso ya no hay duda, no importa cuántas veces lo niegue o lo intente apartar, ese pensamiento sigue ahí, de lo contrario no hubiese respondido a ese beso. Al principio pensé que me estaba volviendo loca, quiero decir, el tipo es un idiota la mayor parte del tiempo, pero por alguna extraña razón cada vez que lo veo esa atracción crece con más y más fuerza.


    Sumida en mis pensamientos no registro la mano agitándose frente a mis ojos hasta que mi padre grita mi nombre.


    Es la segunda vez que lo dejo hablando solo.


    —Sí, creo que está bien —contesto asintiendo a las revistas que tiene en la mano.


    —¿Qué estaba diciendo? —pregunta mirándome de cerca.


    ¡Demonios!


    —Umm —pienso rápidamente intentando recordar lo último que dijo.


    Suelta un suspiro exasperado —Las paredes, hija, estaba hablando de la paredes.


    Dejando las revistas a un lado, toma asiento junto a mí apoyando su brazo en el respaldo.


    —¿Qué es lo que te tiene tan pensativa, eh?


    Sin estar segura de querer hablar de ello, estoy apunto de inventarme algo, pero me conoce como la palma de su mano.


    —Y no se te ocurra sermonearme.


    Cubriéndome el rostro con las manos dejo salir un sonido de frustración.


    Dado que hemos sido mi padre y yo desde que puedo recordar, siempre he podido contar y hablar con él acerca de cualquier cosa, es más, la mayoría de las veces suelo revelar más de lo que debería.


    Suele ser la primer persona a quien acudo cada vez que tengo algún problema, sin personarlo, está no va a ser la excepción.


    —Me besó —susurro mirándolo a través de los espacios entre mis dedos, queriendo ver su reacción.


    Se ve confundido.


    —¿Quién te besó?


    —Ryan —mi voz sale casi inaudible


    Frunce el ceño acercándose para oír mejor —¿Quién?


    —¡Mi jefe!


    Se echa hacia atrás mirándome perplejo —Pensé que dijiste y cito “a ese idiota no me le acerco ni con un palo”


    Resoplo, él y su maldita memoria.


    Le cuento todo, desde la noche en el club, la cena, Trevor y lo enojado que estaba esa noche, el beso…


    —Se supone que el tipo no me soporta ¿Por qué demonios haría algo como eso?


    Rueda los ojos —No seas ingenua, Serena… al parecer es mucho más que eso.


    —¿Qué se supone que haga ahora cuando lo vea el lunes en el trabajo?


    —Bueno, yo veo dos opciones posibles —me propone acariciando su barbilla —O hablas con el intentando esclarecer la situación entre ustedes o ignoras lo que paso y ves cómo te va, si me preguntas yo voto por la opción uno.


    Mi cabeza duele y en este momento no creo poder pensar que es lo que voy a hacer la próxima vez que lo vea.


    Exhalo frustrada no queriendo hablar más del tema, me estiro tomando las muestras de pintura que están en la pequeña mesa de la sala.


    —Entonces, las paredes…


    Mi padre suelta una risita sabiendo que tuve suficiente.


    —Estaba pensando en éste para tu habitación —señala un tono rosa chillón.


    Olvídalo.


    Arrugo la nariz negando —¿Enserio, papá?


    —¿Qué? Es bonito.


    —No, no lo es.


    ***


    Una bola de nervios se forma en mi estómago mientras camino hasta la puerta de su oficina, está entreabierta por lo que toco con un golpe firme antes de asomar mi rostro por el pequeño espacio.


    Lo encuentro sentado en el sofá observando por las grandes ventanas luciendo pensativo, mientras sostiene un pequeño vaso de whisky en su mano.


    Sus ojos se encuentran con los míos cuando escucha el sonido de la puerta y puedo ver la sorpresa de verme allí.


    Él no estaba esperando que viniera.


    Su presencia es abrumante y que se vea tan atractivo sin el mínimo esfuerzo, no ayuda a clamar el cosquilleo que se despierta en mi interior.


    La verdad es que yo tampoco tenía la intención aparecerme por aquí, luego de la charla con mi padre el fin de semana estaba segura que lo mejor sería simplemente olvidarlo e ignorarlo, siempre tomando la salida fácil.


    Pero había algo a tener en cuenta, seguía siendo su AP.


    —Oye —saludo un poco nerviosa —¿Podemos hablar por unos minutos?


    Asiente señalando el asiento delante de él para que me siente.


    —Asique… —comienzo aclarando mi garganta cuando él no dice nada —Creo que es necesario que aclaremos lo que sucedió, ambos sabemos que eso fue un error.


    Sin decir una palabra lleva el vaso a sus labios distrayéndome con el movimiento.


    ¿Por qué esta tan callado? Eso no es para nada propio de él.


    —Dado que vamos a seguir trabajando juntos quiero asegurarme de que todo está bien y no vamos a tener problemas.


    Dejando su bebida a un lado se inclina apoyando los codos sobre sus rodillas mirándome directamente a los ojos —No te preocupes, nada va a cambiar.


    Dejo salir un suspiro de alivio.


    —Es más —continua poniéndose de pie y caminando a su escritorio— Tenemos mucho que hacer —se voltea extendiendo un sobre hacia mí —Empezando con una junta en Chicago, ahí está todo lo que necesitas, salimos esta noche.


    ¿Cómo es que no sabía de esta reunión? Soy yo las que las programa.


    —Oh, no sabía que teníamos otras reuniones además de las que había programado.


    —Un cambio de último momento.


    —Está bien, estaré allí.


    Salgo de la oficina extrañada, esto fue más sencillo de lo que pensé que sería. La calma con la que mantuvimos la conversación fue lo que más me sorprendió., pero después de todo ¿Qué es lo que esperaba que me dijera?


    Sacudo la cabeza reprendiéndome, lo más probable es que no sea ni la primera ni la última vez que se encuentra en una situación como esta.


    Con el desfile de empleadas que tuvo ya debe saber manejarlo a la perfección.

  


  
    Capítulo 12


    Ryan


    Una vez que Serena desaparece detrás de puerta, me dejo caer en la silla de mi escritorio repasando algunas de las cosas que dijo. Tengo que decir que me sorprendió, no esperaba que ella quisiera hablar de lo que había pasado, eso fue maduro de su parte.


    Pero… ¿un error?


    Seguro como el infierno que no se sintió así.


    Me di cuenta que ella no apreció para nada el inesperado cambio en la agenda de esta semana, se suponía que esta iba a ser una semana tranquila, pero me desperté con la llamada de mi padre informándome que debíamos viajar a Chicago.


    Como si supiera que estoy pensando en él, segundo más tarde entra a mi oficina sin molestarse en llamar.


    —Hijo ¿está todo listo para el viaje?— pregunta sentándose en la silla más cercana.


    —Lo está, de hecho, le acabo de informar a Serena del cambio de planes.


    Hace una mueca —¿Qué tal lo tomo? La niña detesta que arruine sus religiosos cronogramas.


    —Bien —respondo, sabiendo que probablemente nuestro tema de conversación anterior y sus nervios hicieron que su reacción no fuera tal.


    —¿Enserio?


    —Mhm


    Chasquea la lengua —Le dije a tu madre, algo está pasando con ella.


    —¿Porque piensas eso?


    —Esta diferente, como… como más tranquila —contesta pensativo antes de volver si atención a mí —Oh, tu madre me pidió que te pregunte si ya tienes tu cita para la boda de Eloísa.


    Suspiro dejando caer los hombros, cansado de la pregunta —Ya le dije a mamá que iré solo.


    Permanece en silencio por unos minutos, su cara sería y si expresión me dice que no le gusta lo que acaba de oír.


    —Hijo, ¿no crees que ya es hora de que comiences a sentar cabeza?


    —No tú también, papá —me quejo reclinándome en mi asiento.


    Tengo suficiente con mi madre intentando buscarme una novia para casarme como para ahora tener que lidiar con mi padre también.


    Amo a mis padres, con todo mi corazón, pero no entiendo su absurda necesidad de emparejarme.


    —Ryan, tienes veintiocho años y no te he visto en una relación seria desde hace años, es momento de que conozcas a alguien, quiero estar seguro que cuando todo quede en tus manos tengas una buena mujer a tu lado que te acompañe.


    —Papá, no necesito una mujer para…


    —Déjame terminar, por favor —me corta levantando su mano —Sé que te has esforzado como nadie estos últimos años y estoy más que orgulloso de ti, pero también sé que has dejado de lado tu vida personal. Te la pasas furioso y hasta el momento en que regresaste a la ciudad Serena ha sido la única AP que mantiene su puesto por más de unas pocas semanas, ¿eso no te dice algo?


    Lo miro levantando una ceja —Papá, hablas como si yo fuese un vejestorio, claro que tengo citas.


    —Créeme que eso lo sé, no estoy hablando de citas casuales para tener sexo, estoy hablando de algo estable, enamorarte, en el futuro formar una familia.


    —Oh, por favor, esto es ridículo.


    Mi padre se inclina señalándome —¿Lo ves? Quizás es lo que aún no has conocido a la indicada, pero tampoco te das la oportunidad de hacerlo.


    —¿A dónde quieres llegar con todo esto? ¿Qué quieres decir?


    —Quiero decir, que necesito retirarme tranquilo y esa es mi condición, hijo.


    Abro mis ojos como platos —Tienes que estar malditamente bromeando —bramo poniéndome de pie y caminando de un lado a otro intentando tranquilizarme —Estas… ¿me estás diciendo que para que la empresa pase a mi nombre tengo que conseguirme una novia? —pregunto incrédulo.


    —Bueno, cuando lo pones así…


    —Papá, ¿Qué demonios? ¿Has perdido la cabeza?


    —Escucha hijo, te amamos, sabes que solo queremos lo mejor para ti. Y creo que esto es algo que necesitas, voy a dejar en tus manos esta empresa cuando pueda asegurarme de que eres capaz de mantener ambos aspectos de tu vida.


    No respondo.


    A los pocos minutos lo escucho retirarse cerrando la puerta detrás de él.


    El resto del día me quedo pensando en todo lo que mi padre dijo, tiene razón en algo, ha pasado un tiempo desde que lleve una novia a casa, probablemente en la preparatoria. Desde entonces he salido con varias mujeres, ninguna con quien quiera más que pasar un buen rato, mucho menos presentar a mis padres. La mayoría de las mujeres que he conocido solo les interesa una cosa, cuánto dinero hago al año. Yo por mi lado disfruto de su compañía sin compromiso ni atadura.


    Tal vez no me he dado el tiempo de conocer a alguien, tampoco he estado interesado en hacerlo, las relaciones demandan tiempo, que raramente tengo. Pero sobre todo no sé si alguna vez he estado listo para asumir el compromiso de una relación, con esto me refiero a la hecho de entregarle a alguien una parte de mí, darle tal poder y correr el riesgo de que las cosas no salgan bien.


    Pienso en mis padres, en el amor tan grande que se tienen, y lo devastados que estarían si alguna vez le ocurre algo al otro.


    No necesito eso en mi vida.

  


  
    Capítulo 13


    Serena


    Llegamos a Chicago en la madrugada, él estuvo en silencio durante todo el viaje, luciendo perdido en sus pensamientos, no que lo estuviera observando, claro, bueno quizás un poco. Es raro estar a su alrededor sin que esté ladrando órdenes cada pocos minutos.


    Una vez que nos registramos en el hotel cada uno se dirige a su habitación. Apenas logro cerrar los ojos que mi despertador suena haciéndome saber que era hora de levantarme.


    Nos encontramos en la recepción para la primera junta y así se pasa mi mañana, siguiéndolo de una reunión a otra, sin intercambiar palabras más que cuando es necesario.


    Varias horas más tarde y luego de un día agotador de trabajo decido premiarme con unas copas antes de tener que volver a Boston mañana. Sentada en la barra del casino del hotel disfruto de mi trago por fin permitiendo que mi cuerpo se relaje.


    Es en la cuarta copa cuando comienzo a sentirme algo achispada, tal vez por el cansancio y la falta de sueño.


    Con mi trago a medias, estoy a punto de dar por terminada la noche cuando lo veo, él está sentado en el otro extremo de la barra con la frente apoyada en su mano, pareciendo decaído, debo de admitir que me da curiosidad saber qué es lo que lo trae tan raro.


    Culpo al alcohol por lo que estoy a punto de hacer, pero antes de que pueda convencerme de lo contrario mi cuerpo se empieza a mover, caminando hasta él y deteniéndome a su lado.


    —Oye, ¿está todo bien?


    Su cuerpo se tensa al escucharme, termina su vaso en un solo trago volteándose a verme.


    —Lo está, ¿Qué haces aquí?


    Su voz suena ronca y más grave de lo habitual. Lo observo por un momento, no lleva la chaqueta de su traje, tiene la camisa doblada por encima de sus muñecas, y sus ojos… sus ojos lucen cansados, la pequeña arruga entre sus cejas se marca profunda mientras me mira.


    —Lo mismo que tu supongo —respondo levantando mi bebida azul.


    Se echa hacia atrás examinando mi vaso como si fuese veneno— ¿Qué demonios estas bebiendo?


    Me encojo de hombros señalando con mi dedo pulgar al barista —Ese tipo dijo que estaba bueno, ¿quieres probar?


    Cuando empujo el vaso en su dirección niega dudoso levantando su mano y ordenando otra copa —Estoy bien con el mío, gracias.


    Esta debe ser la primera vez desde que nos conocemos que tenemos una conversación civilizada fuera del trabajo. Sé que debería mantener mis narices en mis asuntos, fuera de la vida de los demás pero la curiosidad me gana y decido probar mi suerte.


    —¿Día complicado?


    Vuelve su atencion a mí resoplando como si yo lo molestara —¿Qué quieres, Serena?


    Otra vez con su actitud…


    —¡Oye! No me hables así, estoy intentando ser buena —le reprocho ofendida —Te vi desde allá todo deprimido y quise venir a preguntar si todo está bien.


    Él suspira cansado —Lo siento, solo una discusión con mi padre.


    ¿Un “gracias” y una disculpa en menos de diez minutos? Hoy debe ser más que mi día de suerte, de lo contrario no sabría explicar el motivo de sus repentinos buenos modales.


    —¡Ja! Si habré tenido de esas —me rio intentando aligerar el ambiente —Solo que yo las solía ganar, por lo que veo tu no.


    No contesta.


    Por la mueca que hace me doy cuenta que no le gustó lo último que dije, está bien, al menos lo intenté. Resignada me doy la vuelta para alejarme cuando su voz me detiene.


    —¿A dónde vas?


    Miro por encima de mi hombro encontrando su mirada —Creo que iré a intentar ganar algo de dinero —digo señalando las maquinas tragamonedas al otro lado de la sala— ¿Quieres venir?


    ¿Estoy loca? ¿Por qué demonios acabo de preguntarle eso?


    Esperando un no por respuesta, me sorprende poniéndose de pie y siguiéndome hasta que encuentro un lugar que me guste, estoy sentada frente a la maquina con mis ojos fijos en la pantalla y él a un lado con sus manos en los bolsillos cuando meto la pata.


    A lo grande, en serio, a veces deseo tener ese pequeño filtro en mi cerebro que me impida decir todo lo que pienso, me ahorraría tantos problemas.


    —¿No te cansas de ser un idiota? —las palabras salen de mi boca antes de que pueda pensarlas —Perdón.


    Y pasa algo que no me imaginaba que fuera posible, él hecha su cabeza hacía atrás y suelta una carcajada.


    Oh mi…


    —No, no lo sientes.


    —Oh, hombre… si ríes —exclamo anonadada mirándolo de reojo.


    Levanta una ceja —Claro que sí, tu solo presionas los botones equivocados todo el maldito tiempo, lo que termina conmigo perdiendo la paciencia y pareciendo un idiota.


    Suelto una risita, quizás tiene razón, pero no le diré eso, jamás —En tu defensa, en este momento no estas siendo un idiota.


    Concentrada en el juego presiono el botón repetidas veces.


    —Estas presionándolo muy rápido —dice dando un paso más cerca invadiendo mi espacio personal.


    Inhalo profundo cuando siento el olor de su perfume, fresco, varonil y caro, provocando que todas mis partes femeninas se despierten.


    —Shhh, me estas desconcentrando —me muevo en mi asiento fingiendo no estar afectada por su presencia.


    —Pero lo estás haciendo mal…


    La máquina emite un fuerte sonido, dejo caer mis hombros rendida antes de girarme en su dirección llevando las manos a mis caderas, pudo haber sido un buen acierto si él no hubiera estado distrayéndome.


    —¿Trago de consolación? —pregunta con una media sonrisa.


    —Pagas tú.


    ***


    Dos horas más tarde y con un poco de alcohol corriendo por mi sistema, jadeo cuando mi espalda golpea la puerta de su habitación con un ruido sordo mientras él devora mi boca.


    Sus manos están en mi cintura sosteniéndome en el lugar, el aire que nos envuelve es pesado y caluroso mientras me presiona contra él haciéndome sentir cada centímetro de su cuerpo. Mis manos tampoco se quedan quitas, acariciando cada parte a donde puedo llegar, sacando la camisa que lleva puesta por sus hombros.


    Mi cerebro está trabajando a mil por hora diciéndome que esto está mal, muy mal, pero mi cuerpo parece no querer escucharlo.


    —No podemos hacer eso —murmuro en sus labios devolviéndole cada beso.


    Su rostro se entierra en mi cuello, besando la piel de allí antes de apartarse y mirarme a los ojos —¿En verdad quieres que nos detengamos? —veo su pecho subir y bajar con cada respiración que toma.


    No.


    Me está dando la oportunidad de detener esto, de evitarnos cualquier tipo de problema que pueda resultar de nuestras acciones esta noche, pero la verdad es que no quiero detenerme, ni de cerca.


    La tensión entre nosotras las últimas semanas, mis emociones encontradas, la forma en que mi cuerpo reacciona al suyo, todo eso me decía cuanto quería a este hombre, cuanto lo deseaba.


    Tomando mi decisión paso mis dedos por su cabello haciendo que me mire con atención, el brillo en sus ojos mostrándome que él deseaba esto tanto como yo.


    —Solo por esta noche.


    Y eso es todo lo que necesita escuchar antes de tomar posesión de mi boca una vez más.


    —Te necesito fuera de todo esto —gruñe tirando de las prendas de ropa que cubren mi cuerpo.


    Una por una las va quitando, lanzándolas por la habitación hasta que solo estoy usando mis bragas, sus manos haciendo contacto con mi piel.


    —Dios, eres preciosa.


    Desciende su cabeza tomando uno de mis senos en si boca ganando un quejido de aprobación de mi parte.


    Sosteniéndome contra la fría superficie con solo uno de sus brazos hace un trabajo rápido quitando las prendas que restan de su cuerpo, cuando termina ambas manos van a mi trasero aparentándolo con fuerza y acercándome a él, dejándome sentirlo a través del fino material de encaje.


    Y puedo sentir todo.


    Mueve su atencion a mí otro seno mostrándole la misma cortesía que al primero, sin poder contenerme por otro minuto, estiro la mano entre nuestros cuerpos hasta tomar su impresionante miembro.


    Él responde con un gruñido y succionando con más fuerza.


    —Cama —jadeo sin aire.


    Sujetándome en sus brazos, me aparta de la fría superficie llevándome hasta la enorme cama en el medio de la habitación.


    Me tiende sobre las suaves sabanas dando un paso atrás y observándome tendida allí de manera detenida, cuando sus ojos vuelven a los míos, una sonrisa se extiende por su bello rostro.


    Se acerca hasta la mesa de noche, sacando un pequeño paquete plateado de aluminio, lo lleva a su boca abriéndolo con los dientes antes de colocar el condón sobre sobre su erección y caminar hacia mí.


    Eso fue caliente como el infierno.


    Inclinándose deja un beso en mi abdomen y con sus manos comienza a quitar la pequeña pieza que queda en mi cuerpo dejándome completamente desnuda ante él.


    Estoy vibrando de la emoción y anticipación, sin querer esperar otro segundo me levanto tomando su rostro en mis manos besándolo con fuerza y atrayéndolo conmigo a la cama.


    Se coloca entre mis piernas envolviéndolas alrededor de sus caderas, dejo salir un gemido al sentir el primer contacto directo de su piel con la mía, nuestros ojos se encuentran.


    —¿Lista?


    Elevo mis caderas respondiendo su pregunta.


    Con una de sus manos toma mi rostro uniendo nuestros labios y con la otra sujeta una de mis piernas exponiéndome a él mientras poco a poco se hunde en mi interior.


    —Ahh.


    Oh por dios.


    Puedo sentir cada centímetro de él, una vez que está profundamente enterrado se detiene con un resoplido.


    —Te sientes tan bien.


    Impaciente me estiro agarrando a su trasero necesitando que se mueva, acomodo mi otra pierna en su cintura y él gime con un sonido ronco antes de comenzar a moverse.


    Entra y sale de mí con movimientos repetidos y firmes.


    Echo mi cabeza hacia atrás, sintiéndome agobiada con mis emociones, la sensación de este hombre adorando mi cuerpo diferente a cualquier otra que alguna vez experimenté.


    Mis músculos internos comienzan a tensarse a su alrededor haciéndole saber que estoy cerca, mi gemidos crecen en intensidad mientras el continua empujando una y otra vez hasta que me desarmo debajo de él con un grito.


    Su boca no deja la mía en ningún momento mientras él continua en busca de su placer, hasta que con un gruñido se entierra en mí una última vez dejándose ir.

  


  
    Capítulo 14


    Ryan


    Me obligo a contener la risa mientras escucho su leve ronquido, es bajo, pero está ahí, negando la observo dormir a mi lado con las sabanas apenas cubriendo su cuerpo y pienso en lo que pasó anoche.


    Ambos habíamos estado bebiendo, lo suficiente, supongo que es lo que ayudo a empujarnos a lo que sucedió después, pero recordaba cada detalle a la perfección, la forma en que su cuerpo respondió a mí, a mi toque.


    Definitivamente el mejor sexo que he tenido.


    Sé que esto solo complica las cosas, más de lo que necesito, quiero decir apenas podemos soportarnos en el día a día, pero algo en mí se rehusa a escuchar, yo solo la quiero, y después de tenerla anoche, después de sentirla, no estoy ni cerca de estar saciado de ella, la quiero con más intensidad aún.


    Se mueve emitiendo un pequeño gruñido, estirándose, su desnudo trasero empujando en dirección a mi muy animada erección.


    Me inclino besando su hombro, dejando un trazo hasta su cuello donde succiono sacando un gemido de su boca. Es entonces que comienza a rotar sus caderas con lentitud frotándose contra mí y estoy perdido, extiendo mi brazo hacia la mesa de noche sacando un condón de la gaveta.


    Una vez puesto en su lugar vuelvo a su lado, ella está sobre su costado, quitado las sabanas que la cubren pego mi cuerpo al suyo presionando mi pecho en su espalda antes de hacerla girar su rostro y capturar sus hinchados labios.


    —¿Lista para otra ronda?


    —Mmm —murmura adormilada extendiendo su pierna hacia atrás dándome acceso a su interior.


    La sostengo elevada y sin querer perder un segundo más, con un gruñido me hundo en su interior de una sola embestida.


    —¡Oh dios!


    Una y otra vez empujo dentro de su calor, sus sonidos haciéndome perder la cabeza.


    Es ruidosa, sin pudor alguno y me encanta.


    Su brazo se estira tomando mi trasero, pidiéndome acelerar mis movimientos, concediéndole lo que desea impulso mis caderas más duro haciendo que sus pequeños gritos aumenten en intensidad.


    Nuestros cuerpos están cubiertos de sudor.


    Ella se aprieta a mi alrededor repetidas veces y toma todo de mí no dejarme ir, soltando su pierna muevo mi mano a uno de sus senos provocando su pequeño punto de placer con mis dedos.


    —¡AH!


    Y eso es todo lo que necesita, echa su cabeza hacía a atrás con un jadeo se arquea, antes de alcanzar su orgasmo, su cuerpo temblando contra el mío.


    No me pierdo su rostro, mejillas ruborizadas, ojos cerrados, labios apenas partidos dejando salir un grito… es preciosa.


    Encendido como el infierno por verla llegar, acelero el ritmo haciendo que mis músculos se tensen, aferrándome a su cintura me empujo en ella dos, tres, cuatro veces y enterrando mi rostro en su cuello mi cuerpo se sacude con su propia liberación.


    Permanecemos allí dejando que nuestra respiración vuelva a la normalidad, beso su piel antes de alejarme y descartar el preservativo tirándolo en el bote de basura.


    Volteo a verla, está sentada en la cama con las sabanas ahora cubriendo su cuerpo, su cabello rubio despeinado, luciendo recién follada.


    Lo está.


    —¿Estás bien?


    Asiente con una mueca —Necesitamos hablar.


    Sabía que eso venía, aunque para mi estaba todo más que claro.


    Pasando la mano por mí cabello con un suspiro, doy unos pasos hacia la cama sentándome a su lado.


    —Esto no se puede volver a repetir.


    —¿Por qué?


    Sorprendida con mi pregunta sus ojos encuentran los míos y frunce el ceño.


    —¿Cómo “por qué”? —pregunta anonadada —¡Eres mi jefe! Sin mencionar que vivimos peleando como perros y gatos.


    — No podemos negar que acá pasa algo —digo señalando la distancia entre nosotros.


    Rueda los ojos —Mira, puede que para ti esto sea algo normal, pero yo no…


    Aqueo una ceja —Sabes, para parecer una mujer comprensiva, eres bastante prejuiciosa —la interrumpo, negando con la cabeza —Puede que tengas razón y sea un idiota la mayor parte del tiempo pero no tengo el hábito de acostarme con mis empleadas, Serena, te sorprenderá saber que es la primera vez que esto sucede.


    Se queda en silencio por unos segundo analizando lo que acabo de decir.


    —Al menos reconoces que tengo razón —susurra evitando mis ojos.


    Resoplo incrédulo.


    —No das el brazo a torcer ¿no?


    Se encoge de hombros colocando un mechón de cabello detrás de su oreja antes de volver a mirarme. Puedo ver la duda allí, no sabe que decir.


    Esa es la verdad, jamás he mezclado trabajo con placer, eran problemas que no quería tener en mi lugar de trabajo, tampoco había conocido a ninguna mujer por la que rompiera esa regla, hasta cierta rubia bocazas…


    Pasamos la noche anterior teniendo el mejor sexo que quizás ambos hayamos experimentado, pude sentir cuanto lo deseaba, sin duda nuestros cuerpos conectaban a la perfección y podríamos aprovechar de eso para pasar un buen rato, tal vez nos ayudaría a limar nuestras asperezas.


    Es una lástima que no esté de acuerdo conmigo.


    —Está bien —me pongo de pie recogiendo mi ropa del suelo y comenzando a vestirme —Si quieres que dejemos lo que sucedió aquí, lo haremos.


    — Gracias —murmura envolviendo las sabanas alrededor de su cuerpo antes de salir de la cama y caminar al baño, cerrando la puerta detrás de ella.


    Escucho el sonido de la ducha y maldigo imaginándola, paso una mano por mi rostro pensando cómo demonios se supone que voy a cooperar ahora, sabiendo lo que se siente tener su delicioso cuerpo entre mis manos.


    Ella no quiere reconocerlo pero vi el deseo en sus ojos y saber que la atracción entre nosotros es mutua hace que esto sea aún más divertido.


    Sí, estoy seguro que esto nos va a traer problemas.

  


  
    Capítulo 15


    Serena


    Espero a escuchar el sonido de la puerta cerrarse antes de salir del baño, ya duchada me muevo hacia la cama dejándome caer en ella y cubriendo mis ojos, la habitación huele a mi perfume y el suyo.


    Me tomo unos minutos repasando todo lo que ocurrió en las últimas doce horas.


    ¡Dormí con mi maldito jefe!


    Necesito dejar de hacer estupideces cuando bebo, lo único que ha estado causando es que termine metida en problemas.


    Sentada allí espero a que el arrepentimiento llegue, pero no lo hace, no importa cuánto me gustaría negarlo, lo que sucedió anoche fue asombroso. El hombre es talentoso, con sus manos, con su boca y cada parte de su cuerpo.


    Nunca me he sentido tan a gusto y cómoda en la intimidad.


    Y esta mañana… me tomó fuera de guardia su enojo cuando asumí que llevar a sus asistentes a la cama era algo que él hacía cada vez que podía, un golpe bajo de mi parte, sin embargo no me disculpé, era demasiado orgullosa para hacerlo.


    Aún no puedo creer que sugiriera continuar con esto, otra sorpresa, con lo complicada que es a veces nuestra relación profesional solo puedo imaginar cómo empeoraría si considero lo que propone.


    Pero somos adultos, dos adultos que decidimos dejarnos llevar, pasar una noche juntos, olvidarnos de las diferencias que existían entre nosotros y ahora tendríamos que lidiar con esto de manera madura.


    Apartando mis pensamientos a un lado me pongo en marcha, recojo mis pertenencias esparcidas en el suelo antes de salir de ahí e ir a mi habitación. Solo quedan un par de horas antes de tener que volver a Boston por lo que me cambio a mi uniforme de trabajo, preparo mi maleta y decido bajar a la recepción a esperar que llegue la hora de irnos.


    El viaje de vuelta a casa es tranquilo, aprovecho el tiempo y tomo una pequeña siesta recuperando algo de sueño ya que la noche anterior no tuvimos mucho de eso.


    Aterrizamos en la ciudad cerca de las 10 a.m, cuando desciendo del jet él está esperando por mí de pie junto a un coche negro, debe ver la pregunta en mi rostro porque responde antes de que pueda hacerla.


    —Necesitamos hacer una última parada en la oficina.


    No sabía que aún nos quedaban pendientes, pero de asiento sin más antes de subir en la parte trasera del coche, después de todo no fui yo la que organizo estas reuniones, cuando llegamos a la empresa no hay tiempo que perder, ellos ya están esperando por nosotros.


    —Señores —saluda a los dos hombres entrando a su oficina conmigo siguiéndolo a paso apresurado.


    Durante las siguientes dos horas hago un gran esfuerzo por permanecer concentrada y atenta, mis ojos se sienten pesados, por momentos lo noto observarme de reojo, quizás preocupado de que vaya a caer dormida aquí.


    Una vez que la reunión termina, él mismo acompaña a los clientes hasta la puerta, por fin escuchándolos despedirse dejo caer mis hombros con alivio, no puedo esperar a terminar este día, solo quiero mi cama.


    Mientras ellos siguen con su charla, me acerco al escritorio y comienzo a ordenar los contratos y formularios separándolos por categoría antes de guardarlos, cuando esta todo en su lugar, tomo mí bolso lista para irme a casa.


    En mi apuro, giro sobre mis talones chocando con un firme cuerpo vestido de traje que queda a centímetros de mi rostro, haciéndome tropezar, es más rápido que yo, su brazo envuelve mi cintura antes de que pueda caer llevándome contra él.


    Ninguno de los dos dice nada, cada segundo que pasa hace que mi corazón lata con rapidez.


    Demonios, ¿qué estaba haciendo tan cerca de mí? ¿Acaso no ha escuchado nada acerca del espacio personal?


    Intento dar un paso atrás queriendo poner distancia entre nosotros pero su brazo se encuentra firme en su lugar no permitiendo que me aleje, atónita levanto la mirada encontrando sus ojos, están brillando con una picardía que recuerdo muy bien.


    —Ryan… —comienzo a quejarme pero su boca ya está en el mía cortando mis palabras.


    Este beso es distinto al resto que hemos compartido hasta el momento, se está tomando su tiempo, el pequeño revoloteo se asienta en mi vientre nublándome el juicio permitiéndome responder a él, mi mano sube acunando su mejilla.


    Está claro que lo de anoche no fue suficiente.


    Acaricia mi labio inferior casi pidiendo permiso, en ese momento me alejo buscando sus ojos.


    —Ryan —murmuro separándome solo unos pocos milímetros — Acordamos que esto no se repetiría.


    —Tu acordaste eso, no yo —una de sus manos deja mi cintura moviéndose hasta mi trasero —Además, es difícil pensar en algo más viéndote en esta falda.


    Mi pecho sube y baja con cada respiración que tomo.


    Tiene razón fui yo la que lo decidió aun deseándolo, pero solo quiero ahorrarme los dolores de cabezas que esta situación podría traerme.


    Cuando no hago nada para detenerlo deja salir un quejido y retoma su ataque, adelantándose me obliga a dar varios pasos hacia atrás hasta que me encuentro entre su cuerpo y el librero de la pared.


    Aferrándome a sus hombros le devuelvo cada caricia, con la misma intensidad, su mano va a mi cabello dirigiendo el beso con habilidad.


    Estamos tan inmersos en nuestro asunto que ninguno de los dos escucha la puerta abrirse hasta que alguien se aclara la garganta.


    —¿Serena?


    Horrorizada suelto un pequeño grito alejándome de él pero permaneciendo delante de su cuerpo, su contextura es suficiente para cubrirme de mi ex jefe.


    Oh por dios, esto no me puede estar pasando.


    —Alguien que me explique en este momento que es lo que está sucediendo aquí —exige Richard con su voz estricta.


    Ambos estamos sin aliento por nuestra pequeña sesión de besos, puedo sentir mis labios pulsando y sé que están enrojecidos.


    Ryan se voltea enfrentándose a su padre mientras yo pienso en donde demonios meterme, quiero que me trague la tierra en este momento, podría salir corriendo de aquí pero dado que él está de pie en la puerta esa no es una opción.


    Soy más inteligente que esto, no puedo actuar de esta manera, yo sabía que estaba en lo correcto al pensar en los problemas que esto podía llegar a traerme, empezando justo en este instante.


    —Serena, sal de ahí atrás.


    Con la cola entre las piernas doy un paso al costado manteniendo mis ojos en el suelo, siento mi rostro arder de la pena que estoy sintiendo.


    —¿Y bien? —repite esperando impaciente una respuesta.


    —Yo…


    Estoy a punto de inventar una de mis tantas excusas pero Ryan me toma de la cintura abrazándome contra su costado.


    ¡¿Qué demonios?!


    Los ojos de Richard se abren como platos.


    —¿Hijo?


    Él solo se encoje de hombros —Supongo que te ibas a enterar tarde o temprano, papá.


    Me congelo.


    —¿Enterarme de qué exactamente, Ryan?


    —Serena y yo estamos saliendo —responde con calma inclinándose y besando la comisura de mis labios.


    ¡¿Qué nosotros qué?!


    Oh no…


    Mis labios se abren pero Ryan aprieta el brazo a mi alrededor desviando mi atención a él, lo miro estupefacta, sus ojos pidiéndome silencio, más bien sumplicando que no diga otra palabra.


    Richard cruza los brazos sobre su pecho —¿Es así, uh? ¿Por qué no me dijiste nada en la charla que tuvimos?


    ¿Qué charla? Estoy tan confundida en este momento.


    —Estabas tan empecinado afirmando que no soy capaz de tener una relación que me enoje un poco y no me dio tiempo de contarte lo que está pasando entre Serena y yo.


    Frunce el ceño señalándonos —¿Hace cuánto está sucediendo esto?


    —Unas pocas semanas.


    El hombre clava sus ojos en mí y quiero morir —¿Serena? ¿Qué es lo que tienes para decir?


    —Umm, tenía miedo —suelto mirándolo de reojo, no sé porque estoy siguiendo con su juego, pero ¿qué otra explicación puedo darle si nos vio apretados contra el librero?


    —¿Miedo de que, niña?


    —¿De qué me despidieras?


    A mi lado el cuerpo de Ryan tiembla intentando contener la risa, quiero golpearlo tan fuerte en este momento.


    Richard resopla rodando los ojos en mi dirección.


    —Increíble, hablaremos más tarde de esto en cuento tenga tiempo— dice ni cerca de estar conforme con nuestra explicación —Y háganme el favor de arreglarse por el amor de dios, están impresentables.


    Con eso se da la vuelta y sale de la oficina murmurando algo palabras que no alcanzo a oír.


    Mortificada y furiosa volteo a ver al responsable de todo este desastre.

  


  
    Capítulo 16


    Ryan


    Cuando las puertas se cierran detrás de mi padre, la pequeña mujer en mis brazos se mueve saliéndose de mi agarre y empujándome a un lado, es adorable verla cuando está enojada.


    —¿Estás loco? —pregunta entre dientes golpeando mi hombro con su diminuta mano.


    —Oh, vaya… —arqueo una ceja observando el lugar donde acaba de golpear —¿Te estas volviendo agresiva ahora?


    Ella está enojada, muy enojada.


    —¡Ryan! ¿Qué demonios? No soy tu maldita novia.


    Es la primera vez que la escucho llamarme por mi nombre, me gusta como suena.


    —Pero podrías serlo —digo con un guiño intentando calmar su enojo, no funciona.


    Coloca las manos en sus caderas y se me queda mirando, quiere una explicación, una que sé que no le va a gustar, para nada.


    Con un suspiro, me apoyo en el escritorio haciéndole señas para que se siente, no se mueve de donde está parada, aun esperando a que yo responda.


    —Está bien, te necesito.


    —¿Qué?


    —Necesito que me ayudes con esto, Serena.


    Está confundida, puedo verla atando cabos intentando comprender lo que está pasando, cuando lo hace retrocede negando con la cabeza al darse cuenta de lo que le estoy pidiendo.


    —¿Has perdido la cabeza?


    —No, hablo enserio, necesito que mis padres crean que eres mi novia.


    Se balancea sobre sus pies sin entender nada —Eso no tiene sentido ¿porque necesitarías hacer algo así?


    Siendo un idiota podría responderle con que no es de su incumbencia pero viendo que fui yo quien la metió en este lío, decido ir por la verdad, al menos si espero que ella acepte ayudarme.


    —Ellos quieren que siente cabeza, no es algo que este en mis planes cercanos, no quiero una relación, mi padre lo ha puesto como una de las condiciones para su retiro, no me ha quedado otra opción.


    —Oh, guau —exclama sorprendida —Sigue sin tener sentido.


    —Lo sé, lo sé, pero dado que él parece no querer dejar el asunto tenía que hacer algo al respecto, tú estando aquí y él encontrándonos juntos me dio la solución perfecta para el problema.


    Por la forma en que me está mirando debe pensar que me he vuelto loco, quizás lo hice, pero en verdad es una buena idea y él no se lo hubiera imaginado ni por un segundo.


    —Es solo un pequeño favor.


    —¡Ja! Eso dices tú —se ríe sin humor paseándose de un lado a otro agobiada —No puedes estar pensando que esto es una buena idea, es estúpido.


    —Lo es.


    Hace una mueca —¿No es más sencillo elegir a una de tus amigas y llevarla a conocer a tus padres? ¿O conocer a alguien?


    —Eso lleva tiempo y no quiero conocer a alguien.


    —¿Por qué yo?


    Me encojo de hombros —Eres mi AP, pasamos la mayor parte del tiempo juntos aquí en la oficina, tiene sentido.


    Entrecierra sus ojos en mi dirección —No nos llevamos bien ¿Cómo esperas que tus padres se crean esto?


    Le doy una media sonrisa —Nos estábamos llevando más que bien hace un rato, y anoche.


    —¡Ugh!


    Silencio llena la habitación, ella lo está pensando demasiado, sé que la tome desprevenida pero no es como si lo estaba planeando, solo se me ocurrió.


    —Vamos, Serena… no será por demasiado tiempo, solo hasta que mi padre crea que si soy capaz de mantener una relación, después yo me encargo del resto y…


    Suena el teléfono de su escritorio interrumpiéndonos, con un suspiro irritado me inclino a para ver el identificador.


    —Tengo que atender esto, encuéntrame aquí después del almuerzo —cuando veo que esta por decir que no, insisto —Por favor.


    —Estaré aquí.


    Con un asentimiento la observo salir de la oficina antes de contestar la llamada.


    ***


    Serena


    Necesitando hablar con alguien llamo a Ashley pidiéndole encontrarnos para el almuerzo.


    —Asique… —intento sonar casual y tranquila —Tuve sexo con mi jefe.


    Me mira boquiabierta.


    —No necesito que lo digas, lo sé —me quejo cubriendo mi rostro —Soy una tonta.


    —¿Cómo sucedió eso?


    Le cuento todo desde la noche en Chicago, nuestra charla la mañana siguiente, nuestro apretón en la oficina, su padre descubriéndonos, el diciéndole que soy su novia y su ridículo pedido.


    Para cuando termino estoy sin aire, mi cabeza palpitando y ella sin palabras. ¡Que desastre!


    —Maldición, no quiero ser parte de su estúpido plan.


    —Cariño, siento tener que decirte esto, pero al parecer ya lo eres.


    Me lamento haciendo un mohín —Lo sé.


    —Ahora, déjame ver si lo entiendo bien —dice ella levantando su mano —¿Su padre le dijo que si no consigue una novia no le dejará la empresa?


    —Umm, algo así.


    Ash silva estirándose en su silla —Eso si está jodido.


    —¿A qué te refieres?


    —Bueno, ponte en su lugar por un segundo, ha pasado años trabajando sin descanso, preparándose, perdiendo horas de sueño y parte de su vida personal para que ahora todo dependa a si tiene o no una pareja, es entendible que esté enojado y quiera salir de esta cuanto antes.


    No lo había pensado así…


    —Sus padres lo aman —salto en defensa de Richard y Elizabeth —No creo que ellos estén haciendo esto con la intención de perjudicarlo.


    —Estoy segura que no, pero es un golpe duro de todas formas, cariño —toma un trago de su bebida mirándome —¿Qué piensas hacer?


    —No veo mucho que pueda hacer, quiero decir, Richard ya lo sabe y luego de ver su reacción para este momento Elizabeth ya debe saberlo también.


    No puedo creer estar considerando la posibilidad de ayudarlo, debo estar más loca que él.


    —Mira, quizás no es tan malo —sugiere mi amiga intentando animarme —Además pueden aprovechar a tener un poco de acción.


    Menea sus cejas en mi dirección y me río.


    —Oh no, chica, eso no estará pasando, no volveré a acostarme con él.


    —Mhm, dices eso ahora —se burla escondiendo una sonrisa —Tu resistencia a sus encantos no funcionó del todo bien si estas metida en este lio, piensa que si no te lo hubieras agarrado contra el librero nada de esto estaría pasando.


    Tomo una bocada de aire antes de tirar una servilleta en su dirección haciéndola estallar a carcajadas.


    —¡Oye!


    Y tiene razón, toda la puta razón.


    —Escucha, lo único que te voy a decir es que tengas cuidado.


    —¿Por qué lo dices?


    —No lo sé, solo lo siento, escuchándote hablar acerca de él no quiero pensar que puedas llegar a involucrarte de más, cariño.


    Finjo una sonrisa —Ash, no es el tipo de hombre que le gusta el compromiso.


    —Eso me temo, pero oye, no lo sabemos —toma mi mano a través de la mesa dándole un pequeño apretón —Mi sugerencia es, si estás haciendo esto como un juego o solo para ayudarlo, por favor, no te enamores.


    —No lo haré.


    Me devuelve la sonrisa acomodándose en su silla y aplaudiendo —Bueno, ahora cuenta ¿Qué tal estuvo en la cama?


    Mi vientre se aprieta con el recuerdo —Ashley no te imaginas…


    Resopla una ruidosa risa —Estas tan jodida, amiga.


    Una hora más tarde vuelvo a Anderson’s Media con mi cabeza plagada de pensamientos y una decisión tomada, una de la cual quizás me arrepienta.


    Un favor no se le niega a nadie ¿no? Solo espero que después de esto no sea mi corazón lo que esté en juego.

  


  
    Capítulo 17


    Ryan


    Ella me está matando con su silencio.


    —Lo haré, te ayudaré.


    Apenas escucho esas palabras una sonrisa se dibuja en mi rostro pero cae de inmediato al notar su expresión, puedo ver que no se siente de la misma manera.


    ¿Qué esperabas, idiota?


    —No se cómo demonios se supone que vamos a hacer esto —dice dejándose caer en el sofá —Y que sepas, solo lo estoy haciendo porque no quiero dar otras explicaciones acerca de mi acciones al acostarme contigo.


    Me acerco ella sentándome a su lado —Yo me puedo encargar de todo.


    —Seguro que lo harás —contesta con su actitud —¿Sabes que me estoy jugando mi trasero aquí, no?


    Ruedo los ojos ante su dramatismo.


    —Serena, es una pequeña mentirilla, no le estamos haciendo daño a nadie.


    —Richard y Susan me van a odiar cuando se enteren de esto.


    —No lo harán —le aseguro estirando mi mano y apoyándola en su pierna.


    Se tensa bajo mi toque mientras sus ojos permanecen fijos en la mano, antes de que pueda hacer o decir algo más, se levanta poniendo distancia entre nosotros.


    —Y… tengo dos condiciones.


    Eso me detiene, captando mi atención.


    —¿Condiciones?


    —Sip.


    Cruzo los brazos sobre mi pecho indicándole que continúe, no me esperaba eso ¿Qué puede ella querer?


    —Uno —levanta un dedo —No puedes despedirme, necesito saber que cuando termine todo esto no perderé mi trabajo.


    —Ya dejamos eso en claro.


    Asiente —Bien, solo asegurándome.


    Apoyándose contra el escritorio cruza una de sus piernas distrayéndome con el movimiento, esa maldita pollera, la miro de arriba abajo sin importarme que ella lo note, después de lo de anoche supongo que se hará una idea.


    Hay algo en ella que la diferencia del resto… además de su belleza, claro, tal vez es su actitud tan fresca y extrovertida.


    —Ryan.


    Levanto la mirada encontrándome con la suya y sonrío —¿Qué decías?


    —La condición dos.


    —Cierto, ¿cuál es?


    —No más sexo.


    Guau, detente ahí ¿Habla enserio?


    Frunzo el ceño y camino hasta donde está.


    —¿Por qué? —pregunto acercándome pero ella da un paso atrás —Tuvimos un buen momento.


    —Sé que lo tuvimos, pero ahí es donde se va a quedar.


    —Eso no es para nada divertido


    —Tendrás que lidiar con ello —responde tomando su bolso y caminando a la salida —Te ayudaré con esto que necesitas pero más allá de eso seguiremos manteniendo una relación solo profesional.


    La puerta se cierra con un fuerte golpe detrás de ella.


    ¿Sin sexo?


    Eso no va a ser posible, mucho menos después de lo que ocurrió en los últimos dos días, si la deseaba antes ahora que ya la tuve mucho más. Vi y sentí la forma en que su cuerpo reaccionaba a mí, no había ninguna forma alguna de que ella pudiera contenerse pero seguro que lo iba a intentar.


    Ella es demasiado cabeza dura como para dejarse llevar una vez más.


    Me gustan los desafíos y creo que cierta rubia acabada de convertirse en mi desafío número uno.

  


  
    Capítulo 18


    Serena


    ¿En qué demonios me he metido?


    Han pasado unos cuantos días desde que Richard nos encontró en la oficina y Elizabeth no ha dejado de enviarme mensajes, ya no sabía que otra excusa darle, es por eso que acepte encontrarme con ella ésta la tarde para ir al salón de belleza a hacernos la manicura y pedicura.


    Mis nervios me estás enloqueciendo.


    Estoy paseando de un lado a otro y murmurando cuando Ryan entra a su oficina, sus ojos se abren un poco al verme aquí.


    —¿Qué…


    Cuando no se mueve, voy hasta él tirando de su brazo y cerrando la puerta para evitar que alguien nos escuche.


    —He quedado en ver a tu madre esta tarde.


    Se encoge de hombros mirándome como si lo que le acabo de decir no fuera gran cosa —¿Cuál es el problema? Estoy seguro que se han ido de paseo juntas más de una vez.


    ¿Es tonto?


    Contengo mi necesidad de golpearlo —¿El problema? Ryan va a querer hablar de nosotros —respondo entre dientes —¿Que se supone que le diga cuando empiece a hacer preguntas?


    —Solo síguele la corriente o inventa algo.


    Exasperada me cubro rostro con las manos, aún sin saber qué hacer, me molesta no verlo tan preocupado como yo lo estoy.


    Lo siento tomar mis muñecas descubriendo mi rostro obligándome a encontrar sus ojos.


    —Escucha, estás pensando esto más de lo necesario, solo ve y charla con ella como lo haces siempre.


    —Es más fácil decirlo que hacerlo —me quejo dando un paso atrás — Además ¿por qué tengo que dar yo estas explicaciones y no tú?


    Da otro paso al frente acercándose una vez más y lo miro levantando una ceja, ahí está de nuevo, la comisura de sus labios elevándose, es como si el idiota estuviera divirtiéndose con esto.


    Cuando abre la boca para decir algo lo interrumpo.


    —¿Sabes qué? Mejor me voy, mañana te diré que tal me fue.


    Lo escucho llamarme a medida que me alejo pero no me detengo, salgo de ahí tan rápido como puedo, él me pone nerviosa, también se daba cuenta de eso y estoy segura que pretende usarlo a su favor.


    ***


    Elizabeth y yo estamos en su salón de belleza favorito, le encanta venir a este lugar, es socia desde hace años y con razón, las trabajadoras son una maravilla.


    —Estoy feliz de que vinieras, por un momento pensé que no responderías más mis mensajes, estaba a punto de ir a buscarte yo misma.


    Me encojo sintiéndome culpable por haber estado ignorándola —Sabes que no te haría eso.


    —Necesitaba esto, ha pasado un tiempo desde que estuvimos aquí —suspira sumergiendo los pies en el agua caliente y relajándose en su silla.


    Dejo salir una risita —Solo ha sido un mes.


    Hemos estado aquí por al menos dos horas, hicieron nuestro cabello, tratamiento facial y manicura.


    Supongo que la pobre me vio nerviosa, porque hasta el momento no me ha preguntado nada sobre mi falsa relación con su hijo, es raro estar tensa o incomoda a su alrededor, no me gustaba esa sensación, por lo que decido relajarme y disfrutar de la tarde con ella.


    Ella intenta disimularlo pero puedo decir que se está muriendo por hablar de ello.


    —Asique… ¿Qué está pasando con mi hijo?


    Sutil.


    Por un lado estoy agradecida que traiga el tema a la conversación de una vez por todas, cuanto más rápido quite la piedra del camino mejor me sentiré.


    —Umm, como que estamos saliendo —respondo sin encontrar su mirada.


    Frunce el ceño inclinando la cabeza a un lado —Eso escuché ¿Cómo paso eso? Quiero decir, lo último que sabía era que ustedes apenas podían soportar estar en la misma habitación.


    Tenía razón, aún había días que apenas lo lográbamos —Supongo que había más que eso, solo surgió, ¿sabes?


    Al menos no estoy mintiendo, es solo la mitad de la verdad.


    —¿Por qué no me contaste lo que estaba sucediendo? Pensé que teníamos confianza.


    —No quería que te enojaras conmigo.


    Ella me mira atónita —Oh cariño, jamás —estirándose toma mi mano sosteniéndola cerca —Tengo que decirte, cuando Richard llegó a casa ese día y me contó lo que vio estaba tan sorprendida que no lo podía creer, pero después de hablar con Ryan me quede más tranquila.


    ¿Él habló con ella? ¿Por qué no me dijo nada?


    —¿Estas realmente bien con esto? —pregunto cuando de repente se queda en silencio con una expresión extraña.


    Chasquea desestimando mi pregunta con la mano —Claro que sí, dulzura, solo estaba pensando.


    —¿En qué?


    —He pasado las últimas semanas intentando emparejarlos con alguien cuando el trabajo ya estaba hecho, y si no pude descubrir lo que sucedía entre ustedes, creo que mi ojo ya no es tan crítico como solía serlo.


    No puedo evitarlo, me tengo que reír, fuerte.


    Juro que la adoro.


    —No te das una idea lo feliz que me hace esta noticia.


    La ilusión en su rostro detiene mi pequeño momento haciéndome sentir como la peor persona que existe.


    Oh dios, me iré al infierno por esto.


    Finjo una sonrisa —Me alegra que estés contenta, pero todo esto es muy reciente, vamos a ver qué tal va ¿sí?


    —Serena, mi hijo sería tonto si dejará pasar la oportunidad con una mujer tan bella e inteligente como tú.


    El móvil a su lado suena salvándome de continuar con esta charla, verifica el mensaje antes de volver su atencion a mí.


    —Es Richard —informa levantando la mano haciéndole seña a la mujer encargada de nuestra pedicura —Dice que están en Deluxe y quieren que los encontremos allí, no se tu pero yo estoy muriendo de hambre.


    ¿Ellos?


    Me abstengo de mi suspiro, siguiéndola, supongo que mi día todavía no acaba. Además, como que también tengo hambre.


    —Suena bien.


    Cuando salimos del salón caminamos unos pocos bloques hasta llegar al restaurante, se me forma un nudo en la garganta a medida que entramos al lugar, tantas cosas pueden salir mal en una situación como ésta.


    Ambos hombres se ponen de pie al vernos, Elizabeth suelta mi brazo y camina hacia su esposo.


    Y lo que pasa a continuación me deja de muda.


    —Hola, tú —saluda Ryan acercándose a mí a paso lento antes de rodear mi cintura con su brazo e inclinarse capturando mis labios en un beso.


    De inmediato mi mano va a su pecho en busca de apoyo.


    Segundos después se aleja dejándome parpadeando.


    —Hola —susurro sin saber que decir.


    Miro a nuestro alrededor y mis mejillas se calientan, Elizabeth sonríe más que contenta con el espectáculo contenta mientras que Richard nos observa con sorpresa.


    Tendremos que hablar de esta cosa de los besos, de lo contrario tendríamos un gran problema, empezando con ese cosquilleo en mi vientre cada vez que él me toca.


    —Hola, Richard —saludo apartándome de su hijo y dando un paso en su dirección.


    Me envuelve en un pequeño abrazo —¿Cómo estas, niña? Estoy feliz de verte.


    —Yo a ti —le digo con una sonrisa genuina.


    Luego de los saludos de bienvenida, tomamos asiento y hacemos nuestra orden.


    La cena fluye sin ningún inconveniente, agradezco que ellos no insistan con el tema porque ya tuve suficiente por hoy, sin mencionar que si por esas casualidades aún dudaban de nuestra supuesta relación, durante todo el tiempo que estamos aquí Ryan se asegura de demostrar lo contrario, besándome, tomando mi mano y acariciándome en cada oportunidad que tiene.


    Pocas horas más tarde estoy cansada e intentando mantener el ritmo de la conversación, acabamos de terminar el postre cuando él se pone de pie extendiendo su mano en mi dirección, la acepto siguiendo su movimiento.


    —Creo que nosotros ya nos iremos, tengo que dejar a Serena en su apartamento y mañana tenemos un día largo.


    —Claro que sí, cariño.


    Elizabeth se acerca a despedirnos, dándole lugar a Richard para hacer lo mismo.


    Con una mano en la base de mi espalda me guía a la salida, una vez afuera dejo salir un suspiro exhausto y me alejo, necesitando algo de espacio, seguro que se encargó de dar un show esta tarde.


    Él va hasta el Mercedes-Benz abriendo la puerta y esperando a que suba pero no me muevo de donde estoy.


    —Oye, creo que tomare un taxi.


    —Te llevo a casa.


    Recordando la última vez que lo hizo no creo que sea una buena idea, pero al ver que no parece dispuesto a ceder me subo al coche sin ánimos de discutir.

  


  
    Capítulo 19


    Ryan


    Apenas enciendo el motor se voltea a verme, no muy contenta —Sé que acepté ayudarte, pero necesitamos ponernos de acuerdo para hacer esto, no puedes besarme así como así.


    La observo por unos segundos apreciando su atuendo, ¿será que todo se le ve bien? Está vistiendo jeans azules que se ajustan a su cintura junto con una camiseta negra en la cual se lee “Chicos, aléjense”.


    Es la primera vez que la veo tan casual, también dejó su cabello suelto, enmarcando cada facción de su bello rostro.


    —Está bien.


    Mi respuesta no la complace, pero permanece en silencio durante el resto del camino a su apartamento, me imaginé que lo de hoy me traería un mal rato pero no podía esperar a escuchar lo que tenía para decir.


    Una vez allí no espera a que abra su puerta, solo toma su bolso y baja del coche sin despedirse, esta nueva actitud que trae intentando ignorarme se está volviendo vieja, apago el motor y la sigo al interior del edificio.


    Frunzo el ceño al verla dirigirse hacia las escaleras ¿Qué hace? Yo por mi parte tomo el elevador, para el momento que llego al tercer piso no la veo por ningún lado por lo que voy hasta su puerta dispuesto a esperar por ella.


    Pasan unos pocos minutos hasta que aparece, está sin aliento, lo que me indica que no es algo que suela hacer. Se detiene y resopla cuando me ve allí de pie con las manos en los bolsillos.


    —¿Qué estás haciendo?


    Me encojo de hombros —Querías hablar.


    Debe ver que no voy a cambiar de idea porque deja caer sus hombros rendida antes de sacar la llave de su bolso y abrir la puerta, manteniéndola abierta para que pase.


    Su apartamento es demasiado pequeño para mi gusto, pero de un tamaño adecuado considerando que solo ella vive aquí.


    Dado que la única vez que estuve aquí fue la noche que la traje borracha no me detuve en los detalles, ahora que puedo apreciarlo de manera detenida me sorprende la simplicidad del espacio. Lo primero que se ve al entrar es el concepto abierto entre la cocina a la izquierda y la sala de estar, al fondo entre ambos ambientes hay un pasillo que imagino que lleva a los dormitorios. Paredes y muebles blancos, decoraciones en distintos tonos de grises, dorado y negro junto con varias fotos enmarcadas hacen que se sienta acogedor. Una gran ventana que da a las calles de la ciudad ilumina el diminuto lugar.


    Tirando sus cosas en la barra de desayuno cruza los brazos sobre su pecho quedando de pie frente a mí.


    —Como te estaba diciendo, necesitamos marcar algunos límites.


    —¿Cómo cuáles?


    Me mira exasperada —No lo sé ¿quizás bajarle uno o dos decibeles?


    —Se supone que somos una pareja, tenemos que actuar como una —justifico dando un paso más cerca de ella.


    Sonrío para mis adentros viéndola afectada por mi presencia.


    Otro paso.


    No lo entiendo ¿Por qué esta tan decidida a no dejar que esto ocurra?


    Otro paso.


    Me detengo cuando estoy a pocos centímetros, su perfume llegando a mí e invadiéndome.


    Sus ojos evitan los míos, extendiendo mi mano tomo su mentón queriendo encontrar con esos pozos azules, mi pecho se encoge al momento en que lo hacen.


    Esa maldita sensación, es como que ya no pudiera controlarla, en realidad sé que no puedo controlarla.


    —Deja de mirarme así.


    —¿Así como?


    Rueda los ojos —Como si quisieras besarme de nuevo.


    —Esa es la cosa, quiero besarte de nuevo.


    —No podemos.


    —Claro que podemos.


    Ella niega, soltándose de mi agarre mira a su alrededor, la contradicción en ella es evidente y se ve a simple vista.


    —Está bien —susurro apenas descendiendo mi rostro al suyo dejando un beso en su mejilla, dios, ella huele increíble, como a vainilla y coco —Lo haremos a tu manera.


    Queriendo sacarla de su tortura me alejo dándole su espacio.


    Asiente aún sin volver a encontrar mi mirada.


    —Nos vemos mañana.


    Salgo de su apartamento, estoy seguro que está confundida, y la entiendo, más de lo que piensa, pasar de apenas poder soportarla a desearla también está jodiendo con mi cabeza.


    Ambos tenemos caracteres complicados, pero pensándolo mejor, quizás esos roces y encontronazos que teníamos y solemos tener, son la manera que encontramos de reaccionar a esta atracción que sentimos.

  


  
    Capítulo 20


    Serena


    He estado dando vueltas en la cama desde hace horas, lo que pasó hoy aún presente en mi mente, lo que dijo.


    ¿Cómo se supone que duerma cuando todo en lo que podía pensar era en considerar que suceda más entre nosotros?


    Aún no puedo creer la diferencia entre este hombre y el idiota que era antes de que me acostara con él, bueno sigue siendo un idiota pero un poco menos.


    Estaba decidido a intentar que seamos… ¿Qué exactamente? ¿Amigos con derechos? ¿Es eso posible?


    Quizás, pero no quiero tomar una decisión que después vaya a lamentar.


    No estoy segura de querer involucrarme, porque me conozco, teniendo en cuenta lo que él ya genera en mí, la posibilidad de que mis confusas emociones puedan aumentar es alta. No he tenido muchas relaciones, seguro, he tenido citas aquí y allá pero nunca me interese lo suficiente en alguien como para planear algo estable.


    Todavía no he encontrado al indicado.


    Tengo que recordar que esto es solo una pequeña farsa para que él pueda convencer a sus padres, nada más.


    ¿El problema? Lo deseo tanto como él, pero no estoy lista para dejar que eso suceda y reconsiderando mi comportamiento a su alrededor, la forma en que mi cuerpo reacciona, creo que hay más en juego de lo que yo quiero creer.


    Soy así de blanda.


    Necesito levantar mi guardia, urgente.


    ***


    A la mañana siguiente me despierto con un ánimo sorprendentemente bueno. Estoy preparándome para el trabajo cuando recibo un mensaje de Ryan pidiendo que vaya a verlo apenas llegue a la oficina y eso es lo que hago.


    De camino la empresa me detengo en Starbucks por un café necesitando la energía para el día.


    Lo encuentro bajo pilas y pilas de papeles cuando llego, el hombre no se da un descanso, el poder ver la responsabilidad que tiene con su trabajo me muestra cuanto le interesa lo que hace.


    Perdiendo su concentración, levanta la cabeza al momento en que me escucha entrar.


    Como es habitual, sus ojos inspeccionan cada detalle de mi aspecto, esta vez deteniéndose en el café que estoy sosteniendo.


    —¿Trajiste café? —pregunta esperanzado.


    —No, solo compre uno para mí.


    Levanta una ceja con desaprobación —¿Te detuviste por café y no pensaste en traerme uno?


    Ups.


    —No pensé en eso.


    Y es la verdad, suelo traer café solo para mí cuando estoy de camino al trabajo, además no es como si él no hiciera lo mismo y me trajera un café todas las mañanas.


    —Eso es egoísta.


    Ante su tono ofendido tengo que llevar la taza a mis labios para intentar cubrir la risa.


    —Es solo café, deja de llorar —exclamo apoyándome en el borde más alejado del escritorio —¿Por qué estabas tan apurado por hablar?


    Incrédulo niega con la cabeza antes de levantarse de su silla y rodear el escritorio, imitando mi postura.


    —Tenemos una boda este fin de semana.


    Casi escupo mi café —¿Tenemos?


    —Eres mi novia, tienes que venir conmigo, claro.


    —Pensé que le dijiste a tus padres que irías solo.


    Asiente —Pero eso fue antes que descubrieran esto —explica señalando el espacio que nos separa —Ahora no tengo excusas para no llevar una cita.


    —Demonios —maldigo en voz baja.


    Se estira quitando la taza de mis manos y tomando un sorbo —No te preocupes, serán solo dos días.


    Intento recuperar mi café pero lo aleja de mi alcance alzándolo sobre su cabeza, entrecierro mis ojos mirándolo, ese es mi café.


    ¿Y la sonrisa engreída en su rostro? El bastardo disfruta de molestarme.


    —¿No podemos excusarnos con el trabajo? —insisto intentando encontrar una forma para salirnos de esta.


    —Lo siento, no va a ser posible.


    ¿Porque soy la única que piensa que ir a esa boda es una mala idea?


    —¿Por qué luces tan despreocupado? —pregunto en un tono acusador, me pone de los nervios que este tan tranquilo con toda la situación.


    —Porque tendremos que ir de todos modos, además, un fin de semana lejos de la ciudad será agradable.


    ¿Está mal que ya este preocupándome por las consecuencias que este pequeño fin de semana va a traernos?


    —Ryan —me quejo haciendo una pequeña rabieta —Va a haber otras personas en esa boda.


    Eso llama su atencion, porque endereza sus hombros observándome de cerca —¿Estas avergonzada de ser mi novia?


    —Primero, deja de decirlo así, no soy tu novia —me apresuro a aclarar —Segundo, no es vergüenza, pero las personas van a hablar.


    —No me importa lo que digan y a ti tampoco debería, déjalos que hablen, Serena.


    De repente se aleja del escritorio acercándose a mí.


    —¿Pensaste en lo que nosotros hablamos ayer?


    ¡Vaya cambio de tema!


    Mis mejillas se calientan sabiendo a lo que está haciendo referencia.


    —No, aún no.


    —Si me preguntas, pienso que es una idea grandiosa.


    Ruedo los ojos ante su comentario —Claro que sí.


    Sorprendiéndome rodea mis hombros con su brazo atrayéndome a su costado con un pequeño apretón.


    —Mejor nos ponemos a trabajar, porque tenemos mucho que hacer si queremos tener el viernes libre para poder viajar.


    Son momentos como estos los que más me confunden, porque puedo tolerar estar a su alrededor cuando está así de relajado, es casi demasiado agradable y no puedo acostumbrarme a eso.

  


  
    Capítulo 21


    Ryan


    Serena organizó una semana de locos, después de estar de una reunión a otra intentando cumplir con cada uno de los compromisos, puedo decir que fue todo un éxito, para nuestro último día en la oficina habíamos conseguido cerrar cuatro nuevos contratos.


    La demanda de clientes ha ido aumentando de manera significativa y no podía estar más feliz con eso ya que demostraba que mi trabajo y dedicación rendía sus frutos, pero también tengo que reconocer que a veces es agotador.


    Este fin de semana es justo lo que necesito, un descanso de mi rutina sin demasiadas complicaciones, no veo la hora de salir de la ciudad, respirar un poco de aire puro.


    Miro mi reloj con impaciencia, he estado esperando fuera de su apartamento por al menos media hora.


    ¿Qué le está tomando tanto tiempo?


    Estoy a punto de ir a buscarla cuando la veo salir del edificio con una maleta de casi la mitad de su tamaño.


    —Solo nos vamos por dos días ¿Qué se supone que llevas ahí?


    Me acerco a ayudarla pero se detiene en la acerca recogiendo su cabello en una coleta antes de mirarme —No sabía que usar, llevo opciones.


    —Es una boda ¿Cuántas opciones puedes necesitar?


    —Muchas.


    Ella siempre tiene una respuesta para todo —¿Estas segura que necesitas todo eso?


    —Sip.


    Paso la mano por mi cabello con una mueca, no creo que toda esa mierda sea necesaria como dice ¿pero quién soy yo para discutir?


    Toda su atención está en mí.


    —¿Qué? Será mejor que cambies ese humor, se supone que estos son mis días libre pero gracias a tu no tan ingeniosa idea estoy atada a ti por las próximas cuarenta y ocho horas en dios sabe en qué pueblucho.


    Sonrío de lado, ella es graciosa y tengo que reconocerlo, su estado de ánimo algo contagioso.


    —Déjame ayudarte con eso —murmuro inclinándome y tomando su maleta para cargarla en el maletero, por el peso de la cosa debe traer medio armario ahí adentro.


    Pongo los ojos en blanco al verla alzar las cejas en reacción a mi ayuda, como si no se lo esperará, por supuesto que no la iba a dejar cargar con la maleta, puedo ser un idiota de vez en cuando pero eso no significa que no tenga modales, fui bien criado.


    Cuando estamos listos, subimos al coche, conduzco saliendo de las calles de Boston, al entrar en la autopista permito que mi cuerpo se relaje disfrutando de la sensación, ha pasado un tiempo desde que hice un viaje de carretera, no me había dado cuenta cuánto extrañaba esto.


    Antes de que el trabajo ocupara gran parte de mi vida, mis padres y yo solíamos hacer estos tipos de escapadas, pero luego entré a la universidad en Nueva York, por lo que ya no estaba mucho tiempo alrededor, después de eso comencé a trabajar para mi padre y cada vez tenía menos tiempo para disfrutar de este tipo de cosas.


    Para mi sorpresa nuestro camino a Great Barrington va mejor de lo que esperaba, pensé que las casi tres horas en el coche serian una tortura, pero no pude estar más equivocado, a mi lado Serena va con los ojo fijos en los paisajes, ella también va cantando y tarareando cada canción que suena en la radio.


    Es raro verla tan tranquila y relajada.


    Contengo la risa más de una vez, mis pobres oídos… ¿se dará cuenta lo mala que es cantando? Si no es así, no seré yo el que se lo diga.


    Me ha hecho detenerme dos veces en la gasolinera, la primera vez porque había olvidado ir al baño antes de salir, treinta minutos más tarde hizo que nos detengamos por segunda vez porque tenía hambre, cuando quise discutir con ella respondió que no podía dejarla morir de hambre.


    La mujer es la reina del drama.


    Hasta que al fin llegamos.


    —Guau —exclama observando por la ventana mientras entro por el corto sendero hasta la hacienda —¡Esto es precioso!


    Mientras ella baja del coche, voy por su maleta y mi bolso alcanzándola en la entrada principal.


    Admiro junto a ella la extensa casa de dos pisos color crudo y con grandes ventanas, diferentes tipos de árboles rodean la propiedad embelleciéndola. La paz que transmite este lugar es increíble.


    Sostengo nuestro equipaje con una mano antes de estirarme y tomar su mano guiándola hacia la enorme puerta de madera oscura.


    Mi padre compró esta hacienda hace unos diez años, ellos solían venir con frecuencia, mi madre amaba estar aquí, fue ella quien se encargó de la decoración con la ayuda de un profesional. Paredes altas y blancas, techo abovedado, pisos de cerámica, detalles en madera y color terracota llenaban el espacio.


    A la derecha había una amplia escalera principal que llevaba a la planta alta, donde hay otros tres cuartos, Serena observa fascinada mientras pasamos la sala de estar y el comedor hasta detenernos al final de la casa.


    Grandes ventanales negros cubren un pared completa permitiendo apreciar las hectáreas y hectáreas de verde detrás de la propiedad.


    No sigo su mirada, porque la vista que tengo ahora mismo me deja sin aliento, ella allí de pie con el sol golpeando sobre la piel de su rostro, haciendo que su cabello brille aún más, y sus ojos…


    Se voltea diciéndome algo que no logro escuchar y me atrapa observándola, algo pasa por sus ojos.


    —¡Niños! —mi madre entra a la habitación acercándose a nosotros y envolviéndonos en un abrazo —¿No han visto la hora que es? Tienen que empezar a prepararse.


    Está vestida con una bata de baño, su cabello recogido y sostenido por pequeños rollitos, parece que se nos pasó el tiempo.


    —Serena, vamos, te enseñaré donde puedes cambiarte —dice entrelazando su brazo con el de ella y llevándola por las escaleras —No puedo esperar a ver que elegiste para esta noche.


    Tomo asiento en el sofá más cercano necesitando unos minutos de calma, lo cuales no duran ni segundos.


    —Ryan ¿Qué haces? Levántate y ve a cambiarte, no quiero llegar tarde.


    Alcanzo a ver la leve sonrisa de Serena al escuchar a mi madre reprendiéndome antes que desaparezcan por el ala izquierda.


    ***


    Vamos veinte minutos retrasados, mi padre y yo estamos en la sala de estar esperando por las mujeres.


    Me pongo de pie moviéndome hasta el espejo a un lado en la pared para acomodar mi corbata cuando el reflejo de algo verde llama mi atención.


    Ella luce deslumbrante, corro mis ojos por el largo vestido verde sin tirantes, tiene con un corte en el lado derecho dejando ver su pierna y sus sandalias negras. Su cabello está suelto, y lacio, haciéndolo incluso más largo. Eligió un maquillaje natural destacado con sus irresistibles labios pintados de rojo.


    Camina hasta mi padre para saludarlo dejándome ver su espalda completamente descubierta, la tela llega justo por encima de su redondo trasero.


    Sin poder controlarlo, tengo que ajustar mi hombría que solo con verla se contrae.


    Y luego hace algo que no me veo venir, se acerca a mí a un paso lento, sus caderas balanceándose con cada movimiento deteniéndose cuando sus pechos están casi tocándome.


    —Déjame ayudarte con eso —ofrece quitando mis manos de la corbata y ajustándola ella misma.


    Entrecierro mis ojos al ver la diversión en los suyos.


    —¿Me veo bien? —pregunta en un susurro para que solo yo pueda oírlo, cuando termina con la corbata, toma mi mano y se gira hacia mis padres— ¿Vamos?


    Esta va a ser una noche larga, malditamente larga.

  


  
    Capítulo 22


    Serena


    No sé qué se me metió, bueno si, quería molestarlo, viendo que él se divierte haciéndome sentir incomoda decidí darle un poco de su propia medicina. Soy consciente de que me veo bien esta noche, me esforcé por lucir presentable y el resultado fue exactamente el que buscaba, porque me veo caliente.


    Me siento como pez fuera del agua, no conozco a nadie en este salón. Ryan apoya su mano en mi espalda mientras seguimos a sus padres, quienes comienzan a saludar a sus conocidos y amigos. Elizabeth no pierde el tiempo presentándome orgullosa como la novia de su hijo, noto como algunos se muestran sorprendidos con las noticias.


    En un momento Richard se lleva a su hijo, dejándome con Elizabeth y sus amigas, quiero salir corriendo pero dado que eso no es posible solo sonrió, y asiento, ni siquiera sé de qué están hablando.


    Me tomo el tiempo para apreciar el lugar, se ve que estas personas no hacen nada por la mitad, enormes arreglos florales, arañas de cristal colgando del techo, lujosas decoraciones, todo es muy elegante.


    Luego de una bonita recepción cada uno ocupa su lugar en las mesas asignadas, la comida es deliciosa, mi parte favorita de la noche. Ryan se sienta a mi lado y dejo salir un suspiro de alivio, pellizcando su costado.


    Inclinándome más cerca, hablo en voz baja— Deja de dejarme a solas con tu madre, se me están acabando las respuestas.


    —¿Con esa cabecita tuya? No lo creo.


    Apoyándome en la silla observo a los novios junto a otras parejas bailando en la pista, ellos lucen felices, disfrutando de este momento tan especial.


    De pequeña me encantaba jugar a casar a mis muñecos, solía pasar horas hablando del día en que me casaría, como lo planearía, que vestido usaría, como encontraría el hombre más guapo y bueno del mundo entero. Cuando fui lo suficiente mayor mi padre me mostro las fotos de su boda con mi madre, contándome todo acerca de ese día y cuán importante fue.


    Con el paso de los años y mis fracasos en las relaciones amorosas creo que fui intentando no pensar en el tema viendo ese día cada vez más lejano.


    —¿Estás bien? —la voz de Ryan me saca de mis pensamientos.


    —Umm, sí.


    Mira sobre su hombro siguiendo mí línea de visión antes de ponerse de pie y tomar mi mano llevándome con él.


    —¿Qué haces?


    —Vamos a bailar —contesta pasando entre los invitados.


    ¿Él quiere bailar? Eso sí es una sorpresa.


    En la pista, me hace girar tirando de mi cuerpo contra el suyo, sus brazos rodean mi cintura y mis manos van a sus hombros mientras comenzamos a balancearnos al ritmo de la melodía.


    Está sonando Long time coming de Oliver James, me encanta esa canción, mi cuerpo se relaja con la sensación y me encuentro presionándome más cerca, cerrando la pequeña distancia que quedaba entre nosotros.


    Apoyando mi mejilla en su pecho cierro los ojos, intento no pensar demasiado en lo bien que se siente esto, a los pocos segundo lo siento apoyar su cabeza encima de la mía.


    Es un muy buen bailarín, sus brazos firmes a mí alrededor me guían durante cada una de las canciones. Cuando la música cambia de ritmo abro los ojos alejándome de él despacio, nuestras miradas se encuentran haciendo que mi piel se erice.


    —¿Quieres ir por un trago? —pregunto señalando la barra a un lado del salón.


    Asiente tomando mi mano una vez más dirigiéndonos hasta las elegante sillas altas en la barra, pedimos nuestras bebidas y mientras esperamos a que las preparen me excuso para ir al baño de damas.


    Hago un trabajo rápido encargándome de mi misma, observando mi reflejo retoco mi maquillaje pensando en los últimos minutos, en lo agradable que fue bailar con él, casi perdí la noción del tiempo, podría haberme quedado horas en sus brazos sintiendo esa sensación de cosquilleo recorrer mi cuerpo.


    Apartando esos pensamientos de mi cabeza me dirijo en dirección a donde lo dejé pero me detengo al momento que lo veo, en mi asiento a su lado ahora está una mujer rubia de cabello corto a la altura de los hombros y un vestido tan diminuto que estoy segura que no puede agacharse, ella está casi sobre él, apoyándose en su costado.


    Un sentimiento que no reconozco se apodera de mí impulsándome a caminar hasta donde ellos están, cuando estoy lo suficientemente cerca, pongo una falsa sonrisa en mi rostro.


    —¿Puedo tener mi lugar de vuelta?


    Ryan se hace a un lado poniendo distancia de la mujer, ella por su parte me inspecciona de arriba abajo con aire de superioridad antes de volver su atención a él.


    —Déjame saber si cambias de opinión.


    —No, gracias —responde con voz profunda.


    No veo el momento en que ella se aleja, estoy haciendo un esfuerzo intentando evitar los ojos de cierto hombre, los cuales puedo sentir clavados en mí.


    De repente me siento como una idiota, no puedo creer lo que acabo de hacer y lo más importante ¿Por qué verlo tan cerca con otra persona me molestó tanto?


    Esto se está volviendo ridículo, esta es la razón por que tendría que haber dicho que no a esto desde un inicio, no confiaba en poder controlar que sucedió con mis emociones a su alrededor.


    Avergonzada, giro sobre mis pies y me apresuro fuera del salón, necesitando aire, cuando llego al pasillo tomo algunas respiraciones concentrada en calmarme, no dura mucho.


    Lo siento antes de poder escucharlo, de pie detrás de mí su mano toca mi cintura sobresaltándome, inclinándose acerca sus labios a mi oído.


    —¿Qué fue eso?


    Comienzo a negar con mi cabeza pero él insiste.


    —Serena…


    Cuando no respondo me voltea apoyando mi espalda contra la pared detrás de mí, besa la comisura de mi boca.


    Él está tan malditamente cerca de nuevo.


    Soy yo la que hace el primer movimiento, uno que quizás lamente mañana pero en éste momento no me importa.


    Tomo su rostro entre mis manos y lo atraigo hacía mí, él deja salir un sonido de aprobación cuando nuestro labios se encuentran, nos perdemos en el beso durante minutos hasta que me separo sin aire.


    —Está bien, hagamos esto.


    Sus ojos brillan con deseo mientras se inclina por otro beso —Nos vamos de aquí —tomando mi mano con fuerza me arrastra hasta el coche.


    ***


    El camino a la hacienda es un borrón.


    Cerrando la puerta detrás de nosotros entrelaza su mano en mi cabello profundizando el beso, estamos inmersos en nosotros, en la necesidad que tenemos y en lo único que puedo pensar es en cuanto lo quiero.


    Mis manos vagan por su cuerpo sacando la camisa fuera de su pantalón, puedo sentir que va por mi vestido, cuando no logra encontrar la cremallera escucho el sonido de la tela rajándose, arrancamos el resto de nuestra ropa lanzándola por la habitación hasta estar completamente desnudos, nuestras caricias y besos volviéndose cada vez más salvajes.


    Me aferro a sus hombros empujándolo hacia la cama, poniéndome de rodillas paso una pierna por encima de las suyas montándolo a horcajadas, tiene un cuerpo increíble, ni demasiado grande ni demasiado pequeño, simplemente perfecto, me gusta la forma en que sus músculos se tensan debajo de mis manos.


    Él se reclina hacia atrás apoyando su espalda en la cabecera de la cama mientras desliza su mano por cada centímetro mi piel hasta que alcanza entre mis piernas, nuestros ojos se encuentran cuando comienza a acariciar mi punto de placer con pequeños círculos haciendo que empiece a gemir, su atencion está fija en mis expresiones.


    Cada fibra de mi cuerpo se siente bien con su toque.


    Buscando apoyo rodeo sus hombros con mis brazos, el movimiento hace que nuestros sexos se rocen y eso parece sacarlo de eje, me estremezco cuando me agarra de las caderas con fuerza acercándome hasta que estoy sobre él, sintiendo lo duro que se siente contra mí.


    —Condón —musito sin aire.


    Estirando su brazo alcanza la mesa de noche sacando el pequeño paquete plateado, y lo miro con una sonrisa, la pregunta en mi rostro.


    —Un hombre puede soñar.


    Se lo coloca con rapidez posicionándose una vez más, dejando un corto beso en mis labios se aleja para mirarme.


    —¿Qué quieres?


    Dios, me encanta lo profunda y rasposa que suena su voz.


    —Quiero esto, te deseo.


    Tiemblo al sentir su erección en mi entrada, frotándose contra mi sensible calor provocando que una sensación eléctrica atraviese mi cuerpo.


    Necesitándolo ahora mismo me dejo caer sobre el hasta que está completamente enterrado en mí, haciendo que ambos soltemos un grito de placer.


    —Maldición, Serena —maldice enterrando su rostro en mi cuello y desplazando sus manos de mi cintura a mí trasero manteniéndome quieta.


    Pero lo necesito, necesito moverme.


    Me balanceo de atrás hacia adelante con movimientos lentos, gimiendo cada vez que lo siento estirándome, el hombre no es pequeño.


    Lame desde mi clavícula hasta mi pecho, tomando un pezón en su boca y succionando.


    —Oh, dios, hazlo de nuevo —jadeo llevando las manos a su cabello y tirando de él.


    Mi respiración se vuelve más pesada con cada movimiento, sintiendo lo cerca que estoy acelero la velocidad de mis caderas, repito esto hasta que no puedo soportarlo y me vengo.


    Es entonces cuando sucede, Ryan se tensa bajo mis dedos aferrándose a mi cintura antes de comenzar a movernos, me sube y me baja sobre el con fuerza, golpeando el punto exacto cada vez que lo hace.


    Algo en mí se enciende de nuevo, forzándome a encontrarme con él en cada embestida, haciendo que el movimiento sea más rápido, más profundo.


    —Tan bueno —gime mordiendo mi hombro y balanceado mis caderas en un ritmo enloquecedor.


    El sonido de nuestros gemidos llenan la habitación, el aire a nuestro alrededor se siente acalorado, pesado. Inclinándome tomo sus labios en un profundo beso mientras reboto de arriba abajo sobre su miembro.


    Para este momento nuestros cuerpos están cubiertos de finas capas de sudor, siento esa sensación formarse en mi interior por segunda vez esta noche, mis rodillas y muslos comienzan a temblar mientras se mece dentro de mí con más y más fuerza.


    Esta vez grito su nombre cuando el orgasmo me golpea, eso parece llevarlo al borde porque desciende su cabeza haciendo que nuestras frentes se toquen hasta que con un gruñido se sumerge un mi interior, manteniéndome sobre él dejándose ir.


    No sé por cuanto tiempo permanecemos en esa posición, conmigo encima y el acariciando mi espalda con suavidad.


    Estoy dormitando sobre su hombro cuando lo siento moverse, remueve el condón tirándolo a lado de la cama, antes de volver a mi lado en la cama y envolverme en sus brazos.


    Sin otra palabra, me acomodo cerca de su cuerpo hasta que pronto el sueño me llega.

  


  
    Capítulo 23


    Ryan


    No puedo dormir.


    Observo con detenimiento a la mujer envuelta a mí alrededor, aún pasando horas al día con ella no me canso de admirar cuan bella es.


    Inclinándome beso su frente antes de salir de la cama intentando no despertarla y caminar hasta el balcón de la habitación, la leve brisa acaricia mi piel mientras apoyo los codos sobre la baranda apreciando el pacifico paisaje, es una noche primaveral hermosa.


    Me quedo allí pensando lo que sucedió más temprano, nuestro baile, lo íntimo que se sintió entre nosotros, y luego esa mujer en la fiesta, Serena había estado celosa de ella, lo suficiente como para intervenir. La manera en que planeaba largarse me dijo que estaba tan sorprendida como yo con su reacción, ahora no me siento tan mal por haberme molestado al verla con Trevor, recuerdo que esa noche se enojó conmigo por meterme en sus asuntos, supongo que hoy ella sintió lo que yo sentí en aquel momento.


    Estoy confundido con lo que me está sucediendo, en realidad ella me confunde, porque nunca antes me ha pasado esto con otra mujer, va más allá de cualquier conexión sexual, el tener esa necesidad de mantenerla cerca, esa sensación de opresión en mi pecho cada vez que está alrededor.


    Y voy a admitir que me asusta como el demonio porque no quiero que esas emociones crezcan, no quiero dejar que suceda.


    Pero ¿puedo alejarla? No lo creo.


    Suspiro frustrado con la contradicción en mis pensamientos, creo que solo tendré que esperar y ver qué es lo que sucede, de una cosa estoy seguro: quiero más de ella.


    ***


    A la mañana siguiente abro los ojos desperezándome solo para encontrar que estoy solo en la habitación, el lado de la cama donde Serena durmió anoche está vacío, mi cuerpo se tensa en alerta al pensar que ella se fue luego de lo de anoche.


    Maldiciendo me apresuro fuera de la cama alcanzando mis vaqueros y cambiándome lo más rápido que puedo sin importarme en lucir presentable, salgo de allí abotonando mi camisa pero al llegar a las escaleras me detengo al oír su característica risa.


    Frunzo el ceño extrañado, siguiendo el sonido me asomo por una de las ventanas, mi cuerpo se relaja al verla en el jardín desayunando con mis padres, ella está allí sentada con una taza en su mano y riendo de algo que mi padre acaba de decir.


    Suspiro con alivio sabiendo que ella aún sigue aquí, por un segundo pensé que tendría que ir tras ella, vuelvo a al dormitorio buscando un cambio de ropa y me meto a la ducha.


    Quince minutos más tarde cuando estoy listo bajo las escaleras para unirme a ellos, mi madre es la primera en verme.


    —Hijo, pensamos que no nos alcanzarías para el desayuno.


    —Buenos días —saludo sentándome en el asiento junto a Serena y mirándola —No te escuche salir de la cama.


    Sus mejillas se vuelven rosa con mi comentario —Umm, como que me escabullí, no quería despertarte.


    —¿De qué se trataba todo ese escándalo, uh? Podía oírlos desde el piso de arriba.


    Es mi padre quien habla primero —Nada, solo esta mocosa acusándome de ser un mal cocinero —dice indignado apuntando con su dedo a la mujer a mi lado —¿Puedes creerlo?


    Es casi cómico verlo tan ofendido.


    —Quemaste una tostada, anciano, déjame dudar de tus supuestas habilidades culinarias —responde ella antes de que pueda acotar algo.


    Mi madre estalla a carcajadas mientras yo resoplo una risa ganando una mirada de desaprobación de mi padre, siendo serio, no conozco una persona en el mundo que se dirija a él de esa manera, ni siquiera en broma y es tan divertido de ver.


    —Puedo cocinar.


    Levantando una ceja en su dirección ella lleva la taza de café a su labios —Nunca has cocinado desde que los conozco.


    —Es porque no se ha dado la ocasión —se defiende él cruzando los brazos.


    Ella asiente de manera irónica —Si, si, lo que te haga sentir mejor.


    —Bueno, ella tiene un punto —intervengo haciendo que él desvíe su atención a mi —No puedo recordar la última vez que has cocinado.


    Estrecha sus ojos incrédulo —¿Te pondrás de su lado?


    Sonriendo me encojo de hombros —Tengo que.


    —Increíble.


    Serena se ríe feliz con el hecho de haberlo molestado, puedo decir que adora provocarlo de esta manera, conseguir una reacción de él, se divierte haciéndolo.


    ¿Por qué eso me alegra?


    —Entonces niños ¿Qué harán hoy? —pregunta mi madre observándonos.


    Ella limpia su boca con la servilleta poniéndose de pie —Yo iré a recorrer el lugar, Richard me dijo que hay un pequeño lago a unos pocos kilómetros por el sendero.


    Mis padres asienten con una sonrisa por lo que decido tomar mi oportunidad, repitiendo su movimiento alcanzo su mano —Iré contigo.


    —No has desayunado aún —dice señalando mi taza y la tostada a medio terminar.


    —No estoy tan hambriento ¿vamos?


    Veo la vacilación en sus ojos pero asiente en acuerdo, tiro de ella alejándonos de la casa, permanece en silencio durante todo el recorrido sumida en sus pensamientos, con lo que he llegado a conocerla su cabeza debe estar trabajando a mil por hora.


    A diferencia de nuestra primera noche juntos esta vez no tenemos la excusa del alcohol para intentar escudarnos, lo que hicimos lo hicimos porque lo deseábamos.


    Hemos estado caminando por unos buenos veinte minutos cuando se detiene mirando a nuestro alrededor, solo podemos ver altos pinos y otras clases de árboles, sin señales de un lago.


    —Está bien, vamos a tomar un descanso —se aparta del sendero sentándose en el corto césped —Además, tenemos mucho de qué hablar.


    Bueno, al menos no se está volviéndose loca ni evitando el tema, eso es una buena señal, creo.


    Cuando me dejo caer a su lado coloca un mechón de cabello detrás de su oreja hablando en voz baja —Ni siquiera sé por dónde empezar.


    Todo esto me tiene tan desconcertado como a ella, pero no tiene por qué saber eso, aún.


    Si tengo que ser sincero ya no tengo ánimos de seguir dando vueltas sobre el mismo asunto, explicando porque lo que paso no debió haber sucedido por lo que decido jugármela e ir por ello, no tengo nada que perder.


    Extendiendo mi mano, inclino su barbilla —Los dos sabemos que queremos esto, ¿Por qué no dejamos que sea y vemos que sucede? —sugiero buscando sus ojos —Vamos a divertirnos y disfrutar de esto mientras dure.


    ***


    Serena


    Mi cabeza es un desastre desde que me desperté en sus brazos esta mañana, de nuevo, sin una gota de arrepentimiento.


    Tengo sentimientos encontrados, hacia él, estoy intentando amigarme con este nuevo Ryan que estoy llegando a conocer, tampoco he podido hacerme la idea de cómo por momentos es un completo idiota y por otros puede ser amable y dulce como lo fue la noche pasada, mientras bailamos, mientras dormimos juntos o incluso esta mañana en el desayuno.


    Algo que no me esperaba.


    A este punto intentar esconder algún tipo de atracción es estúpido e inútil, mi preocupación es hacer esto sin quedar demasiado involucrada porque tengo que decir la verdad, me veo a mi misma perdiendo esa batalla tan mal.


    —Estás pensando —murmura inclinándose y presionando un beso en mi hombro —¿Quieres volver a lo de antes? ¿Una relación laboral?


    Se la respuesta a eso.


    —No es lo que quiero —hago una pausa jugando con mis dedos —Pero estoy preocupada de quedar metida en todo esto, me imagino que esta no es la primera vez para ti pero por mi parte no estoy segura de poder controlarlo.


    Resopla enojado tensándose a mi lado —¿Qué se supone que significa eso?


    —Quiero decir que teniendo experiencia en este tipo de situaciones es obvio que sabes que esperar de esto, yo no.


    —¿Otra vez con las suposiciones?


    Me encojo al escuchar su tono serio, quizás comenzar acusándolo no es la mejor manera de traer el tema pero si estoy considerando hacer esto con él necesito hablar sobre eso.


    —¿Qué con Casandra? ¿Me vas a decir que no ha pasado nada entre ustedes?


    —No, no tuve nada con ella, fue una mujer que mostró interés y rechace con amabilidad —explica intentando mantener la calma —Es más si mal no recuerdo fuiste tú la que lo malinterpretó, creo que eres una mujer demasiado inteligente como para que tus opiniones se basen sobre ridículos rumores o suposiciones.


    Ahora me siento como una tonta, porque tiene razón, nunca me dejo llevar por ese tipo de comentarios, no me gusta y juzgarlo en base a eso no es justo.


    —Serena, ya te lo dije, nunca he mezclado mi vida personal con el trabajo, bueno, hasta que tú apareciste, claro.


    Eso llama mi atención al instante.


    Levanto mi cabeza entrecerrando mis ojos —Oh, no, ¿estás culpándome de esto?


    Se queja golpeando su frente con la mano, lamentándose, aun así oigo la diversión en su voz —Demonios, mujer ¿Es posible mantener una conversación contigo sin que busques pelear todo el tiempo?


    —Claro que sí, pero tú…


    Él se acerca cubriendo mi boca con su mano riéndose —Detente.


    Aparto mi rostro con una mueca —Deja de interrumpirme cuando ha…


    Exasperado niega con la cabeza inclinándose hasta que sus labios están a milímetros de los míos.


    Sí, eso me calla en cuestión de segundos, mi vientre retorciéndose con pequeñas cosquillas.


    —¿Qué haces?


    —Haciendo que dejes de hablar y quejarte por un minuto —responde acariciando con su nariz desde mi mejilla a mi cuello, dejando un pequeño beso.


    Mis ojos se cierran disfrutando del contacto, su toque hace que pierda la concentración, impidiéndome pensar con claridad.


    —¿Qué con el trabajo?


    —¿Qué es lo que te preocupa? —pregunta tomando una respiración profunda sin moverse de donde está.


    Con su mano acaricia mi cintura atrayéndome más cerca de él hasta que estoy casi sobre su regazo.


    —La gente va a hablar, no quiero ser el chisme de la oficina.


    Solo pensar en eso me molesta, la idea de ser el rumor que todos comparten, suponiendo e inventando cosas que ni siquiera alcancen a entender me irrita.


    Muerde el lóbulo de mi oreja —En ese caso tendremos que ser discretos —se aleja lo suficiente para ver mi rostro —No me importa lo que la gente diga o piense, pero si eso es lo que te preocupa intentaremos tener cuidado.


    Lo observo por unos segundos antes de rodear su cuello con mis brazos y besarlo presionándome contra él, responde con la misma intensidad.


    —Tomaré eso como un si —murmura en mis labios.


    Y era un sí, supongo que tendremos que ver a donde nos lleva esto, por ahora solo disfrutaría de estar con él.


    Mientras dure…


    Esa tarde regresamos a la hacienda y empacamos nuestras maletas, luego de despedirnos de Elizabeth y Richard, quienes se quedarían aquí por unos días más, volvemos a Boston.

  


  
    Capítulo 24


    Serena


    —¿Qué? —exclama mi amiga con voz aguda —Espera, espera, repite lo que acabas de decir.


    Han pasado siete días desde que volvimos de nuestro fin de semana en Great Barrington y no he podido ver a Ashley para contarle las novedades, ella se fue de visita a casa de sus padres justo antes de la boda.


    —Me acosté con él otra vez y acordamos seguir viéndonos, ya sabes... ver que es lo que sucede.


    —¿Qué paso con “no volveré a acostarme con él” —puedo imaginar la sonrisa en su rostro, por suerte se abstiene del “te lo dije”.


    Me encojo de hombros como si ella pudiera verme —Solo sucedió ¿sabes?


    —Cuéntame todo, quiero detalles.


    Miro a mi alrededor asegurándome que no haya nadie que pueda escucharme antes de hacer lo que me pide, contándole acerca de ese fin de semana, como en un momento estábamos bailando y en el próximo estaba besándolo en un pasillo porque me molesto verlo con la rubia. También le cuento sobre nuestra charla al día siguiente, para cuando termino ella la línea queda en silencio por unos segundos.


    Alejo el móvil de mi oído chequeando la pantalla pensando que la llamada se cortó —Oye ¿estás ahí?


    —Si, si, perdón, me quedé pensando.


    —¿Piensas que estoy tomando una mala decisión? —le pregunto casi con miedo de escuchar lo que tiene para decir.


    Responde al instante sonando segura —Claro que no, creo que es una buena idea, tal vez con esto alivian la tensión que hay entre ustedes y dejan de pelear como perros y gatos.


    Su respuesta me hace reír fuerte, es la mejor.


    —Ahora hablando enserio —continua con voz más seria —Estás atraída por él, has lo que se sienta bien y espero que esto funcione como esperan pero recuerda lo que hablamos la última vez, ten cuidado.


    Se a lo que se refiere —Lo haré.


    Hablamos por unos pocos minutos más antes de que tenga que colgar y continuar con mis tareas.


    No voy a mentir, estaba preocupada de cómo sería volver al trabajo teniendo en cuenta nuestro pequeño acuerdo, para mi tranquilidad las cosas no podrían estar mejor. Esta semana ha sido intensa, con al menos tres reuniones al día, entrega de contratos y aprobación de proyectos, que no hemos tenido tiempo para mucho más que estar enfocados en nuestro trabajo. Sin embargo a él se lo notaba más tranquilo de lo habitual.


    Comprobando la hora en mi teléfono, veo que son pasadas las cuatro de la tarde y mi cuerpo definitivamente lo siente.


    Al entrar a su oficina, lo observo sentado allí luciendo sexy como el infierno, con su cabello desordenado y traje azul.


    Una idea pasa por mi mente.


    Cierro la puerta detrás de mí bloqueándola con llave, cuando mira hacia arriba, la sonrisa en su rostro me hace saber que escuchó lo que acabo de hacer.


    —¿Ya te vas a casa? —pregunta reclinándose en su silla.


    —Todavía no


    Todo tipo de nerviosismo o timidez que pude tener con él se ha ido, mientras camino con lentitud hacia donde está, puedo sentir su mirada ardiente en mí.


    Cuando estoy lo suficientemente cerca, me rodea la cintura con el brazo y me pone encima de él.


    —Creo que me quedaré un poco más— digo sentada en su regazo inclinándome para besar sus labios, no pasa mucho para que tome el control del beso, profundizándolo, su lengua jugando con la mía, pero soy yo la que quiere tener el control.


    Gruñe bajo llevándome más cerca, al momento que su mano comienza a acariciar mi pierna me alejo descendiendo por su cuerpo hasta quedar arrodillada entre sus piernas.


    Desabotonando sus vaqueros tomo su impresionante erección en mis manos haciendo que tire su cabeza hacia atrás con un suspiro placentero, me encanta tener a este increíble hombre loco de deseo por mí, me hace sentir aún más sexy.


    Lo acaricio con movimientos lentos, ya está listo para mí, lo siento duro pero suave a mi tacto, acerco mi rostro necesitando más y paso mi lengua por su longitud sacando un gemido de él, mirando hacia arriba encuentro sus ardientes ojos fijos en cada uno de mis movimientos. Queriendo hacerlo sentir aún mejor envuelvo mis labios alrededor de la corona de su miembro y succiono con fuerza.


    —¡Joder! —gruñe llevando su mano a mi cabello —Si sigues con eso…


    Lo corto hundiendo mi boca en él tomando tanto como puedo, sonrío para mis adentros cuando maldice otra vez, con mis manos en la base siguiendo la acción tomo ritmo, arriba y abajo, repito esto varias veces hasta que se tensa, agarrando mi cabello.


    Excitada busco en el pequeño bolsillo de mi uniforme sacando un condón, esta vez vine preparada. Succiono y lamo su longitud por unos segundos más antes de alejarme y colocárselo, mis ojos no se han despegado de los suyos.


    Antes de que pueda hacer cualquier otra cosa, se inclina tomándome de las axilas y alzándome hasta sentarme en su escritorio.


    —Me vuelves loco, mujer —murmura aplastando su boca en la mía mientras sus desesperadas manos levantan la falta por encima de mi cintura.


    Empujándome hacia atrás hasta que mi espalda toca la fría superficie me desliza hacia el borde separando mis piernas y arrodillándose entre ellas.


    Oh si, solo pensar en lo que está a punto de hacer tiene mi cuerpo vibrando de emoción.


    No pierde el tiempo empuja a un lado mis bragas y segundos después siento su boca en mí, el contacto tan directo hace que intente apartarme pero sus manos están firmes en mis muslos mientras me devora.


    —Ryan… —me retuerzo mientras su talentosa lengua me complace, lamiendo entre mis sensibles pliegues, hasta que sus labios rodean mi diminuto punto de placer haciéndome perder la cabeza —Oh, mierda.


    Jadeo aferrándome a su cabello, él tira de mi colocando mis piernas sobre sus hombros, succiona con movimiento pulsantes haciéndome perder la cabeza, grito clavando mis talones en su espalda cuando hunde uno de sus dedos en mi interior, después dos hasta que tiemblo deshaciéndome a su merced.


    Murmura contra mi piel enviando escalofríos por mi cuerpo, como si sintiera mis ojos en él, levanta su mirada encontrándome observándolo, no ha terminado aún, sin quitar mis piernas de sus hombros se levanta y tira de la camisa que estoy usando haciendo que algunos botones salgan volando.


    Su mano jala del material de mi sostén bajándolo para poder tener una mejor vista de mis pechos, siento la punta de su miembro en mí y me muevo incitándolo, lo necesito, presionando hacia adelante golpea en mi interior haciendo que mis manos se aferren al borde superior de la mesa y mi espalda se arquee.


    —Ahh —muerdo mis labios intentando mantenerlo bajo pero no lo consigo.


    De repente deja caer mis piernas, manteniéndolas abiertas observando entre nuestros cuerpos mientras entra y sale de mi humedad, cada vez más rápido.


    —Siiii, te ves preciosa —gime acelerando sus movimientos, deslizando su mano entre mis muslos acaricia el pequeño botón con su pulgar enviándome directo al borde.


    Estoy abrumada, nunca me he sentido así, el tener esta conexión física tan intensa con un hombre.


    Es bueno que solo seamos nosotros en la empresa a esta hora porque sé que estoy siendo ruidosa, pero no puedo evitarlo y en este momento tampoco me importa, solo quiero sentirlo.


    Sus caderas continúan embistiendo mientras otro orgasmo crece en mi interior, incluso más fuerte que el anterior. Grito aferrándome a la mesa cuando llega, mi cuerpo convulsionando, temblando.


    Veo el sudor humedecer su camisa blanca, sus músculos flexionarse mientras comienza a desacelerar sus movimientos, bombea en mi tres veces más hasta que lo siento pulsar en mi interior y segundos después gime su liberación.


    Tan caliente.


    Cansado se deja caer con cuidado encima de mí apoyando su cabeza en mi vientre y besando con suavidad la piel de allí.


    Sin pensarlo cierro los ojos y llevo mis manos a su cabello acariciándolo, este momento se siente tan íntimo, tan cerca, haciendo que se despierten un millón de sensaciones y emociones en mí.


    No sé por cuanto tiempo nos quedamos en esa posición, hasta que él habla.


    —Estuvo increíble —susurra haciéndome abrir los ojos solo para encontrarlo observándome.


    —Lo estuvo —concuerdo aun jugando con su despeinado cabello —Pero el sexo conmigo siempre es increíble —bromeo.


    Ríe inclinándose para besarme antes de ayudarme a levantarme de la mesa.


    Inspeccionando mi cuerpo frunzo el ceño en su dirección al verme apenas cubierta —Mira el desastre que has hecho —lo reprendo señalando las prendas de ropa.


    Abotonando sus vaqueros camina hacia mí tirando de la camisa rota —Pero luces como un desastre caliente.


    Niego con la cabeza intentando esconder mi sonrisa.


    —¿Cómo se supone que vuelva a casa luciendo así?


    —Claro que no saldrás así a la calle —responde con un tono que no reconozco antes de tomar la chaqueta de su traje colocándola en mis hombros para cubrirme —Te llevaré yo.

  


  
    Capítulo 25


    Ryan


    Maldición, es como si no pudiera tener suficiente de ella.


    Hemos estado haciendo esto por semanas y puedo sentir como algo está cambiando, hay días que me siento estúpido pensando en esto, pero ¿Qué puedo hacer? Pareciera que no podemos mantenernos lejos del otro, es bueno que ambos seamos responsables con el trabajo porque de lo contrario sería un desastre.


    Era consciente de que me están pasando cosas con ella, aunque aún no quiera reconocerlo, lo sé por las sensaciones que despierta en mi, por como paso gran parte del tiempo pensando en verla, en su risa, y en lo divertido que es molestarla porque ella es tan fácil de enojar.


    Seguimos teniendo nuestros encontronazos, no podemos evitarlo, solo chocábamos, pero al menos ahora sabíamos en donde estaba toda la tensión y cómo lidiar con ella.


    Saliendo de mi oficina me dirijo a su escritorio buscándola, solo para encontrarla allí conversando con Trevor.


    ¿Qué está haciendo él aquí? Se suponía que ya no estaba en la ciudad.


    No me notan de inmediato, por lo que puedo escucharlos y él está haciendo preguntas.


    —Supongo que ahora sé por qué no devolviste la llamada.


    —Sí, lo siento —la escucho responder, su voz suena tan falsa. — Es complicado.


    Sé que ella no está interesada en él, eso ha sido obvio desde el día en que mi madre los presento, pero que él esté aquí buscando algún tipo de explicación sobre nosotros me molesta, no es de su incumbencia.


    Una sensación de presión en mi pecho me pone en movimiento, no quiero estar escuchando a escondidas como un adolescente, no tengo por qué. Ella es la primera en verme, entrecierra los ojos en mi dirección negando con la cabeza, como si supiera lo que estoy a punto de hacer pero no le hago caso.


    Camino hacía donde estan sin apartar mis ojos de los de ella, una vez a su lado, rodeo su cintura con mi brazo atrayéndola por un pequeño beso antes de poner mi atencion en el intruso.


    —Hola, hombre —saludo con poco entusiasmo —¿Estabas de paso?


    Lo veo detener su mirada en mi brazo alrededor de Serena mirando con cierto resentimiento, como si quisiera tener una oportunidad con ella, por supuesto que quiere eso, pero mala suerte, no va a suceder.


    —Solo estaba diciendo adiós, volveré a Chicago en unas horas.


    —Bueno, que tengas un buen vuelo.


    Serena me pellizca mi costado reprendiéndome por mi tono áspero antes de poner una sonrisa en su rostro.


    —Fue un placer conocerte, Trevor, estoy segura que nos veremos por ahí.


    —Sí, claro, fue bueno verlos a los dos —asiente incomodo antes de irse.


    —Adiós.


    Tan pronto como se pierde de vista, ella se voltea a verme con cara de pocos amigos.


    ¿Que hice ahora?


    —De acuerdo, eso fue totalmente inapropiado ¿quieres orinar encima de mí también?


    Me encojo de hombros restándole importancia —No hice nada malo, el tipo necesitaba retroceder.


    Levanta una ceja poniéndose derecha —¿Estas celoso?


    Estoy actuando como un idiota, lo sé, pero no me importa, necesito demostrar un punto aquí.


    —No puedo permitir que mi novia falsa coquetee con otro hombre.


    Lamento las palabras en el momento en que salen de mi boca, y cuando la noto estremecerse me siento aún peor, por desgracia no es fácil dejar de lado las viejas formas.


    —No estaba coqueteando con él, idiota —responde ofendida empujándome a un lado.


    Joder, ahora está enojada.


    Cuando va a agarrar su bolso para irse, me apresuro hasta ella y la detengo haciendo que me mire.


    —Lo siento, eso no salió bien.


    Ella se cruza de brazos mirándome por unos segundos —¿Estas celoso, entonces?


    No contesto su pregunta —¿Te importaría si salgo con otras mujeres?


    —Para tu información no iba a salir con él y puedes hacer lo que se te dé la gana.


    Dice la última parte sin mirarme, sabía que mi pregunta la molestaría.


    La mujer es terca.


    Decidido a darle tregua me acerco a ella —Lo sé, pero no quiero a cualquier otra mujer y no quiero que estés con otro hombre.


    Sí, soy lo suficientemente hombre para admitir eso, al menos.


    Mis palabras hacen que sus ojos encuentren los míos, luce sorprendida, está pensando en lo que acabo de decir.


    —¿Entonces qué es esto? —pregunta señalando entre nosotros.


    Sé a lo que hace referencia, pero todavía no creo tener la respuesta a eso, asi que le respondo lo que puedo.


    —¿Tenemos que etiquetarlo?


    —Umm


    La puedo ver en conflicto, sin saber que decir y me siento aliviado de que no soy el único que está confundido, todo esto ha sido algo nuevo e inesperado, para ambos.


    —Escucha, Serena, no sé qué es esto, pero somos dos adultos que estamos atraídos el uno por el otro y decidimos pasar un buen rato, sin complicaciones ¿es eso suficiente?


    No quiero que ella diga que no.


    Ella titubea por un momento pero responde —Está bien.


    No me doy cuenta de que estoy sosteniendo la respiración esperando su respuesta hasta que ella lo dice, me relajo dejando caer mis hombros.


    Dando un paso hacia adelante, me inclino y beso con delicadeza sus labios hinchados, contento con nuestra pequeña charla.


    —Me alegro de que estemos en la misma página.


    Ella sonríe devolviéndome el beso pero la sonrisa no llega a sus ojos, y se porque es, supongo que esperaba otra respuesta, pero es muy pronto para tener esa conversación, no estoy listo para admitir que lo que me está pasando con ella es lo que todo estos años estuve evitando sentir.

  


  
    Capítulo 26


    Serena


    ¿Qué pasó con levantar la guardia?


    Me estoy enamorando de él y se suponía que eso no tenía que pasar.


    ¿La peor parte? Me aterra ser la única que al final de todo esto termine estrellándose contra la pared, supongo que es una posibilidad que tomé al dejarme llevar por mi atracción hacia él y ahora tendría que lidiar con ello.


    He estado pensando en lo que sucedió hace dos días, él quería estar solo conmigo, me sorprendió que incluso dijera algo al respecto, por supuesto que no iba a estar con otros hombres mientras estuviera con él, eso no va conmigo en absoluto, pero él no tenía por qué saberlo.


    Verlo celoso cuando Trevor estuvo aquí fue un momento para presenciar y una pequeña parte de mi mantiene la esperanza de la posibilidad de que él esté tan confundido y desconcertado como yo.


    También hemos estado haciendo un gran trabajo las últimas semanas, esforzándonos para llevarnos bien, trabajando duro, al menos tenemos eso en común, ambos somos estrictamente profesionales en nuestro trabajo, excepto por el hecho de estar durmiendo juntos, claro.


    Esto me hace pensar que la mayoría de las veces peleamos o discutimos es porque nos gusta poner de los nervios al otro.


    Pero como dicen, lo bueno dura poco…


    Mi viernes no comenzó de la mejor manera, alguien estaba de mal humor hoy, por suerte ya sé qué hacer cuando eso ocurre, evitarlo a toda costa y eso es lo que he estado haciendo, procurando terminar mis tareas, me mantuve en mi lugar desde que llegué.


    La mañana empezó a empeorar cuando regresó de una llamada telefónica encerrándose en su oficina y azotando la puerta como un maldito niño, algo andaba mal.


    ¿Qué le pasa ahora?


    Quizás nos hemos estado llevando bien, pero hoy no estaría probando mi suerte.


    —¡Serena!


    Casi me caigo de mi silla alta al escucharlo gritar mi nombre.


    Oh, no, aquí vamos de nuevo.


    Adiós al hombre atento y amable que he llegado a conocer en las últimas semanas porque esos gritos me decían que el idiota estaba de vuelta.


    Tomo una respiración antes de entrar a su oficina con calma y paciencia, quien sabe lo que me voy a encontrar ahí dentro.


    —¿Por qué estás gritando? —pregunto sentándome en el borde de su escritorio y cruzando mis brazos.


    Parece cansado, demasiado cansado.


    —Te pedí que me enviaras los contratos para esta semana.


    Frunzo el ceño sin entender, espero que no esté sugiriendo lo que estoy imaginando —Te los envíe ayer por correo electrónico, también te traje las copias de cada uno de ellos.


    —No están aquí.


    Con un suspiro, camino hacia su desordenado escritorio, reviso entre todos los papeles que tiene allí y los encuentro en segundos, tirándolos encima del resto para que los vea.


    —Ahí los tienes.


    —Oh, lo siento —se disculpa con una mueca, frotando su sien.


    Mirándolo, me debato si darle un pase o no, su disculpa suena sincera y puedo ver que no es uno de sus mejores días, pero de nuevo, no me gusta estar en este tipo de situaciones sin motivo alguno.


    Hago mi trabajo, un trabajo excelente de hecho.


    —Deberías estarlo —digo haciendo que su cabeza se levante en mi dirección.


    Sí, la jodió.


    Estoy molesta de que él se descargue conmigo, no tengo la culpa de que las cosas no salgan como a él le gustan pero sobre todo, lo que más me irrita es que ponga en duda mi trabajo.


    —Dame un respiro, Serena, estoy teniendo un mal día y mi humor es terrible.


    Su mirada suplicante casi me compra, casi.


    La cosa es, que no me interesa, miento, sí me interesa, pero eso no hace que este bien.


    —No es una razón para estar gritando o azotando puertas como un lunático.


    Sus ojos se suavizan, me aseguro de parpadear para ver si lo vi bien, lo observo levantarse de su silla y acercarse a mi, sé lo que está a punto de hacer, por lo que cuando se inclina buscando mis labios, chasqueo la cabeza hacia un lado evitándolo.


    —Ja, no creas que vas a conseguir nada después de tu berrinche.


    Arquea una ceja en mi dirección y yo hago lo mismo, desafiándolo antes de volver a mi escritorio sin otra palabra.


    El descaro del hombre.


    Una vez sola, paso la mano por mi cabello frustrada, aquí estaba yo pensando que ya habíamos superado estos encontronazos.


    No lo veo el resto de la mañana y cuando es hora de irme a casa me voy sin despedirme, algo que ha cambiado y he estado haciendo en las últimas semanas.


    ***


    Acabo de salir de la ducha y me estoy arreglando el cabello cuando escucho el timbre de mi apartamento.


    —Ash, pasa —grito segura de que es mi amiga pero solo sigue el silencio, quizás no me escuchó —Ahora voy —repito en voz alta dejando a un lado el secador de cabello.


    Cuando estoy lista voy hasta la puerta —Amiga, sabes que la puerta está abierta, por qué... —me trago las palabras cuando me encuentro frente a la única persona que no esperaba ver aquí.


    Él está parado allí sosteniendo una botella de vino en una mano y una bolsa de comida para llevar en la otra.


    ¿Qué está haciendo?


    Estoy tan acostumbrada a verlo vestir solo trajes que a veces me olvido lo bien que se ve con looks casuales, bueno, no creo que haya algo que se le vea mal. Esta vistiendo jeans oscuros, una camiseta polo gris claro y su característico peinado desordenado.


    Por su lado, se toma el tiempo para mirarme de pies a cabeza admirando mi look, y no de una manera amistosa.


    —Bonito pijama —dice señalando lo que llevo puesto.


    Planeo quedarme en casa esta noche, así que estoy en mi ropa de dormir, short cortos y un top que dice “esta chica necesita dormir”


    —¿Qué estás haciendo aquí?


    —Traigo sushi.


    Entrecierro mis ojos, es astuto, muy astuto.


    Cuando no digo nada, continúa con una disculpa —Lo siento por lo que sucedió hoy.


    —Mhm, escucharte decir lo siento se está volviendo viejo.


    Hace una mueca —Lo sé, me siento como un idiota.


    —Bueno, tienes la suerte de ser un idiota, por lo que no es novedad.


    Se ríe de eso, dándome la oportunidad para observarlo, me gusta escucharlo reír, luce diferente, más relajado —Entonces, ¿cena? —pregunta levantando la bolsa plástica.


    Intento pensar si ésta es una buena idea, pero ¿Qué sentido tiene? Ya estoy metida en esto, apegarme o acostumbrarme, es cuestión de tiempo, y no demasiado.


    Lo miro por un minuto solo para molestarlo un poco antes de arrebatarle la bolsa de la mano.


    —Sólo porque trajiste la comida y tengo hambre.


    Abriendo mi puerta de par en par le hago una señal para que entre.


    Dejo la comida en mi mesa de la sala de estar antes de ir por los platos con él siguiéndome.


    —¿Dónde están las copas?


    —En el estante superior.


    Las encuentra y luego se une a mí en el sofá.


    Cuando abro la bolsa, lo miro con una ceja levantada.


    —¿Cómo supiste lo que me gusta?


    Se encoge de hombros tratando de esconder una sonrisa —Solo pregunté en el restaurante chino al lado de la empresa, no les costó mucho saber a quién me refería cuando les pregunté qué compraba la rubia descarada que va todos los días.


    —Oye, eso no es lindo —me río empujándolo con mi hombro e intentando sonar ofendida.


    —Al menos funcionó.


    Mientras sirvo mi plato lo miro de reojo aún curiosa —Entonces, ¿por qué estabas tan malhumorado hoy?


    Se toma un momento para responder pero lo hace —Solo una mala reunión, estaba distraído y no hice lo que tenía que hacer, supongo que estaba enojado conmigo mismo.


    ¿Distraído?


    ¿Podría estar refiriéndose a lo que estamos haciendo? Sí, cada día hemos estado más cómodos entre nosotros, pero siempre nos aseguramos de tener todo listo para el trabajo.


    —¿Está todo bien?


    —Lo está ahora, y tenías razón, no tendría que haberme desquitado contigo, supongo que es un mal hábito.


    Sonrío ante eso, me gusta cuando la gente me da la razón.


    —Por supuesto que tenía razón, pero sí, con la actitud que tienes estoy segura de que es difícil dejarla ir.


    Se vuelve hacia mí —¿Tú me estás hablando de una actitud? ¿Acaso te has escuchado?


    —Claro que sí, soy una persona inteligente.


    Resopla una risa —Sí, y con un ego más grande que este apartamento.


    A veces es extraño hacer bromas con él, es algo que no esperaba, que tenga sentido de humor, pero es bueno en eso y divertido.


    Terminamos de cenar y él me ayuda con los platos, estoy acostumbrada a que me dejen con eso a mí sin molestarse en preguntar, pero Ryan no tiene problema en hacerlo, ni siquiera tuve que pedírselo.


    Una vez que todo está hecho, estiro lo brazos sobre mi cabeza dejando escapar un pequeño bostezo, un poco cansada del día.


    —Bueno, se está haciendo tarde y tengo cosas que hacer mañana —digo caminando hacia la puerta y abriéndola —Creo que es hora de que vayas a casa...


    La expresión de su rostro lo es todo, me mira incrédulo y es obvio que está sí es una primera vez para él, si no estuviera tan concentrada en mantener mi seriedad, estaría estallando de la risa.

  


  
    Capítulo 27


    Ryan


    Me comporté como un idiota, ella tenía razón, pero he estado distraído, no lograba concentrarme como debería, ella me distraía, no la estoy culpando, es mi problema el no poder resolver que es lo que me sucede, que es lo que quiero hacer al respecto a estos repentinos y desconocidos sentimientos.


    Uno la puede ver toda dulce y divertida, pero la mujer me asustaba como el demonio, el efecto que tenía en mí, como ha sido capaz de mostrarme de lo que me estaba perdiendo.


    Hoy cuando la vi salir molesta de la oficina supe que la había jodido, a lo grande y que tenía que solucionarlo.


    Ahora, después de una agradable cena, ella está de pie junto a la puerta esperando a que me vaya, está jugando conmigo puedo verlo en su expresión pero decido seguirle la corriente.


    —¿Estas echándome? —pregunto levantándome del sofá.


    —Es tarde — repite esta vez un poco más bajo.


    Sus ojos siguen mis movimientos, no me pierdo el pequeño rastro de desilusión que pasa por su rostro al verme tomar mi chaqueta.


    Han pasado un par de días desde que hemos estado juntos, no podía esperar para tenerla de nuevo.


    Cuando la alcanzo ella me mira, esperando.


    —Quizás...


    ¡Ja! Lo sabía, ella quiere que me quede.


    Cierro la puerta antes de tomarla en mis brazos y presionarla contra la madera dura.


    —¿Quieres que me vaya? —pregunto besándole la comisura de la boca y bajando por su garganta.


    Ella no responde, tomo ese momento para acariciar su cintura descubierta, su cuerpo responde al instante inclinándose en busca de mi toque.


    —¿Serena?


    —No.


    Quiero que ella lo diga en voz alta.


    —¿No qué? —insisto sin alejarme ni un milímetro.


    Sus labios rozan los míos —No quiero que te vayas.


    Esa es la respuesta que esperaba.


    Apenas sus palabras llegan a mis oídos, atrapo su boca con la mía en un profundo beso, mis manos van a su trasero levantándola y haciendo que sus piernas se envuelvan alrededor de mi cintura.


    Esto es lo que pasa cuando estamos cerca del otro, simplemente fluimos.


    Mientras camino por el pasillo hacia su habitación, voy a quitándole cada una de las prendas que está usando, dejándolas caer al suelo detrás de nosotros hasta que solo queda en su ropa interior.


    La dejo caer con cuidado en la cama tamaño queen, dando un paso atrás y empiezo a quitarme mi ropa, ella se levanta sobre sus codos mirándome con su intensa mirada.


    —Guau, mi propio show privado —dice mordiendo su labio inferior.


    Le sonrío agachándome para quitarle la pequeña tanga que la cubre, cuando está completamente desnuda subo a la cama junto a ella besando desde su vientre hasta sus labios, llevo mi mano entre sus piernas tocándola y preparando, mis dedos juegan con ella hasta que está gimiendo en mis brazos.


    Una vez que está lista la agarro por los costados y la doy la vuelta, poniéndola sobre manos y rodillas.


    —Oh dios —suspira cuando me presiono contra ella haciéndola sentir lo duro que me tiene.


    Acariciando y besando su erizada piel, deslizo mi boca hasta su oreja.


    —¿Estas cuidándote? —pregunto en un susurro.


    Jamás he tenido sexo sin protección, esta sería una primera vez para mí, pero la quería.


    Mis palabras hacen que su cuerpo se estremezca debajo de mí.


    —Estoy con la píldora.


    —Estoy limpio, no me importa usar condón, ¿estás segura?


    Se presiona contra mí una vez más haciéndome sentir su calor girando apenas su cabeza para mirarme —Quiero sentirte.


    Asiento besando sus labios y colocándome en su entrada, poco a poco me adentro en ella hasta que mi pelvis toca su piel.


    Tengo que apretar mis puños intentando contenerme, maldición, está es la mejor sensación del mundo.


    —Oh dios... te necesito, Ryan.


    Tenía la intención de tomar esto con calma, pero su dulce centro contrayéndose a mí alrededor y sus palabras me hacen perder el control.


    Salgo casi por completo antes de empujar en ella, llenándola con una fuerte embestida, haciéndonos gemir a los dos. No me demoro en tomar el ritmo, entro y salgo de ella con rapidez, el sonido de nuestra piel chocando volviéndome aún más loco.


    —Joder, eres tan caliente —alago con los dientes apretados agarrando los globos de su trasero y empujando cada vez más fuerte en su interior.


    —Ahhh —ella se estremece a mí alrededor mientras su cabeza cae hacia abajo y sus manos agarran las sábanas de la cama.


    Se siente increíble, como siempre, es tan sexy que apenas puedo soportarlo, la conexión entre nosotros es abrumante, lo bueno que somos juntos.


    Empujo unas cuantas veces más y me detengo, moliendo mi pelvis contra ella provocando que se estremezca con la sensación, sé que está cerca, ella me está apretando con tanta fuerza.


    Pero quiero verla llegar.


    Saliendo de su interior, la volteo recostándola sobre su espalda, ella deja salir un gemido al perder nuestra conexión pero solo dura unos segundos, me coloco entre sus muslos y golpeo dentro de ella de nuevo volviendo a su apretado calor.


    Me inclino necesitando besarla, mientras ella agarra mis hombros intentando acercarse a mí.


    Tomo su pierna izquierda levantándola hasta que su rodilla está pegada a su pecho, lo que me permite deslizarme aún más profundo, haciendo que ella eche la cabeza hacia atrás con un grito y no me contengo, me sumerjo en ella una y otra vez.


    Esta mujer es la perdición.


    Acalorado, miro hacia abajo donde estamos unidos y maldita sea, qué espectáculo, nos vemos increíble.


    Mis caderas continúan moviéndose, presionándola aún más en la cama, me tomo ese instante para observarla admirando su belleza, sus pechos sacudiéndose con la fuerza de las embestidas sus labios separados dejando salir pequeños gemidos, sus mejillas rojas, preciosa.


    Su otra pierna está apretada alrededor de mi cintura tirando de mí y encontrándome en cada movimiento, la cama comienza a golpear contra la pared, el sonido creciendo en volumen.


    —Maldita sea, Serena —jadeo sintiendo el sudor de nuestros cuerpos mientras golpeo en ella con más fuerza, más rápido.


    —Estoy cerca —gime agarrando mi cabello y tirando de él para unir nuestros labios.


    Estoy tan al borde como ella.


    —Siii…


    Sintiendo que me aprieta de nuevo, empujo hacia adentro y hacia afuera como si mi vida dependiera de ello, sus caderas se elevan con desesperación de la cama encontrando mis embestidas.


    Cuando ambos nos tensamos, a punto de llegar, dejo caer su pierna, y ella las envuelve a mi alrededor, sus ojos se mantienen unidos a los mios y cuando grita mi nombre finalmente me dejo ir gimiendo de placer mientras el orgasmo rasga a través de nuestros cuerpos.


    Esto fue por lejos lo mejor que he experimentado, nunca he tenido una conexión como esta con nadie.


    Permanezco en su interior mientras nuestros cuerpos comienzan a relajarse, cansados, saciados, no quiero dejarla ir.


    Con cuidado salgo de ella, envolviendo mi brazo alrededor de sus hombros, me dejo caer en la cama trayéndola conmigo y abrazándola a mi lado, beso su frente mientras ella me sonríe agotada.


    ***


    Más tarde esa noche, luego de una segunda o tercera ronda, ella está acariciando mi pecho casi dormitando y yo jugando con su cabello cuando pregunto algo que he estado queriendo saber.


    —¿Qué sucedió con tu madre?


    Ni siquiera se inmuta con mi pregunta.


    —Falleció hace varios años cuando yo apenas era una bebé, tuvo complicaciones luego del parto, desde entonces hemos sido mi padre y yo.


    Lo dice con tanta naturalidad, supongo que con el correr de los años ella pudo lidiar con eso.


    —¿El nunca conoció a otra persona?


    —Seguro que sí, solo que nunca ha llevado a nadie a casa.


    Eso tiene sentido, su padre es un hombre joven —¿Cómo te sientes acerca de eso?


    —Bueno, si él no ha querido presentar a ninguna otra mujer no hay mucho que yo pueda hacer al respecto, depende de él.


    —Eso es muy maduro de tu parte —digo acariciando su mejilla.


    Ante eso ella levanta su cabeza mirándome arqueando una ceja —¿Qué se supone que significa eso? Soy una mujer madura.


    Ella no deja pasar una.


    Mi cuerpo tiembla por la risa —Eres imposible.


    Mi queja trae una enorme sonrisa a su rostro mientras se inclina a besarme—Parece que te gustan las mujeres imposibles, entonces.


    Su tono arrogante hace que me ría más fuerte y ella se une a mí, niego con la cabeza atrayéndola hacia mí, queriendo mantenerla cerca.

  


  
    Capítulo 28


    Serena


    A la mañana siguiente mi sueño es interrumpido con un golpe en la puerta.


    Dos fuertes brazos a mí alrededor me mantienen en mi lugar, abriendo los ojos miro hacia arriba encontrándome con Ryan durmiendo.


    Se quedó a pasar la noche.


    Los golpes continúan seguidos por —¿Niña, estás ahí?


    Maldición, es mi papá.


    Cayendo a tierra me doy cuenta de que hoy es sábado.


    —Ryan, despierta —le susurro entrando en pánico en sus brazos que no me dejan ir.


    —Mmm —murmura enterrando su cabeza en mi cuello.


    Moviéndome me las arreglo para salir de su agarre apresurándome por el pasillo antes de gritar lo primero que se me ocurre —Dame cinco minutos, papá, me estoy cambiando.


    No espero su respuesta, corro al baño para prepararme e intentar lucir decente en menos de diez minutos, luego de lavar mi cara y dientes, arreglo con rapidez mi cabello en una cola de caballo desordenada.


    Volviendo a mi dormitorio, elijo lo primero que veo, es un vestido corto floreado con hombros descubiertos, tendrá que funcionar por ahora, estoy poniéndome las sandalias cuando escucho a Ryan moverse en la cama, desperezándose.


    Tiene el sueño profundo, ni siquiera se inmutó del escándalo que hice para levantarme, ni hablar de mis gritos.


    —¿Qué estás haciendo? Regresa a la cama, es temprano.


    Mi vientre se contrae con sus palabras, su voz ronca es sexy y tentadora, si no supiera que mi padre está esperando por mi lo consideraría.


    —Oye, anoche te quedaste dormido —le digo mirándolo con desesperación —Mi papá me espera para ir a desayunar.


    Voy por mi celular en la mesita de noche tomando mi bolso en el camino mientras él se levanta en todo su esplendor, distrayéndome y acercándose hasta estar de pie frente a mí, mis ojos no pueden evitar admirar su muy cuerpo desnudo.


    —¿No obtengo un beso de buenos días? —pregunta deslizando su brazo por mi cintura llevándome contra su cuerpo.


    Lo miro parpadeando, ¿qué pasa con este repentino cambio de actitud? No que me esté quejando, es más, me gusta, demasiado para mi propio bien.


    Me encojo de hombros elevándome sobre las puntas de mis pies y dejando un beso rápido en sus labios, pero parece que no es suficiente porque agarra la parte de atrás de mi cabeza manteniéndome ahí, su boca juga conmigo hasta que estoy sin aliento.


    —Me tengo que ir —murmuro encontrando su mirada.


    Doy un paso atrás, separándome de él y dirigiéndome hacia la puerta.


    —Deja la llave debajo de la alfombra cuando te vayas.


    La desaprobación en sus ojos me dice que no está contento con lo que le acabo de pedir —¿Sigues haciendo eso?


    No respondo mientras camino fuera de la habitación.


    —Maldita mujer —lo oigo decir entre dientes y me rio.


    Al momento en que abro la puerta de mi apartamento veo a mi papá apoyado contra la pared luciendo impaciente.


    —Oye papá, lo siento, ¿estás listo?


    —Desde hace treinta minutos —me mira frunciendo el ceño —¿No me escuchaste?


    Tengo que sacarlo de aquí cuanto antes.


    —Estaba cansada, ahora vamos, estoy muriendo de hambre.


    Entrelazo mi brazo con el suyo y lo saco del edificio tirando de él, caminamos unas pocas calles hasta el pequeño restaurante donde solemos desayunar, apenas pongo un pie en el lugar el delicioso olor a comida hace que mi estómago se queje.


    —Hola a mi par favorito —saluda Linda al vernos entrar —Llegan tarde, pensé que no los vería hoy.


    Papá resopla señalándome —Échale la culpa a ésta y por favor dime que me has guardado panqueques.


    Ella se ríe acompañándonos a la mesa —Por supuesto que sí, volveré en un minuto con su pedido habitual.


    Si hay algo con lo que mi padre es impaciente es con la comida, justo como yo.


    Cuando ella se va, lo miro sacando la lengua en su dirección burlándome, él solo quiere hacer un gran problema por nada— Cambia esa cara, viejo, ya estamos aquí y hay panqueques.


    El sitio está lleno, venimos aquí desde que yo estaba en la escuela y nos encanta, la comida es increíble.


    Momentos después Linda vuelve con nuestro desayuno, ella es una mujer mayor, muy dulce, trabaja aquí desde hace años. Se aleja una vez más dejándome sola con mi padre quien parece tener muchas preguntas para mí,


    —¿Qué hiciste anoche?


    Si él supiera… —No mucho, me quedé hasta tarde viendo una película y eso, ya sabes, cosas de viernes.


    Se recuesta en su silla mirándome de cerca, sé que no me cree una palabra pero ni de cerca me espero lo que dice a continuación —Mhm, ¿Qué estaba haciendo tu jefe en tu apartamento a estas horas de la mañana?


    Mis ojos se abren como platos y me ahogo con mis panqueques haciendo que intente esconder una sonrisa, el maldito hombre adora una buena reacción, se estira a través de la mesa para palmear mi espalda pasarme un vaso con agua.


    Me tomo un momento para calmarme antes de volver a mirarlo.


    —¿Entonces? —insiste esperando que le dé una respuesta.


    —¿Cómo...


    Pone los ojos en blanco —Vi su coche en el estacionamiento.


    —Ni siquiera voy a preguntarte cómo sabes qué clase de coche tiene.


    Él le da un sorbo a su café —Bueno, al menos no me estás negando que estás saliendo con él ¿Qué está pasando?


    No sé.


    Suspiro resignada, no tiene sentido ocultarle algo —No es así, no estamos saliendo, estamos... —ni siquiera sé la respuesta en este momento —Mira, lo estoy ayudando con algo.


    —¿Ayudándolo en qué? ¿Dormir con él es parte de eso?


    —¡PAPÁ! baja la voz.


    Lo único que falta, desconocidos escuchando mis líos fuera del trabajo con mi jefe, mi padre no se molesta, su atención está centrada en mí —¿Estás interesada en él?


    A esta altura es en vano negar lo que está pasando, lo que me está pasando, por lo que solo asiento con la cabeza jugando con mis manos pero sin mirarlo a los ojos.


    Él toma una respiración profunda con mi afirmación, está sorprendido con el hecho de que lo reconozca.


    —Tienes sentimiento por él.


    No es una pregunta, me conoce demasiado bien.


    —Lo tengo bajo control… supongo —digo con la intención de dejar el tema ahí, pero es más fuerte que yo y largo todo —No lo entiendo papá, un minuto quiero golpearlo y en el siguiente solo quiero estar con él, pensé que era solo una simple atracción, ¿sabes? pero estas semanas he estado conociendo un lado de él que no le muestra a nadie, uno dulce, atento, incluso divertido.


    Sueno como una lunática, escucharme decirlo en voz alta lo hace todo más real.


    —¿No es algo serio? —pregunta enderezando su espalda.


    —Si y no, nos estamos viendo solo nosotros pero no es una relación, ¿entiendes?


    No se ve de acuerdo con lo que le estoy contando, pero sabe que no hay mucho que pueda hacer —No quiero preguntar, confío en que sabes lo que estás haciendo —su voz suena seria —Te he dicho que no me parece un mal tipo, pero no me gusta esto, me preocupa que salgas lastimada y no quiero verte herida, cariño, porque sabes que iré tras él.


    Eso me hace reír, amo a mi papá, es el mejor, también sé que lo que dice es cierto, siendo solo nosotros dos es muy sobreprotector y se toma muy enserio su rol.


    Tiene razón en algo, quizás me estoy involucrando en esto más de lo que debería, pero no lo voy a cambiar, tendré que lidiar con lo que sea que suceda cuando esto termine.

  


  
    Capítulo 29


    Serena


    En los últimos meses Ryan y yo hemos establecido una cómoda rutina, el otoño en Boston es mi estación favorita, aún no podía creer que el tiempo se pasara tan rápido, tal vez fue el hecho de que no paráramos de trabajar. Este año con mi padre no habíamos planeado las vacaciones de verano por lo que decidí guardar las dos semanas libres para cuando las necesitara.


    Quien diría que podíamos llegar a llevarnos tan bien, supongo que Ashley tenía razón acerca de la tensión sexual entre nosotros, porque estoy segura que era lo que hacía que chocáramos, aunque aún teníamos nuestros momentos. He aprendido varias cosas acerca de él en este tiempo, es un hombre que le gusta la tranquilidad, observándolo trabajar nunca lo adivinarías, disfruta mucho de compartir con sus padres, algo con lo que puedo relacióname, también sé gracias a Elizabeth que su cumpleaños es en enero y que no le gustan los festejos, para nada, pero suele celebrarlo solo para complacer a su madre.


    Pasamos muchas horas del día juntos, lo que solo complica las cosas para mí, esperaba poder controlar mis emociones pero no lo logré, me he apegado demasiado a él, acostumbrándome a su presencia, a su toque, a necesitarlo, y todo me ha golpeado de repente. Desde esa vez que se quedó a pasar la noche en mi apartamento ha habido muchas más ocasiones similares, conocí su apartamento grande y lujoso, el cual es bonito, pero solíamos quedarnos en el mío, es una ventaja de que esté ubicado más cerca de la empresa.


    Dejando lo que estoy haciendo a un lado, camino hasta su oficina, ha estado ahí con sus padres desde hace horas planificando una presentación, la puerta está entreabierta, levanto mi mano para tocar pero me detengo al escucharlos mencionar mi nombre.


    Sé que debería volver a mi escritorio pero soy demasiado curiosa como para hacerlo.


    —¿Cómo está todo con Serena?


    —De maravilla.


    Richard emite un sonido de aprobación —Tu madre y yo estamos muy contentos, con lo que queremos a esa niña —se ríe por lo bajo —Eres consciente que ella está sobre las nubes imaginándose y planeando todo ¿no?


    Me tenso escuchando sus palabras, sabiendo que están tan ilusionados con nuestra mentira, que ya no lo es, para mí al menos.


    —Aún es pronto, no sabemos qué puede pasar por lo que tómenselo con calma ¿sí?


    —Hijo, nunca te hemos visto así, ya te he dicho, tienes que estar más abierto a la idea, ¿dudas de tus sentimientos por ella?


    Unos pocos segundos pasan hasta que responde —Me conoces papá, no soy un hombre que se enamore con facilidad.


    Ouch, sí, eso dolió más de lo que esperaba.


    —Te noto diferente con ella.


    —Mhm ¿podemos dejar el tema aquí?


    Cuando escucho las sillas arrastrándose, me apresuro hacia mi puesto, instantes después ellos salen de la oficina dirigiéndose hasta donde estoy, yo por mi parte pongo una sonrisa en mi rostro fingiendo que no acabo de oír lo que oí.


    —Lo siento por no poder ir, tenemos planes —le dice a su padre con una disculpa.


    No, no los tenemos.


    Richard camina hasta mí envolviéndome en un abrazo despidiéndose —No te preocupes, hijo, en otra ocasión —le responde a él antes de apartarse para mirarme —Niña, tienes que hacerte el tiempo y visitarnos.


    —Ya te lo he dicho, estoy siendo explotada —me inclino bajando la voz, no lo suficiente —Si me preguntas, era mejor cuando tú estabas aquí.


    Suelta una carcajada mientras Ryan niega con la cabeza acercándose y pasando un brazo sobre mi hombro.


    —Dale una tarde libre, quiero que mi nuera nos visite —exclama comenzando a alejarse, dirigiéndose al ascensor.


    —Saluda a Elizabeth de mi parte —grito antes de que las puertas se cierren.


    Una vez que se ha ido, suelto un suspiro, necesitando algo de espacio pero sin querer ser demasiado evidente me deslizo fuera de su agarre y voy por mi bolso.


    —Deberías escuchar a tu padre— bromeo sin demasiado ánimo.


    El no responde a mi broma, en su lugar sigue mis movimientos frunciendo el ceño —¿Estas bien?


    —Claro —contesto con una leve sonrisa —Solo cansada.


    Supongo que no me cree porque sus ojos se estrechan aún más pero decide no decir nada al respecto —Entonces, ¿Qué haremos esta noche?


    —¿A qué te refieres?


    —Cenamos todos los viernes por la noche —me mira raro, como si la respuesta fuera obvia.


    Lo hacemos, los viernes son los días que solemos terminar tarde en el trabajo ya que nos tomamos el tiempo para organizar la semana siguiente, además de terminar los pendientes.


    ¿Le dijo a su padre que no para quedarse conmigo?


    Si soy sincera, no pensé que se había dado cuenta de que solemos pasar los viernes juntos, son estas situaciones las que me confunden e ilusionan, por un lado lo escucho decir que no se enamora, que las relaciones no son para él y por el otro están estos momentos como el de éste. Sé que le gusta pasar tiempo conmigo, a los dos, quiero decir, ¿Cómo no podría? La pasamos muy bien juntos.


    Decido apartar esos pensamientos de mi cabeza, dije que dejaría que las cosas fluyan y sean lo que tengan que ser, por lo que eso es lo que voy hacer.


    —Está bien, necesitaremos parar en el supermercado, cocinaré.


    Eso lo sorprende —¿Qué? ¿Puedes cocinar?


    Llevo las manos a mis caderas, ofendida —Claro que puedo cocinar, delicioso de hecho.


    —Vives del delivery, en su mayoría de comida china —comenta dudoso, ahí tiene un punto.


    —Soy una mujer perezosa —admito sin vergüenza alguna.


    Él ríe con mi comentario —No voy a desmentir eso.


    ***


    La cena fue un éxito y él la disfrutó, nunca he cocinado para nadie, excepto mi padre, claro. Él está ordenando la mesa mientras yo coloco los platos en el lavavajillas, aún después de todo este tiempo me asombra que lo haga sin quejarse.


    Estoy terminando cuando lo siento acercarse por detrás antes de envolver sus brazos a mí alrededor, descansando su barbilla en mi hombro.


    —¿Puedo quedarme? —pregunta con la voz calma.


    Mi respuesta es la misma, sí, pero por más de que lo sabe, siempre me lo pregunta de todos modos.


    —Me refiero al fin de semana ¿Cuáles son tus planes?


    Sus palabras hacen que detenga lo que estoy haciendo y me voltee para verlo, la sorpresa es evidente en mi rostro, él está sonriendo.


    Esto si es nuevo, hemos pasado las noches juntos pero nunca un fin de semana, excepto el de la boda hace algunos meses atrás.


    —Umm, no planee mucho, pensaba quedarme en casa.


    Dado que mi padre está fuera de la ciudad y no estaba con ánimos de hacer nada, quería tomarme estos días para descansar y relajarme.


    —Bien, me quedaré contigo, si… —se detiene al observando mi expresión con confusión —¿Sucedió algo? Estás rara desde hoy temprano.


    Suspiro pasando las manos por mi rostro intentando alejarme pero él está con ganas de hablar, tomando mi mano me lleva hasta el banquillo más cercano de la barra de desayuno sentándome en él y metiéndose entre mis piernas.


    —¿Qué está pasando, uh?


    La preocupación en sus ojos y en su voz me mata.


    Mis pensamientos son un desastre en este momento.


    —Yo… —ni siquiera sé cómo hablar al respecto—Estoy confundida, ¿bien? No me estoy sintiendo bien con esto.


    Sus manos se aprietan en mi cintura, sus ojos se abren mirándome con atención, su cuerpo de repente se vuelve tenso.


    —¿De qué estás hablando?


    —Nuestra mentira, nuestra falsa relación —respondo con una mueca —Me siento mal mintiendo, no está bien, no me gusta ¿Has pensado en tu madre?


    Solo menciono a su madre porque necesito una excusa en la cual esconderme, da un paso hacia adelante, necesito que se detenga, no puedo pensar con él tan cerca de mí.


    —¿A qué viene todo esto? No le estamos haciendo daño a nadie, Serena.


    —Quiero dejar de fingir, Ryan ¿Qué va a pasar cuando quieras terminar con esta farsa? Richard se va a enojar tanto cuando se enteré, y ni pensar en Elizabeth, ella me va a odiar cuando si se entera que todo esto es una mentira y…


    Comienzo a divagar sin hacer sentido, hablando de lo mal que ellos van a reaccionar cuando lo que más me preocupa es que voy a hacer cuando él decida que ya tuvo suficiente de esto.


    —Serena, detente.


    Me corta tomando mi rostro entre sus manos haciendo que encuentre sus ojos, los cuales se suavizan al ver la confusión en los míos.


    —Detente por un segundo ¿sí? —cuando asiento continua —Primero, ya te dije que mis padres jamás podrían odiarte, segundo, esto es extraño para mí, esta atracción que siento por ti y es lo más cercano a una relación que he tenido por lo que también me tiene confundido pero dijimos que veríamos que sucede.


    Tomo una respiración profunda, ¿Lo más similar a una relación? ¿Está el siquiera abierto a la posibilidad de que algo más pase entre nosotros?


    Se inclina besando la comisura de mi boca —No soy tan estúpido como para no ver que algo pasa, pero también sé que no estoy seguro de querer involucrarme en una relación, mis pensamientos tampoco son claros en ese momento, solo sé que quiero que continuemos con esto que tenemos, quiero pasar tiempo contigo.


    Y esas palabras son suficientes, al menos por ahora, sin decir más rodeo su cintura con mis brazos abrazándolo contra mí, descansando mi cabeza en su pecho, esa es la respuesta que necesito, él me devuelve el abrazo besando mi frente y manteniéndome cerca.


    Escucharlo hablar de esto me da un poco de esperanza, de que él esté sintiendo lo mismo que yo, no debería alegrarme al verlo tan confundido pero lo hace, porque eso significa que pude despertar algo en él, por más de que se rehúse a sentirlo.


    No me quedan claros sus motivos para no querer tener una relación y espero que algún día pueda contarme sobre eso, las cosas entre nosotros han pasado tan rápido que aún estoy intentando procesar cómo llegamos a esto, como pase de no soportar a este hombre a que se volviera una persona tan importante para mí. Se suponía que era solo sexo y puedo ver que él no está listo para reconocer que se ha vuelto mucho más pero no soy tonta, sus besos, sus caricias, la forma en que me mira me hacen saber que poco a poco me estoy ganando su corazón, solo espero que cuando llegue el momento pueda dejarse llevar por esos sentimientos.

  


  
    Capítulo 30


    Ryan


    Soy un maldito cobarde.


    No he logrado dejar de pensar en lo que pasó el viernes por la noche, en lo que ella dijo, tuve la oportunidad de tranquilizarla, de decirle que no era la única que estaba involucrada en esto, que sentía algo por ella pero el miedo me ganó.


    Ella no lo sabía aún pero en este momento sostenía un poder tan grande contra mí, algo que he intentado evitar durante todos estos años, esta mujer tenía la capacidad de hacerme pedazos.


    Intenté más de una vez negar lo que me pasaba, a mí mismo, a mis padres, todo con la intención de calmar lo que ella despierta en mí, de hacerlo menos real, pero no sirvió de nada, no tenía sentido.


    Porque no lo pude evitar, me enamoré de ella.


    ¿Cómo lo sabía? Porque todo lo que mis padres alguna vez me contaron estaba sucediendo, ella era en lo único que podía pensar, con quien quería estar, a quien quería escuchar.


    Y no tenía idea, no sabía cuánto mejoraban mis mañanas al escucharla llegar, o al despertar con ella, todo este tiempo he estado preocupado de no poder hacer mi trabajo, de concentrarme, cuando ha sido todo lo contrario, porque éramos el equipo perfecto.


    Esa noche ella estaba esperando otra respuesta, quería otra respuesta, una que no le pude dar, solo espero que cada una de mis acciones pueda demostrar lo que mis palabras no pudieron, cuanto significaba para mí.


    Los últimos meses juntos han sido increíbles sin ni siquiera intentarlo, porque esa es la parte más graciosa, ninguno tenía la intención de que esto sucediera, no sé cómo solucionare esto, pero estoy seguro de que no voy a poder esconder mis sentimientos por ella mucho más tiempo.


    En este momento no puedo pensar en un mejor plan que éste, es domingo, estoy recostado al final de su sofá con ella en el lado opuesto, sus piernas descansando en mi regazo concentrada en la película que se está reproduciendo, solo está vistiendo mi camisa blanca.


    —¿Esto es lo que haces en tu tiempo libre? —pregunto sinceramente curioso.


    Intento ocultar mi sonrisa cuando levanta una ceja en mi dirección —¿Tienes un mejor plan?


    No tardaría en pensar algo más entretenido, perderme en su cuerpo por ejemplo.


    Se estira poniéndose aún más cómoda antes de volver su atencion a la televisión frente a nosotros, la cosa es gigante teniendo en cuenta el tamaño de su apartamento, casi ocupando toda la pared.


    Esto es lo que hemos hecho el fin de semana, ver películas, tener sexo y comer comida chatarra.


    Me río al observarla colocar un balde de palomitas de maíz en su regazo antes de llevar un generoso puñado a su boca.


    —¿Qué?


    —Nada, me gusta saber que no tienes vergüenza de comer delante de mí.


    —¿Uh? ¿Crees que estas caderas se mantienen a base de lechuga?


    Echo la cabeza hacia atrás soltando una carcajada, ella es hilarante —Son unas buenas caderas —digo mirándola de arriba abajo.


    —Lo sé ¿verdad?


    Jamás conocí a una mujer como ella, tiene la autoestima por las nubes y es tan gratificante de ver, porque es exactamente su personalidad tan especial lo que la hace aún más atractiva y deslumbrante de lo que ya es.


    —No creí que fuera posible, pero ¿sabes que tu gusto en las películas es peor que en la música?


    —¡Oye! —se queja tirándome una palomita de maíz —¿Cómo sabes que música escucho?


    —Te la pasas tarareando en la oficina, sin olvidar que la reproduces cada vez que piensas que estoy ocupado.


    —¿Me has estado observando?


    Me encojo de hombros —Es difícil de ignorar, mis oídos duelen cada vez que tengo que escucharlo.


    Suelta una risita —Pobre de ti.


    La escucho gemir saboreando la comida, haciendo que mi miembro se contraiga con el sonido, me mira de reojo con inocencia y suelto un gruñido, ella está jugando conmigo, decidiendo que tuve suficiente saco el balde de sus manos dejándolo caer a un lado antes de tomar una de sus piernas tirando de ella hasta que está acostada sobre el sofá.


    Sonríe sabiendo que obtuvo la reacción que buscaba, la muy descarada, deshaciéndome de mis vaqueros, la única prenda que estoy usando, me arrodillo entre sus piernas mientras me inclino besando su vientre dejando un camino de besos a medida que subo y quitando la camisa de su cuerpo.


    Jadea sosteniéndose de mi cabello cuando llego a sus senos, atendiéndolos y provocándolos con mi boca, ella es tan sensible a mi toque, me excita cada vez que la veo retorcerse sin aliento debajo de mí.


    Paso mis manos por su cuerpo casi desnudo sintiéndolo erizarse a la vez que continuo torturando sus pezones, moviéndome de uno al otro.


    Cuando sus piernas intentan envolverse a mí alrededor, las sostengo impidiéndoselo y comienzo a bajar una vez más, besando entre sus pechos, su estómago, hasta llegar a su centro cubierto.


    —Ryan… —sus caderas se mueven pero las mantengo en su lugar con mis manos, quito su ropa interior admirándola, antes de inclinarme y dejar un beso allí.


    Acaricio sus muslos, besándola una, dos, tres veces, hasta tenerla temblado con necesidad, ahí es cuando llevo mi boca a su punto de deseo succionando con fuerza, ella grita aferrándose al sofá e intentando apartarse.


    —Mírame —murmuro contra su piel haciendo que sus ojos se enfoquen en mi —¿Qué quieres?


    —A ti.


    No tiene que pedírmelo dos veces, levantándome sobre mis rodillas me posiciono en ella sin soltar sus piernas, sintiéndola latir contra mi comienzo a frotarme en ella sacando gemidos de nosotros.


    La observo con detenimiento, mientras ella tiene la mirada fija en donde nuestros cuerpos aún no se unen, ella es tan ardiente.


    Repito la acción hasta que tiembla elevado sus caderas y sus ojos encuentran los míos —Dentro de mí, ahora.


    Nos saco a ambos de nuestra miseria empujándome en su interior con un gruñido, no me cansaré nunca de esta sensación.


    —Tan bueno —jadeo saliendo casi hasta el final y volviendo a empujar en ella.


    Me gusta verla frustrada cuando no consigue lo que quiere, pero sabe cómo provocarme, se aprieta a mi alrededor haciendo que empiece a moverme, con una de mis manos sostengo sus caderas y con la otra su cabello procurando poder ver cada expresión en su rostro.


    Entro y salgo de ella con golpes duros y firmes, me está apretando como un maldito guante.


    Cuando la siento contraerse, sé que está justo al borde, por lo que me retiro y comienzo a frotarme contra ella de nuevo, haciendo que tire su cabeza hacia atrás y grite en frustración, sus ojos lucen desesperados.


    —¡Oh por dios! Deja de jugar conmigo —ruega con un puchero.


    Sonrío envolviendo sus piernas alrededor de mi cintura y enterrándome en ella otra vez con un gemido.


    Ella es impaciente, toma todo de mí no volver a empujar en ella con fuerza, esta vez entrando y saliendo con movimientos lentos, desesperándola aún más.


    Nota cuando estoy por retirarme de nuevo porque tomándome por sorpresa se alza empujándome hacia atrás y montándose a horcajadas en mi regazo, lleva la mano entre nuestros cuerpos tomando mi erección y dejándose caer en ella con un grito.


    —Joder —maldigo agarrando sus caderas, mientras ella se mece sobre mí.


    Tomando mi rostro entre sus manos, desciende su boca tomando mis labios en un salvaje beso a la vez que planta sus rodillas a ambos lados de mis piernas y comienza a subir y bajar sobre mí.


    Cierro los ojos, cuando se mueve, permitiéndome sentirla, exprimiéndome en su interior con cada movimiento.


    Envuelvo mis brazos a su alrededor atrayéndola lo más cerca que puedo, su pecho pegado al mío, sus jadeos son demasiado, desde donde estoy intento levantar mi caderas yendo a su encuentro volviendo todo más intenso.


    —¡Oh dios! —tiembla con fuerza a la vez que se mueve con desesperación queriendo llevarme con ella —¡Sí!


    —¿Lista, preciosa? —susurro en su oído antes de enterrar mi rostro en su cuello ahogando mis gruñidos.


    Cuando asiente acelero el ritmo sumergiéndome en ella una y otra vez, hasta derramarme en su interior con una última embestida.


    Como ya es costumbre para nosotros, permanecemos en esa posición hasta que descendemos de nuestro orgasmo, completamente saciado. Me alejo atrayéndola para un beso y ella suspira complacida presionándose contra mí.


    En lo único que puedo pensar en este momento es que no existe otro lugar en el que me gustaría estar que no sea a su lado.

  


  
    Capítulo 31


    Serena


    Hay días que te despiertas y sabes que van a ser terribles e incluso se ponen peores, mi martes comenzó conmigo despertando sola en la cama, lo que hizo que mi humor no sea el mejor de todos.


    Me detengo de camino al trabajo en Starbucks esperando en una cola de media hora solo para que alguien derramara su café encima de mí manchando todo mi uniforme, ¿puede esto seguir empeorando?


    La mujer se disculpa una y otra vez, solo le devuelvo una pequeña sonrisa antes se salir de allí, desistiendo de mi cafeína me apresuro por las ocupadas calles de Boston hasta la empresa, era bueno que recordara mantener un cambio de ropa en el trabajo, justo para situaciones como estas.


    Apenas entro al edificio noto como varios compañeros se voltean a verme con expresiones raras plasmadas en sus rostros, mientras murmuran entre ellos, ruedo los ojos molesta pasándolos sin detenerme a saludar, ni que me viera tan mal, es solo café.


    Me dirijo hasta el cuarto de baño de mi piso buscando el repuesto de ropa en el pequeño armario, una vez que termino de cambiarme asegurándome de lucir presentable voy a mi escritorio dispuesta a comenzar el día de trabajo con mejor humor que con el que llegué pero mi emoción no dura mucho ya que cuando llego lo primero que veo es a Sally esperando por mí, luciendo muy nerviosa.


    —¡Serena, al fin llegas!


    —Oye, ¿Qué sucede? —pregunto dejando mi bolso a un lado.


    Mira a nuestro alrededor tomándome del brazo para acercarme a ella hablando en voz baja —¿Por qué no me dijiste nada?


    —¿De qué hablas?


    —¡De que estás saliendo con el Sr. Anderson!


    ¿¡Qué?!


    Abro mucho los ojos dando un paso atrás, mi cuerpo temblando como una hoja— ¿Dónde has escuchado eso?


    —Todos estás hablando al respecto, por lo que he oído Bill los vio juntos hace un par de días y…


    Se detiene de repente, su mirada clavada en algo detrás de mí, no necesito que me diga quien está ahí, lo puedo sentir.


    —Buenos días, Sally ¿Podrías darme unos minutos con Serena?


    Su voz suena seria.


    —Claro, señor.


    Ella me da una sonrisa tensa antes de comenzar a alejarse, la voz de Ryan la detiene una vez más cuando llega a las puertas del ascensor.


    —Y por favor, hazme el favor de convocar al resto del personal en la sala de juntas, los encontraremos allí en unos minutos.


    Cuando ella ya no está dejo salir un pesado suspiro, cierro los ojos llevando las manos a mí cabello, aún sin voltearme a verlo, esto no es bueno, nada bueno y es lo que quise evitar desde el inicio, ser el maldito chisme de la empresa, ni siquiera podía empezar a pensar la cantidad de cosas que deben estar inventando.


    —Serena, mírame.


    Dudo por un momento antes de hacerlo, encontrando su mirada al instante, él no luce molesto, ni siquiera un poco, es más, está tranquilo, casi aliviado diría.


    Entrecierro mis ojos anonada —¿Porque no estas enloqueciendo? ¿No te das cuenta de lo que está pasando? ¿Lo grave que es esto?


    —Soy consciente de eso.


    —¿Entonces?


    —Ellos se iban a enterar en algún momento —explica con calma —¿Por qué estás tan molesta?


    Paseo de un lado a otro deteniéndome para mirarlo ante su pregunta, cruzando los brazos sobre mi pecho.


    —Te dije que no quería que esto pasara, Ryan, no me gusta escuchar a la gente hablar de mí —él abre la boca para decir algo pero lo detengo negando con la cabeza, angustiada —Mucho menos inventar mierda sobre mí, que pongan en duda mi trabajo porque me estoy acostando con el jefe.


    Se acerca a mí e intento alejarme queriendo algo de distancia entre nosotros, pero no me hace caso, me envuelve en sus brazos reconfortándome al instante.


    —Necesito que te calmes, no es para tanto —me pide dejando un beso en mi frente —Te he dicho que no me importa lo que ellos digan, tampoco debería importarte a ti, ellos no saben nada acerca de nuestra relación.


    Entierro mi rostro en su pecho quejándome en voz alta, mi berrinche lo hace reír, desearía estar tan tranquila como él, tal vez tiene razón y estoy haciéndome mala sangre por nada, pero eso no significa que me moleste menos esta situación.


    Estoy a punto de decir otra cosa cuando su móvil comienza a sonar, sin soltarme lo saca de su bolsillo mirando la pantalla antes de girarla para que la pueda ver, es Elizabeth.


    ¿Será que sus padres ya se han enterado de lo que está sucediendo hoy aquí?


    Lo lleva a su oído tomando la llamada —Mamá, que…


    No alcanza a terminar el saludo, su cuerpo se vuelve de piedra y el color se drena de su rostro, preocupándome, solo puedo escuchar la voz histérica de su madre al otro lado sin entender que sucede.


    —Voy de camino —su voz sale entrecortada.


    —Ryan ¿Qué sucede? —pregunto pero no responde, parece perdido.


    Frenético comienza a buscar en sus bolsillos, maldiciendo repetidas veces, lo sigo hasta su oficina sin entender nada, mis preguntas cayendo en oídos sordos, cuando sigue sin parecer escucharme me apresuro a su lado tomando su rostro, obligándolo a mirarme.


    —¡Oye! ¿Qué está pasando?


    —Te… tengo qu… que irme, mi padre… él… maldición, tuvo un infarto.


    Me detengo en seco, lagrimas se acumulan en mis ojos en cuestión de segundos mientras cubro mi boca con las manos —Oh, por dios, no.


    Él no se detiene, va a su escritorio, chocando el cesto de basura y su silla en el camino en busca de sus llaves, no hay manera que pueda conducir en ese estado, permitiéndome tomar algo de sentido voy hasta donde está sacando las llaves de su agarre y tomando su mano.


    Tiro de él por el pasillo mirándolo sobre mi hombro —Vamos, ¿sabes a donde lo llevaron?


    Él luce tan desconectado en este momento y sé que está muy preocupado pero necesito que reaccione.


    —¡Ryan! —grito llamando su atención y preguntando una vez más mientras nos saco fuera del edificio hasta su coche —¿A dónde lo llevaron?


    Sus ojos permanecen en los míos —Hospital General.


    Dios, mis manos están temblando tanto que no tengo idea como mantengo la poca calma que me queda, una vez que subimos al coche enciendo el motor y conduzco por las calles de la ciudad superando el límite de velocidad en más de un semáforo, pero no me importa, necesitamos llegar lo antes posible.


    Diez minutos más tarde, luego de preguntar en la recepción por Richard, estamos corriendo por los pasillos del hospital, él no ha soltado mi mano desde que dejamos las oficinas, sosteniéndola como si su vida dependiera de ello, me alivia saber que le traigo algo de consuelo y poder estar aquí para él.


    Encontramos a Elizabeth en la sala de espera de la habitación privada en la que están atendiendo a su esposo, la pobre mujer, está sentada en las pequeñas sillas con los brazos a su alrededor y los ojos hinchados, llenos de preocupación, apenas nos ve rompe en llanto caminando hacia nosotros.


    Ryan no deja de hacer preguntas, que pasó, porque pasó, como está, los médicos han estado con Richard desde que lo trajeron, hace alrededor de una hora, lo único que sabe es que tuvo un infarto. Ella nos cuenta que estaban desayunando en la casa cuando él se quejó de una pequeña molestia en el pecho y que al momento en que se levantó él solo cayó al piso sosteniendo su pecho antes de perder la consciencia.


    No puedo imaginar lo aterrador que habrá sido para ella todo lo que sucedió.


    Hemos estado cuarenta minutos esperando, impacientes y sin novedades hasta que el doctor sale de la habitación preguntando por los familiares de Richard Anderson, dejo escapar un suspiro de alivio cuando nos informa que él está bien, que lo mantendrán en observación por un día pero que todo fue un desafortunado susto, un aviso que indica que debe cuidar de su salud.


    Elizabeth y Ryan pasan a verlo primero mientras aguardo unos minutos afuera queriendo darles el espacio que necesitan.


    Si mi corazón no estuviera tan acelerado en este momento, me reiría, si el hombre supiera el mal rato que nos hizo pasar, me aseguraré de echárselo en cara apenas tenga la oportunidad de verlo.


    Cuando entro a la habitación lo escucho discutiendo con su esposa, está acostado en la cama de hospital con algunas máquinas conectadas a él controlando sus signos vitales, su esposa está sentada a un lado sosteniendo su mano y su hijo en el lado opuesto, puedo ver aun la preocupación en sus ojos, pero estás más tranquilo.


    —Si querías llamar la atencion no era necesario que hicieras todo este circo, viejo —digo intentando aligerar el ambiente.


    Mis palabras traen una sonrisa al rostro de Elizabeth, seguido de una carcajada de Richard.


    Me acerco a él y beso su mejilla.


    —Nos tenías a todos asustados.


    Cuando me alejo, Ryan me agarra de la cintura sentándome en su regazo.


    —No era mi intención —se disculpa con una mueca.


    —Te dije que debías dejar de pasarte con la sal, Elizabeth también te lo dijo, una y otra vez —regaño señalando la cama —Mira en el estado que estás.


    Resopla molesto pero veo la sonrisa asomarse, aunque lo niegue sabemos que le encanta ser el centro de atención —Niña, deja de regañarme, estoy en el maldito hospital.


    Ryan me abraza contra su cuerpo ahogando una risa en mi hombro mientras yo prosigo —Eso es lo que sucede cuando no haces caso.


    —Dale un descanso —murmura defendiendo a su padre.


    —Gracias, hijo, estas mujeres no me entienden.


    El tiempo pasa a medida que avanza la mañana, el doctor vuelve a revisar a Richard y darnos las indicaciones que tendrá que seguir a partir de hoy, para cuando se retira ya es pasado el mediodía, hemos estado horas aquí.


    Mientras los hombres hablan entre ellos me acerco hasta Elizabeth, luce agotada y con el día que tuvo no es para menos.


    —Oye, voy a ir hasta la cafetería a buscar algo de comer, te traeré algo ¿está bien?


    Me mira con cariño, la comisura de sus labios elevándose —Eres un amor.


    —¿Necesitas algo más?


    —No dulzura, estoy bien.


    Salgo de la habitación dirigiéndome hacía la cafetería, en lo que demoran preparando mi pedido tomo asiento en una de las mesas con una taza de café repasando todo lo que sucedió hoy, por suerte Richard estaba bien pero aún tendríamos que lidiar con las cosas en el trabajo.


    Ryan tenía razón en algo, por más que me moleste, ellos hablarían y asumirían lo que quisieran, no debería importarme lo que el resto diga, se cuánto vale mi trabajo, todo lo que me esfuerzo y eso es suficiente.


    La mesera se acerca con mi orden lista por lo que termino mi bebida y vuelvo a la habitación, acabo de doblar en la esquina cuando veo a Ryan y Greg sentados en la sala de espera, están de espaldas a mí.


    —Me alegro que tu padre este bien.


    Ryan suspira apoyando los brazos en sus rodillas —Fue un gran susto, hombre, te juro que si no hubiese sido por Serena no tengo idea como hubiese llegado aquí, estaba perdido.


    No debería quedarme a escuchar esto, para estas alturas pensaría que sé mejor pero supongo que lo de chismosa no se me quita, además están hablando de mí.


    Su amigo lo mira con una expresión divertida —¿Es verdad, entonces? Ryan Anderson, sentando cabeza —suelta un silbido —Quien lo diría…


    —No fue tan así.


    —¿A qué te refieres? —pregunta Greg confundido —¿No están saliendo? Porque seguro que eso es lo que parece.


    —Ella solo me estaba haciendo un favor…


    Oh, no.


    ¿Por qué sigo haciéndome esto?


    Apago sus voces girando sobre mis pies y caminando hasta la pared más cercana apoyándome en esta, cierro los ojos con fuerza.


    Mi corazón se detiene y un nudo se forma en mi garganta, una horrible sensación apoderándose de mi cuerpo, no soy capaz de escucharlo decir que lo que hay entre nosotros no es real para él, que era todo parte de un juego.


    Pensé que después de todo este tiempo, de cómo el actuaba conmigo cuando estábamos juntos, de lo cercanos que nos habíamos vuelto, pensé que la posibilidad de que el este sintiendo lo mismo por mi estaba ahí, había días que sus ojos me lo decían, pero al parecer estaba equivocada.


    “Ella me estaba haciendo un favor…”


    ¿Por qué eso duele tanto?


    Miles de pensamientos pasan por mi mente, pero estoy segura de algo, no puedo seguir haciendo esto, no iba a suplicar por amor, no soy ese tipo de mujer.


    Sé que es un hombre reservado y que por algo ha evitado las relaciones pero también sé que le he dado la oportunidad de hablar conmigo, más de una vez.


    No me doy cuenta que estoy llorando hasta que siento una lagrima mojar mi mejilla al mismo tiempo que la voz de Elizabeth llama mi nombre, limpio mi rostro haciendo mi mejor esfuerzo para secarla.


    —Cariño ¿Qué sucede? —el tono preocupado en su voz me hace sentir mal, ella debería estar con su marido.


    Niego con la cabeza sin querer mirarla —Yo… —aclaro mi garganta empujando la bolsa con la comida en sus manos —Me tengo que ir ¿sí?


    Ella abre la boca para decir algo pero no la interrumpo envolviéndola en un abrazo apretado —Lo siento, les mentí —mi voz sale en un susurro —Por favor no me odien.


    Separándome de ella me alejo, saliendo del hospital lo más rápido que puedo, encuentro un taxi en la puerta y sin perder el tiempo me subo dándole la dirección del único lugar en el cual puedo pensar en este momento.


    El camino hasta allí es un borrón.


    No puedo seguir haciendo esto con él, no puedo seguir fingiendo, me he enamorado tanto de este hombre que ahora tendría que comenzar a asumir las consecuencias de haberme permitido sentir tanto.


    El taxi se detiene frente a la pequeña casa de dos pisos cuando mi móvil comienza a sonar, lo apago sin molestarme en ver de quien se trata, no quiero hablar con nadie.


    Cuando mi padre abre la puerta y me ve allí de pie sabe que algo no está bien, no demora en atraerme a sus brazos, respiro profundo devolviéndole el abrazo intentando contener las lágrimas pero fracasando por completo.


    —Oh, niña —se lamenta besando y acariciando mi cabello.


    No hay preguntas, no las necesita, porque es esto lo que él siempre ha hecho, estar para mí, protegerme.


    —Todo se salió de control, papá.

  


  
    Capítulo 32


    Ryan


    Sé que más de una vez he intentando esconder mis sentimientos por Serena, asustado de lo que sucedería, de lo que ella genera en mí, pero después de ver a mis padres hoy, juntos, abrazados, él tratando de consolarla, mirándola con tanto amor en sus ojos, no podía imaginar no tener la oportunidad de experimentar algo como eso.


    Greg vino de visita apenas se enteró de lo que había pasado, estaba agradecido por su apoyo, también fue bueno hablar con alguien sobre Serena, cómo han cambiado las cosas desde que la conocí, cómo cambié, hasta ese momento no había logrado hablar con alguien al respecto ya que siempre intentaba evitar el tema y se sintió bien poder soltarlo.


    Ahora estoy de vuelta en la habitación con mi padre esperando que las chicas regresen con algo de comida, escuchándolo quejarse, hemos estado aquí durante todo el día.


    —Necesitan irse a casa, se está haciendo tarde.


    —Queremos estar aquí —le digo apretando su hombro con suavidad —Y buena suerte diciéndole eso a mamá, ella no va a ir a ningún lado.


    Frunce el ceño observando el pequeño sofá —No quiero que ella duerma en esa cosa, es incómoda, no va a poder descansar si se queda aquí.


    Conociendo a mi madre, estoy seguro de que ni siquiera le importa donde tendrá que dormir mientras se pueda quedar con él aquí, ella no se va a ir de su lado.


    —Veré si puedo pedirles que traigan algo más cómodo para que ella pueda pasar la noche.


    Resignado sabiendo que no logrará hacerla cambiar de idea asiente moviéndose en la cama buscando una mejor posición, me tengo que reír, él está odiando tanto esto.


    En ese momento la puerta se abre y mamá entra, sola, con una expresión en su rostro que no puedo descifrar pero que por alguna razón me pone alerta al instante.


    —Mamá ¿sucedió algo?


    —No lo sé, estaba a punto de preguntarte lo mismo.


    La miro extrañado —¿Qué quieres decir? ¿Dónde está Serena?


    Se mueve hasta sentarse en la silla junto a mi papá —Se ha ido.


    ¿Qué?


    ¿Qué quiere decir con que se ha ido?


    Ante mi silencio es papá quien pregunta lo que está pasando por mi mente —Amor ¿puedes explicarte? ¿A dónde fue?


    —No lo sé, estoy tan confundida como tú, fui a buscarla para ayudarla a traer la comida —comenta estrechando sus ojos en mi dirección —La encontré en el pasillo a la vuelta de la esquina, estaba llorando, no dijo mucho, solo que tenía irse y que sentía habernos mentido, luego se fue.


    No puede ser lo que estoy pensando, ella habría venido a hablar conmigo primero, no se iría sin más, no es propio de ella, pero por lo que mamá está diciendo no veo otro motivo, ella también se disculpó por haberles mentido.


    Maldición.


    ¿Esperé demasiado? No entiendo nada, pensé que por fin estábamos llegando a un buen lugar, quizás lo que sucedió en la oficina fue demasiado para ella.


    —¡Joder! Esto es mi culpa —confieso paseando de un lado a otro en la habitación antes de dejarme caer en el sofá.


    —¿Ryan?


    Dios, van a estar tan enojados después de que les cuente, pero esto ya duró lo suficiente gracias a mi estupidez, debería haber terminado con este circo hace semanas atrás.


    —¿Qué hiciste?


    Es gracioso que no demoren en adivinar que fui yo el que comenzó esto, para cuando termino de decirles la verdad, mi madre está negando con la cabeza y mirándome con desaprobación mientras mi padre tiembla de ira en su lugar.


    —¿Acaso no te he enseñado nada, muchacho? Esto está tan mal que no puedo creer que hayas pensado en algo así.


    —Lo sé, estaba enojado porque me arrojaste ese absurdo ultimátum y cuando pensé en eso, no sonó tan mal, ambos estábamos atraídos por el otro —explico pasando la mano por mi cabello —No contaba con enamorarme de ella, solo sucedió, un día estábamos peleando y al siguiente lo único que podía pensar era en estar con ella.


    Cierro los ojos apoyando los brazos en mis rodillas, estoy frustrado en este momento, molesto de que dejé que llegará a esto, porque pude detenerlo, evitarnos este mal rato.


    —La amas —afirma mi madre con voz suave.


    Respiro hondo, siendo esta la primera vez que lo acepto —Claro que sí ¿Cómo no podría?


    Papá guarda silencio y sé que está pensando en todo lo que acabo de contarle, odio decepcionarlo.


    —Lo siento, papá.


    Suspira antes de mirarme —Sé que lo haces, sé que no fue la mejor manera de lidiar con la situación, pero quería que vivieras un poco, hijo, y sabiendo lo importante que es el trabajo para ti, esa fue mi forma de tener tu atención.


    —Ahora me doy cuenta de lo que todo este tiempo me han hablado, solo tuve que meterme en este lío para descubrirlo.


    —No quiero una justificación, lo que hiciste fue bajo, y poner a esa pobre chica en esto —se queja incrédulo —Pero también tengo que reconocer que nunca te vi así, la forma en que eres cuando estás con ella, puedo ver que la quieres, la pregunta es… ¿vas a arreglar esto? Porque déjame decirte, te va a costar.


    Me pongo de pie —Sí, solo tengo que saber qué hizo que se fuera, he sido un tonto al no hablar con ella sobre cómo me siento.


    Él resopla —Puedes repetir eso.


    —Tenía miedo —admito mirándolos, estos son mis padres, no tengo vergüenza en decirlo delante de ellos —¿Y si las cosas no van bien?


    —Hijo, no puedes estar pensando en los “y si”, ¿quieres a Serena? Ve y soluciona este desastre.


    Me acerco a ellos para despedirme antes de salir corriendo de la habitación.


    —Buena suerte, cariño —escucho decir a mi madre gritar detrás de mí y le doy una media sonrisa.


    Sí, definitivamente lo voy a necesitar.


    Me apresuro a mi coche conduciendo hasta su apartamento, llego en menos de diez minutos, cuando estoy en la puerta toco repetidas veces, pasan los minutos y no obtengo respuesta, saco el teléfono de mi bolsillo intentando llamarla.


    Sin respuesta.


    —Vamos, Serena, tenemos que hablar —llamo tocando de nuevo.


    De repente la puerta al lado se abre revelando a su amiga, Ashley, la he visto un par de veces cuando he estado aquí, ella parece ser agradable pero en este momento me está observando como si quisiera aniquilarme.


    —Ella no está ahí, así que puedes detenerte.


    Háblame de tener una actitud —¿Sabes dónde está?


    —Creo que tu pequeño favor fue demasiado para ella —responde ignorando mi pregunta por completo.


    —¿De qué estás hablando?


    Mirándome como si fuera una estúpido, suspira enojada —¿De verdad pensaste que iba a soportar tu trasero confuso demasiado tiempo?


    Cruzo los brazos sobre mi pecho, teniendo suficiente de su descaro —No sé cuál es tu problema pero no te estoy siguiendo.


    —Dijiste que ella solo te estaba haciendo un favor.


    ¿Qué demonios? ¿De dónde sacó eso?


    Entrecierro los ojos, ahora si estoy confundido —¿Cómo…


    —Eso no importa, solo quiero que sepas que ella te oyó por lo que puedes terminar con todo esto.


    Estoy un poco perdido en este momento, sin entender de qué está hablando, y es entonces que me doy cuenta…


    Mi conversación con Greg en el hospital.


    Tiene que estar malditamente bromeando, ella no se atrevería a irse, no por eso, mucho menos sin dejarme explicar.


    Sabiendo el motivo por el que se fue, salgo de su edificio sin decir una palabra, no es a su amiga a quien tengo que darle explicaciones.


    No puedo creer que se haya ido sin más, la mujer es terca, entiendo que quizás no hice un buen trabajo hablando con ella antes pero hace tiempo que he estado demostrándole cuanto me importa, lo enganchado que estoy con ella.


    Porque esa es la verdad, estoy enamorado de ella.


    Debería haber sabido que esto iba a pasar, que no lo podría haber evitado, y ahora estamos metidos en este desastre, pero hay una cosa de la que estoy seguro, no la voy a dejar ir así de fácil.

  


  
    Capítulo 33


    Serena


    Es recién al otro día de haber llegado a la casa de mi padre cuando vuelvo a encender mi móvil, encontrando un mensaje de voz de él.


    Mi corazón se encoje al escuchar el tono desesperado en su voz.


    *No puedo creer que te fuiste, llámame, eres mejor que esto, no me dejes pensar lo contrario… por favor, necesitamos hablar*


    Tiene razón, necesitamos hablar, pero no estoy lista para hacerlo, soy una cabeza dura, puedo reconocer eso, y cuando tengo ciertos pensamientos en mi mente no es fácil dejarlos ir.


    En este momento lo que mi cabeza y mi corazón me están pidiendo es tiempo, para pensar, para alejarme de él por unos días, por lo que decido enviarle un corto mensaje de texto haciéndole saber mis planes.


    *Me tomaré mis dos semanas de vacaciones*


    Me fui de la peor manera, dejándolo a él para lidiar con lo que acababa de pasar, me siento mal por eso pero yo solo reaccioné, fue mi manera de protegerme.


    Puedo imaginarlo desconcertado, incluso enojado con mi inesperada reacción y estoy segura que este mensaje no le va a caer para nada bien, quizás mi actitud sea infantil, el no enfrentarlo, pero es todo lo que le puedo dar, al menos por ahora.


    Hay un golpe en la puerta de mi habitación, seguido de mi papá entrando sosteniendo dos tazas en las manos.


    —¿Cómo te sientes? —entregándome una de las tazas de café toma asiento en el borde de la cama.


    —Estoy bien.


    No es verdad.


    —¿Quieres hablar de lo que pasó? Supongo que se trata de ese jefe tuyo.


    Hasta ahora solo he hablado con Ashley al respecto, la llamé apenas llegué ayer haciéndole saber que no estaría en mi apartamento por los próximos días y cancelando nuestros planes para viernes, obvio que notó que algo no andaba bien, cuando me pregunto que me pasaba lo solté todo.


    La preocupación de mi padre es evidente, asiento con un suspiro cansado y le cuento lo que sucedió, empezando por la terrible mañana en el trabajo, el accidente de Richard, hasta yo escuchando a Ryan y Greg antes de salir corriendo del hospital como una maldita adolescente.


    Cuando termino mi rostro esta bañado en lágrimas haciendo que se acerque hasta donde estoy antes de rodear mis hombros con su brazo presionándome contra su costando en un intento de confortarme, en el pasado no he sido una chica que llorara por desamores, pero tampoco nunca antes he sentido lo que siento por Ryan.


    —¿No pensaste que era una buena idea hablar con él? —pregunta acariciando mi espalda de arriba abajo en movimientos tranquilizadores.


    Su postura tensa me dicen que no está contento con nada de lo que le estoy contando, ha dedicado su vida a intentar hacerme feliz, verme de esta forma no es habitual y no le gusta para nada.


    —No pude, papá, no quería oírlo decir que no me quiere, por un momento pensé que había una oportunidad, pero el hombre se la ha pasado diciendo que las relaciones no son para él.


    —¿Y si su respuesta no es lo que piensas, uh? No le diste la oportunidad de explicarse.


    Lo miro de reojo poniéndome a la defensiva —Deberías estar de mi lado.


    Dejando su taza a un lado toma mi mano mientras con la otra limpia mis mejillas — Siempre estoy a tu lado, hija, solo digo que tal vez deberías haber hablado con él en lugar de asumir cosas que no sabes —estoy a punto de discutir pero él continúa —Lo has dicho tú, la relación entre ustedes ha cambiado en el último tiempo.


    —No lo sé, no puedo pensar en eso ahora, creo que necesito espacio, todo esto ha sido como un torbellino.


    Mi respuesta no lo complace pero no dice nada —Está bien, pero piensa en lo que te digo, ¿qué es lo vas a hacer?


    —Me quedaré aquí contigo por unos días, incluso puedo ayudarte a avanzar con las renovaciones.


    Mi sugerencia trae una gran sonrisa a su rostro.


    —Eso suena perfecto, me encanta la idea.


    —Podemos empezar con esta pocilga —digo señalando el dormitorio a nuestro alrededor.


    La habitación no ha cambiado en absoluto, se aseguró que permaneciera tal cual lo dejé hace algunos años atrás, mis viejos posters, la pared de color naranja brillante, todo grita por un cambio de estilo.


    —Ya lo tengo todo, pero primero tenemos que terminar la sala, después de eso podemos comenzar con esta —exclama poniéndose de pie y tirando de mí con él.


    —Bien, guía el camino, viejo.


    —Esto va a ser muy divertido —lo escucho murmurar emocionado mientras bajamos las escaleras.


    Me río en voz baja, feliz de que él lo esté.


    Esto también va a ser bueno para mí.


    ***


    Una semana y media después.


    Desde que soy pequeña me encanta festejar mi cumpleaños pero este año no me siento muy festiva, sin embargo, mi padre no permitiría que me quedára en casa lamentándome por lo que tomo las riendas y planeo todo para hoy, comenzó el día sorprendiéndome con un delicioso desayuno y llevándome de compras.


    —Si hubiese sabido que llevarte de compras mejoraría tu humor podría haber hecho eso antes —refunfuña doblando en la esquina y aparcando el coche frente a la casa —¡Oh mira quien está aquí!


    Sigo su línea de visión encontrando a mi amiga sentada en las escaleras del porche cargando dos grandes ramos de flores. Me bajo del coche caminando hasta ella y abrazándola.


    —No sabía que vendrías.


    —Bueno, si tenía que esperar tu invitación creo que aún estaría en casa —responde mirándome con cara de pocos amigos —Tu papá me llamó y claro que vendría a verte.


    Sonrío inclinándome para abrazarla otra vez —Estoy contenta de que estés aquí.


    Extendiendo las flores hacia mí para que las tome —Entregaron estas mientras los estaba esperando.


    —Gracias, vamos adentro así puedo ponerlas en agua y podemos sentarnos por un momento, estoy cansada —invito abriendo la puerta, guindola al interior.


    Por fin hace dos días atrás terminamos la sala de estar, luce bellísima, detalles en madera oscura y colores cálidos hacen que el espacio sea acogedor.


    Cuando las coloco en un jarrón Ashley toma la pequeña tarjeta atada a uno de los ramos.


    —“Feliz cumpleaños, cariño. Te amamos, Elizabeth y Richard” —lee en voz alta —Esto es muy dulce de su parte.


    —Si lo es —concuerdo con ella en lo que busco la otra tarjeta.


    “Feliz cumpleaños, espero que estés bien. Con amor, Ryan”


    Me quedo allí pestañando mientras leo el mensaje una y otra vez, no he estado contestando sus llamadas por lo que no he sabido nada de él, dejo de llamar luego del cuarto día sin responder.


    Sé que quizás no estoy siendo justa ignorándolo, pero en verdad necesito este tiempo para mí.


    Me excuso por un segundo dirigiéndome a mi habitación, una vez allí voy hasta la mesa de noche donde está mi móvil antes de sentarme en la cama y llamar a Elizabeth, estoy más allá de nerviosa por tener que hablar con ellos.


    Ella contesta al segundo tono.


    —¿Serena?


    —Hola —mi voz sale en un susurro —Llamaba para agradecerles las flores, me encantaron.


    —Oh dulzura, no fue nada, desearíamos que estés aquí para saludarte —se lamenta con tristeza en su tono —¿Cómo estás?


    Titubeo antes de responder —Bien, pasando tiempo con mi papá y ayudándolo aquí con algunas cosas.


    Ella permanece en silencio por lo que parecen minutos, y desearía haber tenido una advertencia porque no me esperaba lo que estaba por decir.


    —Ryan habló con nosotros, sabemos lo que estaba pasando.


    Eso me deja sin palabras.


    ¿Él les contó a sus padres? ¿Cuándo? ¿Qué pensaban de mí ahora?


    —Yo…


    —No estoy buscando una explicación, no me hace falta —aclara con calma —Pero creo que tienes que saberlo, mi hijo está fuera de sus casillas, insoportable, sé que no es mi problema pero ustedes necesitan hablar, dulzura, ambos se lo merecen.


    Escucho a alguien murmurando al otro lado de la línea, intentando hablar y por los resoplidos molestos adivino que es Richard.


    —Espera, estoy hablando con ella…


    No es esta la forma en que quería hablar con ellos pero dado que no les di otra posibilidad, tendré que asumirlo, al menos Elizabeth no sonaba tan enojada, más bien preocupada, eso me tranquiliza.


    Segundos más tarde la voz de mi ex jefe ocupa el otro lado de la línea.


    —Serena ¿estás ahí?


    Asiento como si él pudiera verme —Hola, Richard.


    —Niña ¿Qué voy a hacer contigo?


    —Aún me quieres ¿verdad? —doy lo mejor de mi intentando sonar divertida cuando en realidad estoy aterrada por escuchar lo que tiene para decirme.


    Puedo imaginarlo rodando lo ojos —Claro que sí, pero ¿en qué demonios estaban pensando? Mira el lío en el que están, esto es lo que sucede cuando hacen las cosas de la manera incorrecta…


    Voy por la verdad, bueno… media verdad —No lo sé, solo sucedió.


    Silencio.


    —Sabes, eso fue exactamente lo que me respondió mi hijo, que solo sucedió —comenta esta vez más tranquilo —¿Cuando vuelves?


    Mi vientre se retuerce pensando en tener que enfrentar la situación, en volver a verlos, en verlo a él.


    —Estaré allí el lunes.


    —Está bien, ahora será mejor que te dejemos seguir disfrutando del día, feliz cumpleaños, Serena —me felicita con cariño en su voz —Te queremos.


    Eso me emociona, parece que hoy estoy sensible, pero estas personas se han vuelto muy importantes para mí y saber que después de todo este desastre estén lidiando con todo tan bien me saca un enorme peso de encima.


    —Los quiero también, los veo pronto.


    Escucho a Elizabeth saludarme antes de terminar la llamada.


    Aún estoy sosteniendo en mi mano la tarjeta que Ryan me envío, por lo que él sabe, podría haberme ido porque me cansé de nuestro juego, así que decido ser educada y al menos responder a su detalle con un mensaje de texto.


    *Gracias por las flores y el saludo*


    Está bien, ahí está, eso es suficiente.


    Dejando el móvil a un lado regreso con mi papá y Ashley, quienes están preparando el almuerzo en la cocina, observándolos reír y bromear solo puedo pensar en lo afortunada que soy de tener a estas personas junto a mí.


    No fue un mal cumpleaños después de todo.

  


  
    Capítulo 34


    Ryan


    Ayer fue su cumpleaños y no pude estar con ella, tenía planes para nosotros, planes que por supuesto fueron arruinados.


    Mi humor estos últimos días ha sido terrible, me había acostumbrado tanto a ella, a tenerla alrededor, que no verla en casi dos semanas era demasiado.


    La quiero demasiado, pero si ella necesita espacio se lo daría, incluso con lo mucho que me está costando mantenerme alejado.


    Mis padres mencionaron que hablaron con ella, los había llamado para agradecerle las flores, yo por otro lado recibí un mensaje de texto como agradecimiento, mi madre también me dijo que no la escucho muy bien y eso estaba jodiendo con mi cabeza, no puedo soportar la idea de que ella este pasando un mal rato.


    Al principio pude haber estado enojado por la forma en que ella huyó, pero sería hipócrita en no admitir mi propia culpa, si hubiese sido sincero nada de esto hubiese sucedido, pero aquí estamos ambos, asumiendo las consecuencias de nuestra terquedad.


    En cuanto al trabajo he estado haciendo lo posible para concentrarme, no estaba siendo nada fácil, al día siguiente de ella informarme que tomaría sus vacaciones recursos humanos contrató una asistente temporaria, durante casi un año no tuve que preocuparme de que Serena hiciera las cosas mal porque ella es excelente en lo que hace, pero la novata que enviaron me estaba poniendo de los nervios, no puedo contar cuántas veces tengo que repetirle las cosas, incluso he terminado planeando mis reuniones yo mismo.


    Estoy sentado en mi escritorio revisando algunos contratos cuando alguien llama a la puerta, estoy a punto de gritar que estoy ocupado, no quiero ser molestado hoy, pero no lo hago, en cambio levanto la mirada para saber de quien se trata encontrando a Joe.


    Confundido me pongo de pie para darle la bienvenida.


    —Sr. Greyson —lo saludo acercándome a él estrechándole la mano —¿Está todo bien?


    —Eso es lo que quiero saber, esperaba que tuvieras un minuto para que podamos hablar.


    —Por supuesto, por favor tome asiento —señalo el sofá a un lado.


    Se sienta allí poniéndose cómodo mientras yo ocupo el lugar frente a él.


    Estoy seguro de que está aquí para hablar de Serena, nunca antes he tenido que hacer este tipo de cosas, como conocer al papá y todo eso, sabiendo lo protector que es con ella esto me más nervioso de lo que estoy dispuesto a reconocer, sin mencionar que él es una de las personas más importantes en su vida, no podía tenerlo odiándome.


    Se aclara la garganta atrayendo mi atención —Entonces, ¿Qué está sucediendo con mi hija?


    No aproveché la oportunidad cuando pude hablar con ella, viendo que en este momento él está aquí buscando algunas respuestas y sabiendo que tengo la intención de formar algo más con su hija, me abro con él.


    —Quiero creer que algo ya le contó, esto es una confusión por no hacer las cosas como corresponden, ahora solo estoy dándole su espacio, eso es lo que quiere.


    Mi respuesta no lo sorprende —Si, sabía lo que estaba pasando y no estaba de acuerdo con eso, se lo hice saber a Serena —expresa sin preocuparse por cómo puede afectarme lo que dice, después de todo él está aquí velando por su hija —Entiendo que las cosas son diferentes ahora ¿Qué cambió?


    —Me enamoré de ella —respondo con sinceridad.


    —¿Lo sabe?


    —No, señor, pero estoy pensando en cambiar eso pronto.


    Me mira con una expresión seria —Eso te va a costar algo de trabajo.


    —Lo sé, no tengo problema en trabajar por ello, como le dije, hay algunas confusiones en el medio que tienen que aclararse, pero quiero estar con ella, la amo, fui un tonto al no decírselo antes.


    —Me alegra saber que tus intenciones son claras —asiente apoyando los codo en sus rodillas asegurándose de que lo vea directamente a los ojos —Pero necesitas saber algo antes y será mejor que me escuches, chico, no quiero que mi niña sufra porque voy a ir tras de ti cuando eso suceda.


    Sí, él da miedo y me doy cuenta de que cada palabra que dice es cierta, puedo respetar eso, solo está intentando cuidar de su hija.


    —Entendido.


    —Bien, ahora que aclaramos algunas cosas que creo que debería irme, ella no sabe que estoy aquí, le dije que vendría a la tienda.


    Se pone de pie y lo imito, sin poder contenerme, pregunto.


    —¿Cómo está?


    En realidad no espero que me dé una respuesta, pero debe ver la desesperación en mi rostro porque se compadece de mí.


    Se encoge de hombros con una mueca —Ella está bien, al menos eso es lo que quiere mostrar, por las cosas que me dijo y por lo que conversamos aquí creo que ustedes dos tienen mucho de qué hablar.


    —Sí.


    Lo acompaño a la salida despidiéndome, satisfecho de que la pequeña reunión saliera bien.


    Ya me he dado cuenta que ella tiene una idea equivocada sobre todo lo que sucedió, ni siquiera tiene idea de cómo me siento, no quiero imaginar que es lo que está pasando por su cabeza en este momento, porque todos los escenarios son erróneos y ese fue mi error, pero voy a arreglarlo… pronto.


    Solo tengo que esperar a que pase este fin de semana, tres días más hasta que al fin pueda volver a verla y hacer esto bien.

  


  
    Capítulo 35


    Serena


    Es mi último día en casa de mi padre antes de tener que volver a la rutina, mentiría si dijera que no estoy nerviosa, no tengo idea con que me voy a encontrar. Luego de recibir las flores el día de mi cumpleaños no he escuchado nada de él, no quería pensar en eso pero su falta de interés solo reforzaban las ideas en mi cabeza, que él no tenía la intención de que lo que había entre nosotros llegará a más y eso me entristecía, porque éramos buenos juntos. Estas dos semanas alejada de todo me han ayudado a esclarecer mis sentimientos, si, lo amaba, puedo reconocerlo, no tenía sentido darme un mal rato de lo tonta que fui al involucrarme con él.


    Por más que quisiera negarlo lo extrañaba, he estado pensando en el casi cada día desde que estoy lejos, en que estará haciendo, como le está yendo con el trabajo, me había enterado por Sally que contrataron a una asistente temporaria hasta que yo vuelva y que no estaba nada contento con la idea.


    Hay una parte de mí que no lamenta lo que sucedió entre nosotros, nunca me he sentido así con nadie, pero necesito dibujar una línea, no puedo seguir arriesgando a tener mi corazón roto, necesitaba protegerme y eso era lo que iba a hacer, empezando con poner algo de distancia.


    Solo espero que logremos conversar acerca de esto de manera madura y podamos tener una relación profesional por el bien de nuestro trabajo juntos.


    Apartando mis pensamientos a un lado, subo el volumen a la música tarareando la melodía y volviendo mi atencion a la pared frente a mí, lista para ser pintada.


    —No, no lo hiciste —amenazo a mi papá abriendo el cubo de pintura junto a mis pies —¿Qué es esto?


    El resopla una carcajada fallando por completo al intentar ocultar su diversión, lo hizo a propósito.


    —Es un bonito color.


    Sacudo la cabeza negando —Papá, no vamos a pintar esta habitación de rosa, no hay chance, no va a pasar.


    Estar con él estas semanas fue lo mejor, él me ha dado mi espacio, no hablamos mucho de lo que pasó, solo el día que llegué hecha un desastre y estaba agradecida por eso, desde entonces se ha asegurado de hacerme reír, de distraerme, de pasar tiempo conmigo, esa es su forma de demostrarme que me respalda, no puedo empezar a explicar lo mucho que lo amo por eso.


    —Estoy bromeando contigo, niña —se ríe divertido con mi reacción —Espera aquí, voy por el otro bote de pintura, te va a encantar.


    Gruño fingiendo estar molesta, él está jugando conmigo pero no le creo por un segundo, puedo apostar que si yo no estuviera aquí pintaría las paredes con ese color horrible, es más estoy segura que ese era su plan hasta que yo llegue sin aviso, porque hace unos se excusó para ir a la tienda en busca de suministros.


    Escondo mi sonrisa mientras sale de la habitación antes de subir las escaleras altas para quitar el papel protector de molduras que aún queda en los bordes.


    Y ese es el momento exacto en el que todo se va al infierno, extiendo mi mano para alcanzarlo pero mi pie se resbala del pequeño escalón enviándome directo al piso cayendo sobre mi costado con un fuerte golpe, un agudo tirón atraviesa mi brazo mientras grito por el intenso dolor.


    —Maldición.


    He estado haciendo esto como una profesional durante toda la semana, quizás no debería haber estado tan confiada en esa maldita escalera.


    Este debe ser otro de mis días de suerte.


    Papá vuelve corriendo apresurándose por la entrada y arrodillándose a mi lado cuando me ve tirada en el suelo, luce desesperado, mi grito lo habrá asustando.


    —Por el amor de Dios, no puedo dejarte cinco segundos sola —gruñe ayudándome a sentarme con cuidado procurando no tocar mi brazo lastimado —Te dije que no te subieras ahí arriba, que yo lo haría.


    —No es el momento para regañarme —susurro entre dientes apretando los ojos —Duele.


    —Juro que me quitas años de vida, vamos, tenemos que ir a que un médico vea esto, no se ve bien.


    En cualquier otro momento respondería con descaro pero esta vez el dolor no me lo permite, solo asiento sosteniendo mi brazo contra mi pecho intentando no moverlo.


    Me alza llevándome hacia el coche colocándome en el asiento trasero antes de correr al asiento del conductor y encender el motor, el camino al hospital es interminable, al menos tenemos suerte de que el médico esté disponible cuando entramos por lo que me atienden bastante rápido.


    Dos horas más tarde, después de que me hicieran radiografías para ver qué tan grave era el asunto, estoy en una pequeña habitación con una férula que tendré que usar durante al menos un mes, mi codo se dislocó produciendo una inflamación, estaba aliviada de que no se hubiera quebrado.


    Me dan algunos analgésicos para el dolor junto con las indicaciones que debo seguir informándonos que podemos irnos a casa, para cuando lleguemos los dos estamos cansados y los medicamentos están comenzando a hacer efecto.


    Luego de nuestra alocada tarde, él no quiere dejarme ir sola a casa.


    —¿Estás segura de que estás bien? —pregunta mirándome acostada en la cama mientras empaca mi ropa.


    Es la tercera vez que me lo pregunta —Sí papá, ya escuchaste lo que dijo el doctor, no es gran cosa, estaré bien —contesto haciendo mi mejor intento por tranquilizarlo —Solo tengo que tener cuidado.


    —Asegúrate de llamarme para avisarme cómo estás y tómatelo con calma en el trabajo, ¿de acuerdo?


    —Está bien.


    Frunce el ceño señalándome con su dedo —Estoy hablando en serio, Serena, te conozco.


    Dejo salir una risita ante su serio tono —Te llamaré, papá, lo prometo.


    Termina de empacar mis cosas en un bolso antes de llevarme a mi departamento, me despido de él con un apretado abrazo, una vez que se retira voy directo a la cama, necesitando descansar.


    ¡Qué día!


    Programo la alarma y preparo mi uniforme para mañana por la mañana, más me vale estar lista, voy a necesitar toda la energía que pueda tener.

  


  
    Capítulo 36


    Ryan


    Hoy es el día en que ella regresa al trabajo, he estado pensando en cómo voy a lidiar con esto, como acercarme a ella, no puedo permitirme dar un paso en falso echando a perder todo.


    Chequeando mi reloj sé que estoy llegando más tarde que mi horario habitual, esa es mi intensión, comienzo a sentirme un poco impaciente en lo que espero que las puertas del ascensor se abran, cuando lo hacen mis ojos van directo a su escritorio encontrándola en cuestión de segundos.


    Me tomo mi tiempo para observarla, ella está sentada allí luciendo tan hermosa como siempre, usando su tradicional vestuario, una ajustada pollera negra hasta las rodillas, camisa blanca y tacones, continuo mi inspección deteniéndome cuando veo una férula en su brazo izquierdo.


    ¿Qué demonios le pasó?


    Vi a su padre hace unos tres o cuatro días, él no mencionó nada sobre ella estando lastimada, toma todo de mí no correr hacia donde esta para asegurarme por mi mismo que este bien.


    —Oye.


    Se tensa cuando me escucha viéndome acercarme, sus ojos no encuentran los míos —Hola.


    Espero un minuto pero no dice más, ella parece incómoda, no me gusta verla de esta manera, cuando el silencio nos invade soy yo quien toma la iniciativa sin querer seguir perdiendo el tiempo.


    —¿Podrías venir? Hay algunas cosas de las que tenemos que hablar.


    —¿Ahora?


    —Sí, ahora —respondo caminando hacia mi oficina y manteniendo la puerta abierta para ella.


    Decidido a ir directo al punto, no me molesto en tonterías, no hay razón para hacerlo, me doy la vuelta mirándola, detesto que ella esté evitando mi mirada, es como si estuviéramos en el comienzo de nuevo.


    —¿Qué le pasó a tu brazo? —pregunto preocupado señalándolo.


    —Umm, tuve un pequeño accidente en casa de mi papá —explica —Pero no te preocupes, puedo hacer mi trabajo… si todavía lo tengo.


    Frunzo el ceño ante su amargo tono ¿es así como será esto ahora?


    —Por supuesto que sigues trabajando aquí ¿Por qué asumirías lo contrario?


    Ella se encoge de hombros sin responder a mi pregunta.


    ¿En verdad pensó que no cumpliría con mi palabra?


    Yo sabía cuán importante es éste trabajo para ella, al igual que lo es para mí, poniendo a un lado la situación sentimental, desde el comienzo le aseguré que no tenía de qué preocuparse, lo dije en serio, por más que lo nuestro ahora es complicado, ambos somos dos adultos que teníamos que aceptar lo que estaba pasando y encontrarle una solución, cuanto antes.


    Una solución que yo ya tenía y sabía, al parecer ella no estaba pensando lo mismo en este momento.


    Doy un paso más cerca pero ella retrocede, la distancia entre nosotros me está matando.


    Levanto una ceja en su dirección —Entonces, ¿esto es todo? ¿Vas a actuar como si nada?


    —Tus padres ya lo saben todo, no hay razón para seguir fingiendo —murmura tan bajo que apenas logro escucharla.


    Duele, sus palabras duelen, ella quiere hacer de cuenta que nada sucedió, sé que es la forma en que ella encontró para lidiar con esto, también sé que le di señales contradictorias, pero me ofende que ni siquiera me dé el beneficio de la duda, después de todo lo que vivimos, el tiempo pasados juntos, lo que reímos y hasta lo que discutimos, no hay forma de que ella no lo sintiera real.


    Estoy seguro que mis acciones demostraron más que mis palabras.


    —Fingir, ¿uh? —hago lo posible para tratar de ocultar lo que sus palabras me generan —¿Es eso lo que quieres? ¿Dejar esto así?


    Por favor, di que no.


    Por fin, sus ojos encuentran los míos por un segundo, puedo ver que está intentando contener las lágrimas.


    Lo sabía, la maldita mujer, ella lo siente pero no quiere reconocerlo ante mí.


    —Sí.


    Decepcionado me esfuerzo por mantener mi cara de póker, dándole lo que quiere, o cree que quiere, sabía que esta conversación sería difícil pero no me imaginé que tanto, empezar una pelea ahora no es lo más adecuado por lo que le doy la salida fácil que está buscando.


    —Está bien, entonces, puedes volver a tu escritorio, más tarde hablaremos sobre las planificaciones de esta semana.


    Cuando la puerta se cierra detrás de ella, maldigo frotándome el rostro con las manos dejando salir un profundo suspiro.


    Es por esto que no quería una relación, lo que quería evitar, este sentimiento de vacío, los problemas que vienen con involucrarse con alguien, enamorarse.


    Estoy molesto, conmigo, con ella, porque no nos da una oportunidad, está tan determinada en lo que sea que esté pensando, fingiendo que no quiere hablar al respecto pero sé que está fingiendo con tanta fuerza, lo noté en la expresión de su rostro, la tristeza que vi allí, eso me dijo que ella quería esto tanto como yo, pero estaba asustada de lo que aceptarlo podía costarle.


    La verdad es que somos dos tontos que lo tenían y tienen todo para ser felices pero aterrados de dar una parte de nosotros, hemos jugado tanto con nuestras emociones, ocultándolas, deteniéndolas, que ahora a la hora de hacer lo correcto, parece que hay más distancia entre nosotros que nunca antes.


    Pero lo voy a cambiar, no me voy a rendir, va a costar más de lo que pensaba, lo primero que tengo que hacer es que ella deje de evitar esto y hable conmigo.


    ***


    Apenas entro a la sala de la casa de mis padres ambos corren hacia mí, la curiosidad escrita en sus rostros.


    Es una lástima que no pueda traerles las noticias que esperan.


    —¿Cómo fueron las cosas con Serena?


    —¿Están juntos ya?


    Me río de la pregunta de mi madre, ella me ha enviado mensajes durante todo el día, a los cuales no recibió respuesta, mi humor no fue el mejor después de mi charla con cierta rubia.


    —No como esperaba —le respondo a mi padre —Y no, mamá, aún no estamos juntos.


    —¿Qué sucedió?


    Quitándome la chaqueta de mi traje la dejo a un lado tomando asiento en el sofá mirándolos.


    —Ella no quiso hablar sobre eso, me dijo que ustedes ya estaban al tanto de todo por lo que no había razón para seguir fingiendo —me encojo al recordarla decir las últimas palabras.


    —Ella debe estar confundida, cariño, recuerda que te pasaste la mayor parte del tiempo que estuvieron juntos insistiendo que las relaciones no eran lo tuyo, la pobre debe estar aterrada por salir aún más lastimada.


    Asiento de acuerdo —Lo sé, voy a dejar que las cosas se calmen antes de intentar hablar con ella de nuevo.


    —¿Eso quiere decir que la buscaras?


    —Papá, te dije que estoy enamorado de ella, solo tengo que encontrar la forma de decírselo y que me crea.


    Se acerca a mi dándome un abrazo —Sabía que este día llegaría y estoy feliz que al fin te dieras cuenta, aún si fue por las malas.


    —Si, como que tu plan apesto —me quejo mirándolo con diversión —Pero estoy seguro que sin tu loco ultimátum no hubiera encontrado lo que encontré en ella.


    —Estoy feliz de haber sido de ayuda, hijo.

  


  
    Capítulo 37


    Serena


    No está mal estar de vuelta en el trabajo, de alguna manera extraña eché de menos estar así de ocupada, me distrae de estar pensando tanto. Algunos en la empresa todavía murmuran entre ellos cuando estoy cerca pero no tiene caso molestarme, pueden hablar todo lo que quieran, ni siquiera me importa ya.


    Mi brazo cada día está mejor, al menos ya no me duele demasiado, pero la férula me está dando un mal rato, es tan incómodo que no puedo esperar a quitármelo, y solo ha pasado una semana desde que me la colocaron.


    Lo que no está bien en absoluto es la tensión que hay entre mi jefe y yo, sé que me está probando a mí y a mi paciencia, quiere una reacción, algo que no estoy lista para darle.


    Es difícil mantener mi sentimiento por él a raya cuando tengo que verlo todo el tiempo.


    Nuestra conversación de hace unos días todavía me persigue, estaba desesperado por hablar conmigo, algo que no le di, puedo decir que eso es lo que lo trae tan enojado. En lugar de hablar con él actué como una cobarde al no decirle la verdad, en el fondo esperaba que él insistiera más, pero con la actitud que puse ese día ¿Qué otra cosa esperaba?


    El antiguo él está de vuelta, se la ha pasado de mal humor todo el tiempo y me pone de los nervios cada vez que tengo que escucharlo enfadado.


    Mis compañeros de trabajo por poco no salen corriendo de su oficina cada vez que entran, después de tanto tiempo juntos sé que éste no es el verdadero él, pero está haciendo un buen trabajo haciendo que todos crean que lo es.


    Hoy es viernes, debería estar relajada antes del fin de semana, pero no, también me pasé el día de mal humor gracias al idiota, he estado corriendo arriba y abajo del edificio haciendo lo que me pidió. Cuando llegó temprano en la mañana lo primero que hizo fue venir a mi escritorio y dejarme una carpeta llena de papeles exigiéndome que lo tenga listo para las once, sí, me puso un maldito límite de tiempo.


    Por supuesto que lo hice sin chistar, solo para cerrarle la boca.


    Yendo hacia su oficina lo encuentro sentado ahí gritando al teléfono que está sosteniendo en su oreja con una expresión cansada, pasan unos pocos minutos hasta que termina la llamada y me mira.


    Está a punto de decir algo pero soy más rápida.


    Molesta me cruzo de brazos, no aguantaré su mal humor otra vez —Tienes que dejar de gritar antes de que nos dejes sordos a todos ¿Cuál es tu problema?


    Sus ojos se abren como platos, mi pregunta hace volar el último gramo de cordura que tiene.


    —¿Cuál es mi problema? ¿Tú me estas preguntando eso? —se levanta su silla rodeando el escritorio —¡Tú eres mi problema!


    Lo miro como si le hubieran crecido dos cabezas —¿Ahora es mi culpa?


    —Sí, claro que lo es —exclama acercándose hasta que está a centímetros de distancia permitiéndome oler su fresco perfume —No puedo soportar que actúes así, estás jodiendo con mi cabeza.


    Estoy sin palabras en este momento, sorprendida por la emoción que veo en su rostro.


    —Necesito una explicación ¿Por qué te fuiste? ¿Qué pasó?


    Sus preguntas vienen todas a la vez y debato conmigo misma si quiero hacer esto aquí, pero tal vez este sea el momento, aún no hemos hablado ni aclarado nada, creo que después de todo lo que vivimos nos debemos eso, al menos.


    —Te oí.


    Frunce el ceño, confundido —Habla conmigo, Serena.


    —Ese día en el hospital, escuché lo que le dijiste a Greg.


    Resopla impaciente, esperando por más.


    —Ilumíname ¿Qué es lo que oíste?


    —No te atrevas a actuar como si no lo sabes, te oí decirle que fue solo un favor...


    Lo veo pasarse la mano por el cabello con impotencia, está incluso más molesto y ni siquiera he terminado.


    —No te puedo creer ¿Por eso te fuiste?


    —Yo…


    —Déjame decirte que parece que escuchaste lo que querías.


    Doy un paso atrás, necesito espacio, no puedo pensar con el tan cerca de mí — ¿Qué quieres decir con eso?


    —¿Tengo que aclararlo? No escuchaste nada, si solo te hubieras quedado dos…


    Antes de que pueda continuar la puerta se abre y Sally asoma la cabeza mirando entre nosotros con una mueca de disculpa.


    —Sr. su padre nos espera en la sala de conferencias, está a punto de comenzar.


    Supongo que no será hoy que resolvamos esto.


    Me había olvidado por completo de la reunión, Ryan asiente con la cabeza estirándose por su chaqueta mientras yo me apresuro fuera de la oficina antes de que pueda decir algo más.


    Cuando llegamos, todas las cabezas se vuelven hacia nosotros, haciéndome sonrojar un poco, todos, incluidos sus padres, están allí esperándonos, tomo asiento al lado de Elizabeth besando su mejilla mientras Richard comienza a hablar.


    —Gracias por estar aquí, sé que fue un aviso a último minuto pero hoy tengo un anuncio que hacer —deteniéndose al lado de su hijo nos sonríe —Como ya saben he estado pasando menos tiempo aquí dado que estoy demasiado mayor para trabajar.


    Su broma nos hace reír, creando un clima cálido en la sala.


    —Quería reunirlos hoy para presentar oficialmente mi renuncia como director ejecutivo de Anderson’s Media —informa rodeando los hombros de Ryan con su brazo —A partir de hoy dejaré todo esto en las mejores manos que puedan existir, las de mi hijo y yo no podría estar más orgullosas de él y de su trabajo, sé que juntos van a hacer grandes cosas como se vienen haciendo desde que él está a cargo.


    Siento mis ojos lagrimear con la emoción, maldita sea, soy una blanda, ni siquiera puedo soportar un discurso de despedida, pero me golpea cerca, sé lo importante que es esto para Richard y lo difícil que es para él dejarlo ir, este negocio ha sido parte de su vida durante tanto años.


    —Gracias por todos estos años, no pude haber pedido un mejor equipo de trabajo.


    Todos en la sala aplauden felices con la noticia mientras los dos hombres al frente se abrazan, un hermoso momento.


    Soy testigo de que Ryan puede ser difícil a veces, pero no hay duda de que es el mejor en lo que hace, esto es lo que siempre quiso, enorgullecer a sus padres, cuidar lo que ellos construyeron con tanto esfuerzo.


    Acaricio la espalda de una emocionada Elizabeth mi lado, antes de levantarme de la silla cuando Richard se acerca a nosotras y tomarlo en un abrazo.


    —Felicidades, viejo, al fin eres libre.


    Se ríe besando mi frente —Gracias, niña, seguro que has hecho que estos últimos casi dos años aquí sean aún más especiales para mí.


    Es tan dulce.


    —No me hagas llorar —me quejo secándome los ojos.


    Veo como Ryan va hablando y saludando a cada uno de los presentes con una sonrisa en su rostro, girándose observa a su alrededor buscando algo hasta que sus ojos me encuentran y comienza a caminar hacia mí.


    Finjo una sonrisa hablando en voz baja —Felicidades, finalmente conseguiste lo que tanto deseabas.


    La intensidad de su mirada es pesada, enfocada en mí —Supongo que lo hice, pero no todo lo que quería.


    En ese instante algo pasa entre nosotros trayendo de vuelta esa sensación que estaba tan acostumbrada a sentir a su alrededor y que hacía que mi vientre se retuerza.


    Otro hombre en traje se acerca a felicitarlo rompiendo nuestro pequeño momento, me hago a un lado dándoles espacio mientras intentan hablar con él.


    Teniendo demasiado de esto, aprovecho la oportunidad para salir sin que el resto se dé cuenta, o al menos creo que nadie me ve, pero me equivoco porque cuando miro hacia atrás encuentro sus ojos fijos en mí, mirándome con tristeza mientras salgo de allí sin despedirme.


    Otra vez.

  


  
    Capítulo 38


    Ryan


    Debería ser el hombre más feliz en este momento, por fin he alcanzado mi meta, por la que he estado trabajando durante años, entonces ¿por qué no me siento así?


    Estoy seguro que tiene que ver con una rubia bocazas con la que me encariñé demasiado y en la que no he podido dejar de pensar.


    Con su descaro y todo, ella ha cambiado muchas cosas para mí en el último año, comenzando por romper mi regla del número uno, no enamorarme y estaba más allá de eso porque me veía en un futuro a su lado.


    No puedo decir cuánto tiempo de mí vida adulta me la he pasado pensando por qué eso no tenía que suceder en lugar de pensar en lo que me estaba perdiendo, eso me ayuda a darme cuenta que mi determinación se mantuvo firme porque no había conocido a la mujer adecuada, pero la conozco ahora, sé lo que se siente y también sé que no puedo esperar más.


    Después de dejar la oficina esos pensamientos rondando en mi cabeza es como termino en la puerta de su apartamento, sin ni siquiera una idea de lo que voy a decirle, cuando abre la puerta, sus ojos sorprendidos me encuentran.


    —No traigo comida china esta vez, pero ¿me dejaras entrar de todos modos?


    Agacha la cabeza ocultando una sonrisa al ver mi suplicante expresión, pero no hace ningún movimiento, por lo que insisto.


    —¿Por favor?


    Ella parece pensar en ello por un segundo antes de abrir más la puerta girándose sobre sus pies y dirigiéndose hacia el sofá.


    ¡Sí! Punto para mí.


    —¿Qué haces aquí, Ryan?


    —Vine a verte, quiero hablar.


    Ajustando la bata de seda que está usando, arquea una ceja —¿No deberías estar celebrando? Hoy fue un gran día para ti.


    Tomando un asiento junto a ella, apoyo mi brazo en el respaldo mirándola con seriedad —Debería estar haciéndolo, pero ¿sabes qué?


    —¿Qué?


    —Olvida el discurso de mi padre, olvida la empresa, porque no importa que logre hoy, en lo único que podía pensar era en que tenía que venir aquí, estar aquí.


    Abre los ojos de par en par bajando la mirada a sus manos —¿Por qué me estás diciendo esto?


    —Porque esa es la verdad, es como me siento… desde hace mucho tiempo.


    —Pero te escuché...


    Niego con la cabeza tomando su mano en la mía para enfatizar mis palabras —Escuchaste todo mal, sí, le dije a Greg que lo nuestro comenzó con un favor, pero si te hubieras quedado unos segundos más, me habrías escuchado decirle lo mucho que me he enamorado de ti, en lo especial que eres y lo mucho que significas para mí.


    Su boca se abre pero no sale nada mientras una lágrima cae por su mejilla, está en anonadada, no se esperaba esto.


    —Sé que lo nuestro empezó con el pie izquierdo, pero no eres tonta, sabes que estaba involucrado en esto tanto como tú, no fui muy bueno con las palabras, pero mis acciones te mostraron que entre nosotros hay mucho más, sé que lo sentiste.


    Ella asiente limpiando su mejilla —Dios, soy tan estúpida, pensé que estaba viendo cosas, forzándolas, dijiste tantas veces que no querías esto que no quería que lo lamentaras con el tiempo.


    —¿Lamentar qué?


    —A mí, a nosotros.


    Sin poder estar tan lejos de ella, me inclino presionando mi frente contra la de ella.


    —Aunque quisiera, nunca podría lamentar esto, Serena, esto es lo mejor que me ha pasado.


    —Lo siento tanto —se disculpa de nuevo —Lo más probable es que no estaríamos aquí si no hubiera asumido las cosas en lugar de ser sincera, de hablar contigo.


    Incluso si estaba enojado, no me gusta verla dándose un mal rato, ahuecando su rostro, rozo sus labios con los míos.


    ¡Cielos, como extrañaba estar cerca de ella!


    —Estoy enamorado de ti, Serena Greyson, incluso con tu actitud atrevida, tus locas ideas y tu extraña obsesión por el sushi.


    Ella se ríe de mis palabras, otra cosa de ella que he echado de menos, su risa.


    —Te ju…


    Tomando mi rostro aplasta sus labios contra los míos silenciándome, no puedo discutir con su técnica, me encanta.


    Le devuelvo el beso con la misma intensidad, necesitándola.


    Profundizo el beso por unos segundos antes tomar fuerzas y alejarme un milímetro para poder mirarla, necesito hacer esto bien —¿Quieres ser mi novia?


    Echa su cabeza hacia atrás riéndose con mi pregunta, ni siquiera me importa mientras diga que sí, su respuesta viene con ella arrojándose a mis brazos y besándome antes de murmurar en mis labios —Sí.


    Serena


    Todavía no puedo creer que haya venido hasta aquí, éste hombre increíble está enamorado de mí y no puedo empezar a procesar todo lo que acaba de pasar.


    He sido tan tonta y me sentía mal por no haberle dado siquiera una oportunidad, debería haber escuchado mi instinto, mi corazón, lo que teníamos era real, es real.


    Lidiare conmigo misma mañana, por ahora solo quiero estar con él, lo he extrañado tanto.


    Me aferro a él con fuerza, desesperada por sentirlo y siseo cuando me golpeo mi brazo lastimado.


    —Lento, no te lastimes —susurra alzándome así puedo rodear su cintura mientras me lleva a mi habitación.


    Con cuidado me coloca en la cama quitándome la bata que cubre mi cuerpo desnudo antes de despojarse el de su ropa y unirse a mí en la cama.


    Besa cada centímetro de mi piel hasta que ésta se eriza con anticipación.


    —Ryan, te necesito.


    Separando mis piernas se coloca entre ellas asegurándose de no tocar mi brazo y yo jadeo cuando siento su dureza rozar mi centro.


    Se está tomando su tiempo, adorando mi cuerpo, disfrutando cada minuto de nuestra conexión.


    Besa mis labios antes de comenzar a bajar por la piel de mi cuello, mi pecho y tomar mi pezón en su boca, despertándolo con su atención.


    Amo que él sepa como complacerme.


    Con mis piernas a su alrededor, tiro de él para hacerle saber que estoy lista, lo quiero ahora.


    Juega unos segundos más con mis pechos antes de volver a subir y colocar ambos brazos a cada lado de mi cabeza observándome mientras poco a poco empuja hacia adelante hasta que está profundamente dentro de mí.


    —Joder, he extrañado esto contigo, te sientes tan bien.


    Sus caderas comienzan a moverse, a un ritmo lento al principio, pero luego levanto mis caderas y me aprieto a su alrededor, haciéndolo ir más rápido.


    —Ahhh.


    Él se guía dentro de mí, adentro y afuera, una y otra vez hasta que los dos estamos gimiendo y temblando.


    —¿Estás lista? —jadea en mi oído acelerando aún más sus movimientos, y llevándome al límite, mientras empezamos a alcanzar nuestro clímax.


    Notando que estoy al borde, desliza su mano entre nuestros cuerpos provocando mi punto de placer y enviándome directo al vacío, echo la cabeza hacia atrás y exploto con él dentro de mí, un minuto después lo siento ensancharse antes de correrse con un gemido en mi cuello.


    Respirando con dificultad, se separa apenas lo necesario para poder acunar mi mejilla y mirarme directamente a los ojos —Te amo.


    Cada onza de aire abandona mis pulmones al escuchar esas palabras salir de su boca, estoy más de abrumado, feliz.


    Entrelazando mis dedos en su cabello, desciendo su rostro acercando sus labios a los míos antes de susurrar —Te amo.


    Este momento es todo.

  


  
    Epílogo


    Ryan


    —Deberíamos mudarnos juntos.


    Ahí está, dejé caer la bomba.


    Casi me río cuando veo el plato que sostiene en sus manos hacerse añicos al golpear el piso, ella ni siquiera se molesta el levantarlo, su atención ahora está en mí.


    —¿Es eso un no?


    —¿Qué? —pregunta mirándome anonadada.


    Durante las últimas semanas he estado pensando en cómo traer el tema, al principio estaba inseguro de cuál sería su reacción, no le di muchas vueltas al asunto, quiero que lo hagamos oficial de una vez por todas. Esta definitivamente iba a ser una primera vez para mí, nunca viví con nadie a excepción de mis padres cuando era más joven, hasta que Serena llegó a mi había estado acostumbrado a estar solo, tener mi espacio, pero la idea de formar algo para los dos me emociona.


    —Dije que creo que deberíamos irnos a vivir juntos.


    No puedo terminar de descifrar su expresión, luce emocionada y desconcertada a la vez —Ryan, ese es un gran paso, uno muy grande.


    Pongo los ojos en blanco —Hemos estado durmiendo juntos casi todas las noches desde hace meses, es lo mismo.


    —Lo sé pero...


    —Y se acerca la navidad, este es el momento perfecto para hacerlo.


    Resopla una risa ante mis palabras —¿Qué tiene eso que ver con lo que estamos hablando?


    —Nada pero deberíamos hacerlo —repito acercándome y tomándola en mis brazos, amo lo bien que se siente tenerla conmigo.


    Me mira seria por un momento, puedo escuchar las ruedas girando en su cabeza, pensando en lo que estoy diciendo.


    —Está bien, hagámoslo.


    Los nervios que tenía desaparecen, mi cuerpo relajándose al instante, con una enorme sonrisa ocupa mi rostro —¿Si?


    —Sí, pero tengo una condición.


    Eso me detiene en seco, suspiro impaciente frunciendo el ceño en su dirección, ella y sus condiciones —¿Qué ahora?


    Divertida con mi molestia se inclina dejando un rápido beso en mis labios —Viviremos aquí.


    —Oh, no, vamos a vivir en mi lugar.


    Arque una ceja —¿Tienes algún problema con mi apartamento?


    —Si, lo tengo, es del tamaño de una caja, necesitamos más espacio.


    Llevando las manos en sus caderas me hace saber que no está contenta con lo que digo, pero no significa que no tenga razón —¿Me estás insultando?


    —No, estoy insultando tu apartamento.


    —¿Cómo te atreves? —resopla enojada empujándome a un lado y caminando hacia la sala de estar.


    Es obvio que es una reina del drama, aunque no la preferiría de otra manera.


    No hay un día sin diversión con esta mujer en mi vida, tengo que admitir que hacerla enojar es divertido, además ponerla de los nervios es muy fácil. Una semana después de que volvimos a estar juntos lo hicimos oficial, con eso me refiero a nuestras familias, planeamos una pequeña cena, conseguimos que todos pasen un rato y lleguen a conocerse mejor.


    Mi relación con su padre es excelente, mejorando cada día, sin mencionar que le encanta molestar a su hija al igual que a mí y cuando lo hacemos al mismo tiempo es hilarante. Lo sabía antes pero él es un hombre a quien admirar, sé que solo quiere lo mejor para ella y se asegurará de que así sea, el hecho de que viera que amo a su hija lo dejó más tranquilo.


    Sentándome en el sofá junto a ella, la tomo por las caderas subiéndola a mi regazo.


    —Tengo una mejor idea.


    Vuelve su atencion a mí, curiosa —¿Cuál?


    —¿Por qué no buscamos un nuevo lugar? Uno que podamos hacer nuestro, elegirlo, decorarlo y toda la cosa.


    Al ver el brillo en sus ojos, sé que le gusta mi idea, pero es demasiado terca para admitirlo, como con todo.


    —Sabes, estaba a punto de proponer eso también.


    Echando la cabeza hacia atrás soltando una carcajada, no, ella no pensó en eso.


    —Mentirosa —bromeo llevando mis manos a su cintura haciéndole cosquillas provocando que comience a reír hasta estar sin aire.


    —Para, para.


    Detengo mi pequeño ataque mirándola —Así que ¿Está decidido? ¿Nos mudamos juntos?


    Ella sonríe feliz abrazándome y llevando sus labios a los míos —Lo tienes, jefe, nos iremos a vivir juntos.


    Sí, la vida es buena.


    Fin.


    

  


  
    Sobre la autora


    Nació en Argentina.


    Amante de los libros, se define como una romántica empedernida. Cuando no está escribiendo está pasando el tiempo con su familia y amigos o enterrada bajo libros universitarios. ¿Todo lo que necesita? Una taza de café… o quizás tres.


    Puedes encontrarla en Instagram @dglanerose.
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